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l. INTRODUCCIÓNr'' 

El estudio de 1;' numi 'm:.ilita ibérica re vi, te un papel de cnom1c trascendencia para el 
conocimiento de los pueblos indígenas durante los siglos 11 y 1 a. C. Es un hecho patente 
que el tlso del alf~hc to y la moneda supuso un avance cultural notable en Hispnnit1, mar­
cundo el diferente nivel de las poblnciones del <írea ibérica y c.:élrica 01iental. respecto a la~ 
de 1:J céltica occidental que no acuñaron. Igualmente se advienen diferencias entre los pue­
blo$ del área mencionada y los meridionales que batieron moneda. con los que mantuvie­
ron estrechos contacto~ a juzgar por la composición y distribución de los tesoros y por In 
circulación monetaria. no '>Óio respecto al u 'O o no de la plma. -:ino tumbién a h.1 escritura 
y tipologfa. como e pourá comprobar en los respectivos desarrollos. 

En el cnpíwlo 1 ha quedado demostrado cómo. a partir de In fundación de la colonia 
griega de Emporion. la moneda se comienza a usar en una pequeña área de Hispaniu. 
difundiéndose esta costumbre entre las poblaciones del noreste peninsular. En un principio 
se dedican a copiar los prototipos que llegan de Emporion y Rbode y de las demás colo­
nias griegas del Mediterráneo. para más tarde. entre linaJes del siglo rrt a. C. y principios 
del • iguicntc, producir sus propias monedas con tipología indígena y leyendas 1béricas. 

Para el siglo 11 a. C. se puede tkcir que contamos ya con un sistema monetario indí­
gena basado en la plata } el bronce. :~unquc no todas las ciudades pusieron en marcha sus 
ta!Jeres al mismo tiempo. Éste e~. 110 obstante. el período más complejo de estudiar por l o~ 
pocos dmos cronológicos. aunque sabemos que por entonces la mélyor parte de las cecas 
locales inician y están desan·ollando su producción. Se crea entonces el denario ihérico 
que, como se verá, ejcrci6 en flispania una función de enorme impo11ancia en el terreno 
fiscal y en la linanciación de los gastos mmtares. 

l. Qu•ero C:\Jli"CSilr m1 ugr.!ile<:m\lenlo n 1·. de /1 lh{·udcro. /1 l'creta Ayb.u y J)J' K•¡¡ollll> jll!r >lb corre~'CIOII~"'i )' <ugcre!ICIIU ~1 
IC"Q 
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Por la misma época. en la Galia, surgen las primeras acuñaciones célticas que imitan 
las de las ciudades griegas donde los mercenarios de esta región habían prestado sus servi­
cios (Siracusa, Tarento, Ca1tago) y se copian las estáteras de oro de Filipo IJ de Maced011Ía. 

En la península italiana y Sicilia la moneda romana era la dominante, únicameme las 
ciudades-estado independientes de esta isla producían valores de bronce con tipos locales 
e inscripciones griegas, mientras en la península sólo Paestum -antigua Posejdonia- con­
servó las acuñaciones cívicas, aunque ya en este momento con leyendas latinas. 

En el primer cuarto del siglo I a. C. algunas ciudades despliegan una gran actividad 
desde sus talleres. Son las que sufragan los gastos bélicos derivados de las guen-as serto­
rianas. Tras la bataUa de Ilerda van surgiendo acuñaciones locales que, gradualmente, 
incorporan el latín a sus leyendas. Un proceso similar sucede en Italia. donde las áreas que 
eran antes ricas en monedas griegas (o sus imitaciones indígenas) acaban realizando unas 
pocas series locales de bronce, aunque éstas también fueron romanizadas hacia el final del 
período republicano. 

Las monedas y el descubrimiento del alfabeto ibérico 
Los iberos aparecen en la historiografía en fecha relativamente reciente, en principio 

de la mano de la lingüística y la filo logía y más tarde de la arqueología. [nesperados des­
cubrimientos en el suelo hispano potencian estos estudios desde una perspectiva arqueoló­
gica y etnológica, primero bajo la dirección de investigadores extranjeros, más tarde desde 
inStituciones creadas en el propio país. 

A principios del siglo pasado surgieron las primeras tesis sobre el vascoiberismo. 
Durante el resto de la centuria los esfuerzos de filólogos y epigrafistas como E. Hübner, 
que venían trabajando en la recopi lación de las inscripciones latinas e indígenas, se cen­
traron en establecer las bases del iberismo, mientras los especialistas en numismática se 
ocupaban de definir los centros de emisión de monedas ibéricas iniciando las primeras 
identificaciones de las letras del signario ibérico (Delgado, Zobel de Zangronjz, de la Rada 
y Delgado). 

No obstante, al no djsponer de datos arqueológicos suficientes y siendo fragmentario 
y tardío el carácter de las fuentes literarias. fue inevitable que las discusiones desemboca­
ran en propuestas absurdas, hoy ya superadas, como buscar el origen de los iberos en la 
mitica Atlántida o en los continentes vecinos. dentro de un modelo difusion ista, propio de 
una época en la que la política imperialista desaJTOIIada por Europa occidenta l le permitía 
ejercer su superioridad sobre los territorios colonizados. 

Para finales del siglo. en el suelo hispano. se descubrirán los primeros hallazgos 
importantes de la cultura ibérica (la Dama de Elche, las esculturas del Cerro de los Santos, 
etc.). Desde entonces se inició una interesante labor comparativa entre éstos y otros ele­
mentos conservados en colecciones particulares con los llegados desde el otro extremo del 
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Mediternmco :t lo'> ntU'>Ctl' curopCth. ,jcndo r:icil Cl-tablcccr lu 3\0Linción ue lu:. ibero~ -:on 
Jo, pueblo!- indocur<1pco.., de Oucl\1~ qul!. en contacto con la., e u ltura griega.' ) punicas. 
adoptarían un alfabctu derivu<Ju del fcnido. introduciéndose pnl>terinnm!nh: en la pcnfn­
.,ula. Dentro de la misma l\!IH.lcncia tic husc.:ar 'liS r:.ticc' lucra ud tcrntílrÍl1 lw .. pano. el pro· 
pm Bosch Gimperu pluntc6 MI origen ufrkano. 

Ctm1par11da!> y ampliumcntc r<l l.onada~> por Edouard Philiplln lucron fa¡. tc~is inc.loeu· 
ropci~tu .... en discret:J polémico con su maestro M. d"Arboi' th.: Jubuinvillc. El lrubujo de 
Philipon sobre lu ononul!.tic.:u de la:- lengua" indoeuropea-, le condujn a concluir que In for­
mación nominal y lo~ '>Ufijos aproxnnahan ba-;tuntc la lengua tbl.!rica a las de los puchlo' 
ariu~. Deducción que '>C prodUJI) en un amhientc general de c<,cuso conocimiento deJa, len­
gua" indoeuropea:.. en el 4lll.! ~e cnn~ideraha a lo' v:J-;~.:o' ctunt' lo., antcp~:Jdo · de lol> 1bc· 
ro' y l>US lengua-; pertenec iente!> a la f<~mili:J de las lcngu~L' aglutinantes. Philipon c.li~ac­
pnbu de In:. ideas vasco-ibcrista~ uc la escuela alemana y la tlcfcn'>a qut! é!.La hadu de la 
clC\CCndcnci;t de Jo:. ibcn>\. ahora hicn. '' uno de lo~o aciertO!. uel lingüista francé~ fue \ll 
rct:hnt.o u l a~ etimología' entre el va~co y el ibl!rico. no así "ll ucl'cnsa a ultra..rw1 del ori­
gen ~1rio de la raza ibéricn. bn efecto. CIIWntcs la inrlucncw de lol> estudio¡., clásicos y pró· 
"imo·oricnwlc~ ern exmt<>rdinariumcntc fuerte. amen c..lc 4uc '"' itwestigac.:~one!> de Gómcz 
Moreno cmn uun c.lcsconnc•d~"· 

Nn ~:~be duda qut! el ÚC!!cubrinucnto de los ~-otgno"' con \:llor :-.ilñbico.alguno~ }:1 intui­
do' por Zobcl de Zangron11. y la!- equivalencias c ... tahlccidal> por G6mct: Moreno. fuen111 
dctcmtinante~ pura la Jecttu·¡¡ eJe Jo, IC'\IO!> ibériCO'> y la concepciÓn uel mapa lingüístico de 
lu pcnínc;ula. 

E!!. un hcd1o. pues. que el eon()ctmicmo de la moneda ibérica y celtibéricot h;, ido 
unido al estudio de In lengua y del al fnbew y no se puede entender uno sin el otm, siendo 

lO!. erudito:. decimonónico~ lo~ 4ue dieron lo!. primerO!- pa-;o~ htu:íu el di ·cemimienltl de 
una lcnguu desconocida tluc:. aún l-in que logremos ll<tductr SU!- texto!- en In nctualidad. ha 
akanLado •uvcles de comprensión impensables pllrll nuc:-.trm. ~tntepasados. La profundiza­
ción en el c:.tudiu de la~ monedas que prc~entub<~n lcyend~ en CJ..ta gmfia no se harí:J e~re­
mr) ~u ob~ervm:ión minucio .... a pmpon:tonnria pi:.tn:-. a Gómct. Moreno para ir de~g.mnan­

do signo a :-.igno el alfabeto. 

Efectivamente hasta la~ po., trimerfas del o;iglo XIX nn '>C rno!>lró un auiénticn nrán por 
conocer la moneda ibéri¡;u. estumln cntonce!.. la ::~tención de In:-. e"tudio ·o~ enfQcad:í prefe­
rentemente hacia el desc.:iframiento c..lel alfabeto. si bien hubo intentos unteriore.o; de inter­
pretación ue éste ultimo por porte de Antonio Agustín ( 1517- 15861. Fulvio Or~ini 11529-
1600) y Jum1 de Last:UlUl..a ( 1607-lóR4). cuyo Mu.,eo ele la,, mcdal/w; clesconocid<JS 
e,puño/;Js tuvo uoa gran dífu~ión entre los coleccionista.., y eruditos de l a época_ ~ sobre 
todo n panir del XVIJJ. Un ensayo numismático de entonce., fue el de Muhudel ( 1725). que 
aunque no ruvo dcmo.~~iado chito. planteó por primera ve7 el tan deb:ltido problema del 
argentum O!icense u partir de In lectura ue Tito Livil). De~dc este momento e emprendió 
la labor de traducción de Jo, epig.ntfef.. conocidos. llegando a identilicaciones errónea!. úc 
algunos r6tulol> monelale!-. pero también a aportaciones importantes. El principal empeño 
de autores del dieciocho. como Mnrtí. Mayans. Pére7 Bayer. Yclázquez de Velasco. el 
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padre Flórez y López Bustamame, fue asignar unas equivalencias a los .. caracteres desco­
nocidos'' . bien mediame el método comparativo con otros alfabetos. como habían sugeri­
do sus antecesores, bien tratando de descubrir el funcionamiento de estos signos dentro de 
un sistema de escritura. como defendió Gregario Mayans. 

Vclázquez de Velasco planteó una propuesta acer1ada sobre las correspondencias tic 
las letras a, e. 1 y s a partir del alfabeto griego y. en su Ensayo sobre los alfabetos de las 
lelréiS desconocidas ( 1752). reconoció los alfabetos turdetano, hoy denominado ibérico 
meridional. celtibético, que vendría a ser el ibérico levantino. y fenopúnico. Para él, casi 
todas las monedas con alfabeto celtibérico se encontraban en la Tarraconense. Por su parte. 
Martí, en desacuerdo con el sistema comparativo como esquema válido para interpretar los 
signos ibéricos. diferenció un alfabeto antiguo hispano de otro púnico o cartaginés. 

No tardarían en aparecer las ptimeras obras con pretensiones de tratados numismáti­
cos, como el Ex.'lmen de las medallas antiguns ntríbuidas <1 la ciudad de Munda en la Bética 
de López Bustamante que constituyó en su día la primera tentativa de elaborar un catálo­
go de monedas ibéricas. Mientras que el padre Flórez, en sus tres volúmenes de Las 
Medallas de las Colonias. Municipios y Pueblos antiguos de España. secundado más tarde 
por autores como Sestini. Grotefend, Saulcy y Boudard. profundizaría en la identificación 
de alguna¡; cecas con sus ciudades actuales. 

A. Delgado reunió un buen número de materiales numismáticos en el Nuevo Nfétodo 
de Clasificación de Medallas Autónomas de Esparia ( 1876). la primera recopilación de 
monedas de los pueblos indígenas de la península ibérica, continuada por sus discípulos 
Pujol y Camps. Heiss. Zobel de Zangroniz y Hübner. autor éste muy conocido por su 
Corpus Línguae Tbericae. Aun siendo obvios los errores de Delgado en el reconocimien­
to de algunas cecas. sin embargo. por lo que respecta a la cronología. blzo un serio inten­
to de aproximación a la realidad ele las acuñaciones ibéricas, situándolas entre los años 
2J8y41a.C. 

No cabe duda que de todas las obras que se originaron hasta las primeras décadas del 
siglo XX. La Moneda HispániC<l ( 1924-1926) de A. Vives es la que tuvo una mayor reper­
cusión y ha logrado mantener mayor vigencia, al menos como obra de referencia. Sin 
embargo fueron las aportaciones de M. Oórnez Moreno. epigrafista y excelente conocedor 
de la numism<\tica hispana. las que representaron un papel tn<ÍS relevante en la evolución 
de los estudios de numismática ibérica. La principal novedad que aportó este autor fue la 
constatación del carácter sem is ilábico de la escritura. es decir unos signos silábicos y otros 
alfabéticos en el sistema de escritura ibérica. que permitiría avanzar en las transcripciones 
de los epígrafes monetales. 

Rechazó la interpretación de sus signos ibéricos a pruiir de los alfabetos griego o rúni­
co, aceptando la diferenciación de los sonidos oclusivos s iléíbicos de las labiales. dentales 
y velares. aunque sin admitir una coincidencia gráfica emre sonoras y sordas como se creía 
hasta entonces, lo que le llevó a reconocer hasta d ieciséis signos disponibles en el ibérico. 
A través de los epígrafes 1/rifta. Kili. Bilbilis. Sckobifikes. Ei'kauika, Usamus. Lauro e 
1/turo logró identiftcar las cinco vocales. las consonantes y, más tarde, los signos con valor 
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sihíhico, llcgando a rel:tcionnr varios letreros con topónimos conocidos por la. fuente~ l ati­

nas, adl!mús ue apuntar con ba Hmtc acierto lu localización de algunas tecas. El prímcr 
investigador en apl icar su tabla de cquivnlcncias fue G. Hill e11 us estudios sobre In 
Hispa11ia Citerior y la Galiu Narbonense. Sobre esta sól ida base. los trabajos posteriores <.le 
J. Unternmnn. A. Tovnr y J. de Hoz contribuyeron !>Obre todo a diseñar lo~ diferentes terri­
torios lingüí. ticos ibéricos} de 1:! lengua celtibét·ictL 

Con esto precedentes rec11 ficnr lo. problentns planteados en torno al reconod mjen­
to de algunas cecas. debido a la lectura errónea que antérionnente se habfa hecho cJel alfa­
bch>, representó la principal preocupación de buena parte de los autores de hts primeras 
~in te ·is manuales de numi mtitica general y del mundo antiguo (entre otros. F. M ateu y 
Llopi::., O. Gil Farrés y A. Beltrán) que aparecieron en torno a los ;1ños cincuenta y se en­
tn. ólo ::.upl!rudos en el presente por los M onumenta Linguurum Hi:~pllnicarum de 
Unterm:inn que. m:b que un trabajo centrado en la epigrafía y lenguas de f-li~pania. como 
pudiera parecer o primera vi ta. representa sin duda el mejor estudio sobre In moneda 
indígena. 

Hoy asistimos a unu perspectiva m~s críticu de la investigación que pasa por la rcvi­
-; ión de los materiales insulicicntemcnte valorados y el estudio y la correcta publicaci6n de 
mros nuevos. Existe una mayor preocupación por abordar los problema::. <.k éirculación y 
del volumen de producción tle cudt~ ceca. gracitl.' a un ~.:o noci miento más preciso di! lo:, 
materiale!> de base: los hallazgo!> monetarios de procedencia conocida y los provenientes 

de excavaciones o sondeos realjzados en ym:imientos arqueológicos. Trubujos pioneros en 
e!\tn línea fueron los de R. Martín Val l. y E. Llohrcgat El primert) ufreda por primera ve~ 
un análisis tle la ci rculación ibérica. adcm<\s de intentar explicar su distribuci6n por áreas 
geográficas y talleres, aduciendo motivaciones de índole económica principalmente. En 
cuantO al análisis de Llobregat. centrado en la tonu alicantina. anunci<lba otros estudios 
similnre!' sobre áreas o yacimientos concretos. Aunque insuficiente • • han ido apareciendo 
monografías o trabajos m:b detallados sobre la. cecas (Abuiiltur. Arsc-S;1guntum. 
Bo/Skan. Efkauika. fkaleskf!n. lltiltu, Kelin. Kese, Uncikcsken, U ckerre), adem:ls de estu­
dios de conjunto sobre áreas de mayor amplinJd, como los del Valle Medio del Ebro de A. 
Domíngucz y In Tarraconense Mediterránea de P. P. RipoUcs. 

Explicur la cronología de las emisiones ibéricas continúa siendo uno de lo. prim:ipa­

Jes y más difíciles problí!mas. aún no re ·uelto satisfactoriamente a pesar del gran avance 
conseguido gracias a e tudiosos. como M. Cra\\ ford. responsaoles de la comprobación de 
buena pane de las dmaciones tradicionalmente asignada!>. Revi iones que han alcanzado 
una gran trascendencia sobre todo en el cuso de los tesoros que comprenden moneda roma­
na e ibérica. 

Así pues. en el pre ente. lo objetivo. de la numismática ibérica en el ¡imbito de la 
Hispanw CHcrior e cenu·an básicamente en dos. Por una parte aplicar la metodología y 
técnicas de investigndón que se h:tn ido perfi lando en los úl timos años. Grucias a un exa­
men más riguroso de los haUazgos y mejor conocimiento de los conjuntos atesorados o 
perdidos. principalmente lo~ vinculados a yacimicnl()S o áreas arqueológ ic~s. se puede 
alcanzar una mayor prec1 ión del mttrco cronol6gico en el que surgieron estas acuñacio-
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nes. Por otra, en la definición de los patrones metrológicos, con más reservas en la mone­
da de bronce que la de plata, a causa de las dificultades que conlleva efectuar su segui­
miento por sus características y técnica de fabricación. 

Por otra parte, y éste es el segundo objetivo, integrar estas acuñaciones generadas 
entre los siglos m y I a. C. en el contexto histórico y politico en el que se produjeron, el 
de la conquista y organización administrativa provincial romana, es vital para comprender 
las razones de su puesta en marcha y su función dentro de un ambiente en el que cada vez 
se imponía con más fuerza la cultma romana. 

El territorio ibérico y celtibérico 

En el siglo V a. C. se tiene constancia escrita de la existencia de los iberos y de Iberia, 
siendo desde entonces utilizados estos términos con diferentes matices en cuanto a su 
dimensión geográfica. Avieno llamaba así a todos Jos pueblos de la costa desde el Júcar al 
Grano (identificado con el Ródaoo), mientras Hecateo con el mismo término englobaba a 
diversos habitantes de Occidente. En cualquier caso, por lo menos hasta Polibio, se entien­
de por Iberia la península y por iberos los pueblos del litoral mediterráneo (mapa 11). 

'- ,.----...1 

Mapa 11 
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Oitf.TA~OS Pueblos ibéncos 
I.DsifA.~O~ Pueblos célticos 
ARf\AC'OS Pueblos celtibéricos 
.Pl~~l!ll& Pueblos célticos o ceftiberlcos 
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Pueblos ibéricos. célticos y celtibéricos de la península 
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Cnl>i todos lo:. nutorc!- entre lo:. siglos 1 :l. C. y IV d. C. coincidieron cn mosLrur unus 
poblacione." englobudus dentro del dominio rom;mo que hubían ¡t.;;imilado la.<: influencias 
de difer..:ntc!> grupos ~ul¡urales. No obstontc C$ una información escusa y desigm1l. que 
plantea un grave problema en 1:.1 rt!consLrucción del <Ítllhito espacial de 1¡.~ poblaciones c¿l­
tit:ns 1! ibérit:~•s en los último!> :,iglos mnes dcl cambio de Era. ya que entonces era ba!>l:tn­
tc twbitual. por los pactos de colaboración con lns romano~. In alteración de los trmites 
territoriales. En efecto, asistimos a In expansión de lo:; scdcwnos. centrados originalmente 
cmn: lo~ valles de lo. ríos Martín y Gundulopc. ha:-.ta 1:1 núcleo Jc Kclsc. en el Ebro. al dc:-.­
pla? .. nmiento de las frontcr:L ... de los ilergetes hncia el oeste ubsorbiendo !:.1 mcncionudu l'lu­
dad. entre los siglos 11 1 y 11 a. C .. y a la arnpli<u.:ión del . 11/W., V:rsconum que. restringido 
primitivmnente n lu montaña y ~omontuno ul nonc de Pamplona. pusó a ocupar par1c del 
terrimrio de u vecino!> l:Cittbcros ) :-.ucssetanos. de tal forma que In celtibérica 
KahJJ...oriko.{ quedó drcunscritn a la órbita vusconu desde la etapa sertoriana. 

Así las cosn~. la~ referencias literaria:.. Jos vestigios de culturn mátcrial y los rcstirno­
nios ling.ilísrico!> :-.on los que pem1iten dclimirar el árnbiro gcogr:lfico de los puebk1s indí­
gena de In Citerior que. en líncus generales. '>C extendía u lo largo de la costa mediterrá­
nea y ' U hinterland y. siguiundo el curso del Ebro. se adentraba en la Mcsctn, con una pro­

longación al otro lado de los Pirineos para induír la Galia Narhonense. Mucho más com­
plejo e definir la zonu de contacto de tos pueblos ibéricos con los cél t ico!> y de los dife­
rcme.<> territOrios étnico~ dominados por la lengua celtibérica. es decir concretar lt)!> límite:-. 
occidentales de los pueblos ibéricos. scdetanos, ilergetes y suessetanus. o bien los orienta­
les de los belos. titos. tusones y ~U'évacos. Esta línea pudo estar, en el pnrcccr de 
Untem1ann. en la cuenca del Ebro. entre la desembocadura del Jalón y la zona orienwl del 

curso alto dC'I Jilol'n. Los topdnimos y antropónimo~ rc<.:ogidos en estas fucmc~. pero sobre 
ux.lo en los epígr:,•fc.., monetalcs. han facilitado esta tarea ue uelimiwción de las áreas 

dominadas por amba~ lenguao;. ibérica y celtibérica. porque por lo general tanto unos <.:omo 
oLros respetaron su propio ámbito. con muy pocas excepciones. Tal es el ca. o de Bilbilis o 
Ca/ugurris. topónimol> de apariencia ibérica (no KuhtkorikofJ 4ue es como se escribe en la::. 
monedas indígenas con~crvMdo el sufijo céltico) 4uc. por su situación geográfica y seg.u­

nunente por su lengua. deben ubicarse en suelo celtibérico. 

Entre lo ' pueblo. que acuñaron en la Citerior. el ilergete Fue sin duda el de mayor 
imponancia y extensión a tenor de las numerosa!- citas rclacionmlas con la segundu guerra 
punicn y la senoriana. otros fueron los suessetanos. iacctanos. indigetes, ausctanos. laye­
tanos. ces:-etanos. edetano. y edetanos. Los suessetano!>. jumo con los bl!rones y celtíbe­
ros. eran poblacionel> célttca!. pero lingüíslícamente vinculada:, a los íberos. de tal forma 
que. como los vascones. utilizaron I:J grafía ibéricu en los epígrafes de sus moncdns. 
Asimismo lns fuente:. nombmn expresamente á unos celtíberos ci tcriore~ entre los que 
incluyen a lns bdos. tiiC>s y tusones. 

La dificultad que entraña fijar el emplazamicnl<l de bnstumes centros de acuñación de 
cada uno de estos grupos. se debe principalmente al limitado número de emisiones que se 
pusieron en circulación y también n la fa lta de actividad Lras el período republi<.:<mo. 
Sabemos qliC unos 01íclcos dc~aparecicron ) otros fueron absorbidos por sus vecinos 
mayores en tamaño o imponuncin y que poco~ con::.iguicron el e.'tatus de municipium en 
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época imperial. Por ello. la identificación de los topónimos monerales con ciudades actua­
les no siempre se ha resuelto de forma satisfactoria. ya que muchas localizaciones basadas 
en la simple homofonía toponímica han conducido a errores imponantes. Mayor seguridad 
proporciona, sin embargo. la coincidencia o similitud con nombres latinos cuando éstos se 
conservan en las fuentes. A falta de argumentos seguros. los criterios numismáticos han 
supuesto una gran ayuda en esta compleja tarea. En efecto, la semejanza entre los tipos o 
los símbolos utilizados por distintas cecas o la distribución de los respectivos hallazgos 
monetarios por un área específica puede apo11ar alguna pista sobre su posible ubicación o 
por lo menos su aproximación a una territorio concreto. 

A ciertas cecas se les puede atribuir un lugar seguro gracias al conocimiento de su 
COITespondiente topónimo latino y, a veces. de sus vestigios arqueológicos. como Saltuie­
Caesaraugusca. Tufiasu-Turiaso. Bolskan-Osca. Al:se-Saguntum, K ese-Tarraco. Sin em­
bargo. a otras. aún conociéndose éste, no es posible asignarles un emplazamiento fijo, 
como la ciudad de los Seki§anos seguramente la Segisama de las fuentes escritas, de ubi­
cación incierta. Hay leyendas moneta.les que se pueden vincular no sólo con ciudades lati­
nas, sino también con epígrafes escritos sobre otros materiales. como Lutiakos. relaciona­
do con la Lutia mencionada por Apiano. a poca distancia de Numantia. y con un Lutiakei 
en grafía ibérica sobre el bronce de Luzaga (Sigüenza). localidad donde casualmente se 
halló la primera moneda de esta ceca. Otros epígrafes simplemente contribuyen a corro­
borar los de las monedas. es el caso de los de Afekofaras. en el bronce de Luzaga y en una 
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cessem de hospitalidad celtibérica. Bclikiom. en un rnonumento funerario. y Ofosi.~. en el 
snntunrio de Peñalbn de Villustar. estudiados por A. Tovar. J. de Hoz y F. Burillo. 

De bastantes ciudades de la Celtiberia tenemos conocimiento únicamente a través 
del rótulo monetal (Kai.~esa, K!lfalu.<;, Letai:~ama, Louirisko§. Oilaunjko§. 0/ka.ifun. 
Okalakom. Rotufkom. ~anwla, Titum). Su ausencia en lus fuentes literarias y epigráfi­
cas podrfa deberse a su origen, consecuencia del des3rrollo urbano que se produjo des­
pués de las guerras celtibéricas. pero que. sin embargo no llegaron u sobrevivir nlos con­
nietos del siglo 1 a. C. 

Ahoro bien. si re. ulta pr()blemática la concreción del espacio geográfico, mayor diti­
cultad presenta la delimitación del territorio político de cada una de las civirae, ausente la 
infom1aci6n textual en este aspecto. considerando además la amplitud en la dispersión de 
sus monedas. t.¡ue muchtts veces se solapan 11 estaban al servicio de las ciudades sin ceca 
(mapa 12). 

2. LAS CECAS 

Los cemros de acuñación ibéricos no estuvieron localizados en un lugar lijo, o por lo 
menos no durante todo el tiempo en el que mantuvieron su vigencia. La aparición de obje­
tos rel:tcionados con la fabricación monetaria alejados del núcleo emisor. como cospeles. 
patriees o punzones, supone unu coonrmación de que las operaciones no estaban centrali­
zadas. sino que existían talleres móviles y tanto los utensilios como parte del personal 
especializado que se ocupaba de l~lS diferentes fases podían de ·plazarse y. de hecho. así 
parece que ocurrió en tiempo de guerra. 

Los epígrafes son un buen testimonio de que casi un cemenar de estos centros estu­
vieron funcionando en la Citerior entre los siglos U y 1 a. C., pero indudablemente su acti­
vidad no se desarrolló al mismo tiempo. sino que más bien esruvo supeditada n las cir­
cunstancias políticas y a su proxi(llidad a las áreas de conflicto. Es decir que. en últ1mo tér­
mino. estuvieron vinculados a los movimientos de los ejércitos romanos en el interior del 
·uelo hispano. De manera que los más cercanos ¡IJ litoral mediterráneo o territorio inme­
diato. en su mayor parte s ituados en los ámbitos indigete. layetano. cessetano. edetano. 
ausetano e ilergete, se pusieron en marcha muy pronto. mientras los restante talleres se 
fueron incorporando u lu actividad u lo largo del s iglo n a. C. y sobre todo entre el perio­
do que va desde las guerras celtibéricas a las scrtorianas. 

El final de las amonedaciones se produjo antes de concluir el período republicano. si 
bien en ningún modo cUo implicó la desaparición de la moneda indfgena. por el contrnrio. 
sabemos que los denarios continuaron circulando en la penínsulá ibérica con otras mone-
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du romanas durante bastante tiempo después. utilizándo~c incluso contramarcados en 
época imperial. Pero el hecho de que no se presenten nunca junto a otros romanos en teso­
rillos de áreas extrapeninsulares, hace suponer que no tuvieron el mismo carácter que la 
moneda republicana, siendo su circulación estrictamente local. y el destino de los que fue­
ron llevados por algunos generales romanos a su regreso a Itali a debió ser la recuperación 
del metal para su refundic ión y posterior uso por la ceca de Roma. 

Tampoco la producción monetaria fue continuada. sino intermitente, como lo 
demuestran las emisiones conocidas. Aunque éste es u.n tema ciertamente difícil de pre­
cisar en nuestro caso, puesto que. como veremos. no siempre es posible ordenar y siste­
matizar las series ibéricas debido principalmente a la au encía de referentes cronológicos. 
Es factjble pensar que si el hecho mismo de la acuñación estuvo relacionado con los 
períodos de conflictos, sería en esto momentos. ante necesidades concretas. cuando los 
talleres trabajarían a pleno rendimiento y fundamentalmente los más importantes. mien­
tras que en los períodos de tranquilidad continuaría circulando la existente, s in incorpo­
rare nuevos ejemplares. También el volumen de producción de algunas ciudades tuvo que 
ser necesariamente mayor para faci litar numerario a las situadas en su entorno que no dis­
ponían de taller. 

La ceca de Untikesken entre los indigetes 
Las monedas con leyenda Untikesken (Vives 13, ML.,H A.6) son las que representan 

a este grupo, cuya capital estuvo situada en el lugar ampuritano de L'Escala (Girona) coi n­
cidiendo con la ubicación de la antigua colonia griega Emporilon. Le precedió un impor­
tante número de emisiones, anepígrafas o con la leyenda en griego y. a su vez. a la ceca 
ibérica le sucedió otra latina cuando Augusto la convinió en municipio romano de 
Emporia en tomo a los año!> 27 a 25 a. C. 

Fig 92 Ftg 93 

En las emisiones ibéricas no o;e hace mención a la ciudad sino a sus habitantes, los 
indigetes. Al igual que en Kese. la diferenciación de emi iones se puede realizar a través 
de lo!> distintos súnbolos incorporados: el ánfora, el caduceo. la corona. la mariposa, la 
palma, el toro. la Victoria y la proa en los ases. y la cornucopia. la corona y el creciente en 
los divisores. Las figuras de Palas Atenea ocupando el anverso y de Pegaso con la cabeza 
modificada el reverso constituyen el nexo de uruón con la tradición anterior y las cívicas 
que les suceden (fig. 92). 
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Conforme a In si stcmali t.ación de Villnrong:1. d l<lllcr comcn16 a producir moneua eJe 
bronce en abundancia c.Jespués del 1 Y5 a. C.. a juzgur por la presencia de ~us monedas en 
los hallazgos nLribuiuo~ a esto:. primero:- años dd siglo ll . Hasta el 133 a. C. aproximada­
mente llega muy escasitmcnte el numerario republicano al área emporiwna. en contra de lo 
que era normal en lo:- años precedentes. evidenciando "tnJ vez 1:~ tempmna pérdida del 
papel de cabeza de puente de Roma en Hispania tras la fundación de Ke e que pasa a ocu­
par su lugar··. como atirma Ripol lc5. Las primeras emisiones de Untikesken siguieron d 
sistema uncia! romano. adoptanc.Jo conto reversos: Pegaso en la unidad. el toro en el semis. 
el león en él cuadrante y el caballo en el ~extante. con diferentes símholos complementa­
rios ( la corona. la ~:ornucopia y el caduceo). Desde el punto de vista merrológico las 
s iguiente~ cmi!.iones continuarán dentro de la órbita romana re!'pctanc.Jn las sucesivas deva­
luaciones de ~u patrün ( figs. 93, 94 y 95). 

En los años centrales ue la centuria se produjeron varias modificaciones. como aña­
dir los ímbolos del pequeño to ro embistiendo, la proa. el creciente o el ánfora y los nom­
bres per. onale-> Et<mer. Serkir y Luki (Jig. 96). Es de de tacar la modificación tic los rever­
SO!' que se verifíc,) en la serie tercera de la clasifi"·nción de Villaronga. donde el león pasó 
a caracterizar a la unidatl. el hipocampo aJ semis. el gallo al cuadrante y el jabalí al sex­
tante. que vemos también en la emisión de peso má reducido con los nombres de lskef­
bcles, lltinúkr.:r. Luki. Tíhefi y Awbds (fig. 97). 

Paru lu ·eguada mitad del iglo y primera del siguiente se verificó una drá'>tica reduc­
ción de sus valores permaneciendo únicamente el as y el semis. con pmrón paralelo ul 
unciul reducido primero y semiuncial desde comienzo del siglo I a. C.. con una mod ill­
cación tipológica al incorporar las representadoncs de la Victoria -;obrevolando a Pegaso 
y la proa como 'ímbolo en los reversos. 
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Las cecas de los layetanos: Laie§ken. AbaÍiltur. lltir1esken. Ilturo. Lauro. Baitolo. Biluaon. Baiti, 
leso y Oskunken · 

A este grupo se asignan las cecas de Laiesken. Ab<lfiltur. fftifke::.ken. Tlwro. Lauro, 
Bllitolo, Biluaon. Basti, Teso y O.~kunken. en su mayor parte de localización desconocida. 
que produjeron moneda en diferentes momentos del siglo JI u. C. Los aspectos iconográfi­
cos más sobresalientes ~e refieren a la diadema o láurea 4ue l'01l frecuencia ciñe la cabeza 
del anverso, a veces adornado el cuello con un torques con terminución zoomórfica. El jine­
te se muestra enarbolando una palma, con la excepción de llturo y 0.(kunken donde es sus­
tituida por una lanza. Es de notar que algunos de los símbolo1> a-;ociados a las figuras prin­
cipales .,e ven también en Ke~e. como la punta de lanza. el caduceo. el casco y el limón. 

Se han vinculado a este grupo hl<. inciertas Biluaon y Ba~ti (Vives 73. MLH A.29). 
conocidas únicamente a través de unos divisores, con cabeza mu-.culina en el anverso y 
caballo galopando en el reverso. Osunken u Oskumken (Vives 24. MLH A.32) pudieru 
estar entre el Vallés y el Muresme. acuñó ases con el jinete lancero. leso (Vives 14, MLH 
A. JO), capital deJos icssonen!>i~ (PI in. lll, 23) y ubicada posiblemente en Guisona (Lieida), 
acuñó dos emisiones de ases con el jinete con palma diferenciadas por los símbolos de la 
clava o la palma en la parte po~terior de la cabeza de los anversos. 

F1g. 98 

Laidken (Vive~ 8. MLH A. 13) e~ el centro que ha conservado el nombre de la etnia 
que debió ocupar un amplio territorio de la Cataluña actual con límites que van desde la 
co!.ta. apoyándose en el Llobregat. hasta el norte del Noia. el ~ur de los Pirineos y el eMe 
del Segre. Este topónimo ~e con..,crva en los epígrafe::. latinos Anniae Laietanae yPraefcx­

fLIS Orae maritimac Laiecanae. Tradicionalmemc vmculada u un 'upucsto asentamiento 
indígena precedente de la romanu B;m:ino, hoy no se accptu c ... ta ubicación por falta de 
pruebas arqueológicas o documentalel-. no existiendo otra propuesta. Representan a In ceca 
do), emi!.ioncs de ases. con sus divisores mitad y cuarto, m:uñadas desde poco ante), de 
mediados del TI a. C .. diferenciándose entre sí principalmente por el estilo de la primera. 
más próximo al clasicismo, mientras que la emisión de lu ..,egunda mitad del siglo ofrece 
cuños de peor arte. Los anversos se caracterizan por la rcprcst.:ntación de la cnbe.m mas­
culina. ceñida a veces por la corona con lemniscos. incorpodndme el símbolo de la punta 
de !anta en lao; cmisione~ más recientes. El reverso del a:. ofrece el jinete con la palma. el 
del semi" el caballo con la l~íurea encima y el del cuadrante el medio pegaso Cfig. 98). 

Abafilwr(Vives 93. MLH A.27) emitió solamente moneda frJccionaria y. aunque ~e 
desconoce ::.u situación puesto que las únicas piezas difundidas ha::.ta ahora han sido halla­
das en Ampurias y en Burriac (Cabrera del Mar. Barcelona). es atribuida a la zona cata la-
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na por la adopción de tipos . imitares a los de otras cecas del mismo ámbito, como el túro. 
el caballo y el delfín. El toro ocupó el reverso de los semi es y extantes. en estos 1íllímos 
también liguró el caballo, su protome o el delffn y en los cuadrante~ el caballo. Por otra 
parte la presencia de la leyenda 8;111 del anverso relaciona a esta cecu con las ausctanas. Se 
le han atribuído una!-. pequeñas piezas anepígrafus con la misma cabeza masculina del 
anverso y el toro por reverso. 

Fig 99 

A B11itolo (Vive. 15. MLH A.8) se le supone el antecedente de la ciudad romana de 
Baetulo. nombrada por Mela y Plinio e identificada con la actual BadaJona (Barcelona). 
Acuñó ases con el jinete con pa1J11a. cuadrantes con el medio pegaso y un singular sextun­
re con el delfín hacia la derecha y encima In leyenda de la ceca y la marca de valor rcpre­
·entada por tres palos vcnicates (lig. 99). 

La dlspersi6n de los hallazgo~ monetarios de llcifkesken (Vive. 1 O, MLI-I A.l9) con­
ducen a ituar este taller en Solsona (Barcelona), aunque también se ha propuesto Dt.:rcu.~u 
(Tortosa). Un antecedente de su~ series de ases, semiscs y cuadrantes ibéricos es la drac­
ma de imitación emporitana con leyenda Gtifkcsu/ir. Se conoce una emisión de mediado~ 
del U a. C. fig1Jrando el jinete con la palma en las unidades. el caballo en los semises y el 
medio pegaso en los cuadrantes. Las emisiones atribuidas a la segunda parte del siglo y 
principios del siguiente no modifican la iconografía aunque incorporan el signo n como 
marca en los anversos. 

Fig. 101 

En cuanto a 1/turo (Vives 7. MLH A.ll ). en UI>OYO de su situación en la mencionada 
Burriac están unos epígrafes descubieno en esta localidad con el topónimo latino IL VRO. 
La ceca emitió poco antes de n11.:diados del siglo H a. C. ases. ·emiscs, trientes y $CXtantes. 
En los anverso. se representó la c•tbeza orientada hacia la derecha. con aJguna excepción 
hacia el lado contrario, figurando sobre los reversos de los respectivos valores el j inete 1M­
cero (as), el caballo (semis), la pareja de dellines sinisrrógiros o hacia la derecha. enfrentados 
entre sf. con la leyenda enu·c ambos (triente) y el delfín con do!' glóbulos (sextante) (lig. 1 00). 
Los anversos llevan aparejados además los símbolos del jabalí. la oreja o el casco y el delfín. 
En la segu11da mitad del siglo dejó de acu.ñarse el sexwnte, siendo sustituido por el cuadran­
te con el tipo del medio pegaso. y ya en los últimos año.~ desapareció también el triente. 
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Se ha planteado cierta confusión en la situación de la ceca de Lauro (Vives 1, MLH 
A.14 ), ya sea en la costa levantjna, catalana o en la Bética, según se interpreten las c itas 
literarias que la mencionan. Según Plutarco y Orosio hay una Lauro relacionada con la v ic­
toria de Sertorio en el año 76 a. C, que se ha identificado con Lliria (Valencia). Otras refe­
rencias aluden a la captura de Cn. Pompeyo en Lauro tras la batalla de Munda que. por 
consiguiente. estaría en la Bética. Por su parte Plinio cita otra Lauro junto a los layetanos, 
tarraconenses y baleáricos. 

En la actualidad, los hallazgos numismáticos, repartidos principalmente por las 
comarcas del Vallés y el Maresme, y el topónimo medieval Laurona inducen a situarla en 
Llerona (Barcelona). Se conocen ases, semises y cuadraJ1tés. con la cabeza del anverso 
adornada con e l torques, a veces cubierto el cuello por e l manto, pudiendo añadirse a veces 
e l caduceo, el cetro o la clava para diferenciar las emisiones (fig. 101). En el valor inferior 
también figura la venera como tipo principal y la marca de los tres pumos. La cara opues­
ta muestra e l jinete con la palma (as), el caballo galopando (semis), el med io pegaso o el 
delfln (cuadrMte). 

Las cecas de los cessetanos: Kese, Kaio y Masonsa 
Los ilergetes del área de Tarragona fueron desplazados por los cessetanos. a la par 

que se producía la diferenciación entre los ilergetes y los ilergavones. Así se percibe en 
Plinio que cita a los cessetanos en la región de Tarragona (111, 2 1 ), lo que signjfica la sus­
titución de los grupos anteriores por los habitantes de Kese, que es ciudad que acuñó 
moneda. Este topónimo reemplazó al ibérico de Tafa.konsalir presente en las dracmas de 
imitación emporitana y que curiosamente reaparecerá en las monedas que se producen en 
época imperial con el rótulo latino TARRACO. 

K ese (Vives 20 y 25, MLH A.12) fue una de las cecas ibéricas más activas en el ámbi­
to del noreste durante la ocupación romana. Para fijar el comienzo de sus acuñaciones se 
barajan dos alternativas. según Villaronga antes del 21 1 a. C., en relación con la segunda 
guerra púnica, mientras para Knapp sería de un momento inmediato al 195 a. C. Sea una 
u otra fecha, sus emisiones mantuvieron una larga duración basta el siglo J a. C., a lo largo 
de la cual se ajustaron a dos patrones metrológicos. e l cartaginés y e l romano. Acuñó todos 
los valores de bronce desde el as a la uncia y en plata el denario y el quinario, destacando 
en general por su gran calidad artística y por la perfección técnica que las hace obras pró­
ximas a las griegas. 

La primera emjsión se distingue de las que le siguen por su patrón de peso bajo (8/9 g). 
adaptado del cartaginés vigente en la península, y la ausencia de marcas de emisión o de 
valor en sus piezas. Según Villaronga comprende un único nominal utilizado con valor de 
semis. Todavía en la pt-imera mitad del siglo U, se introdujeron modificaciones en su 
estructura monetaria completando la serie de divisores hasta la uncia, los cuales se irán 
ajustando a las oscilaciones que el patrón fue experimentando, influenciado a su vez por 
las variaciones que estaba sufriendo el romano en vigor, e incorporMdo el denario y su 
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Fig !03 

rral·ci6n. A pnrtlr de esta emi~ión. hasta principio!i del c;tgln 1 u. C.. la adición de ,fmboltls 
(ánfora. hucranio. c:.tduceu. oreja o ca~co. ce1ro. cornucopia. cl:lv;t. c~piga. f(lurca. hut di! 
rayos. maza. pnlma. proa. punta de lanza. timón) y punt<.ll- reprcscntutivos <.lt: cmlu valor 
(entre cua1ro y uno). suponen umt excelente ayuda para ordenar las tli:.tinta~ cmision~ que 
se van sucediendo (!igs. 102 y IOJ). 

F19 104 F1g 106 

En las últimas cmisione ·. los símbolos ligurados son rccmplan•dos en muchos casos 
por signos vocálicos. si lábicos o combinación de ambos (a. l. b;r/. be, a. ca. te. ti. 111. tiki. 
ciws. ns. ku. il). además de introducirse la leyenda Kcs10e Ctig. 104). Alguna!> de cswc; ligu­
ras !-CCundarias fueron copiadas por otras cecas de los austtanol> y layctun~)S, como Au.~cs­

ken ( la espiga). Eusti (el ánfora), Laic . .;ken (la puntu de lunt.a). 1/tifkeskcn (la palma). 1/wro 
(la oreja o el casco). Lauro (el caduceo. el cerro y la cr.piga) y Baitolo (el lim(m). 

Sus anversos se caracteriwron en general pm la cabe7-ll musculina de:>nuda. a excep­
ción de unos cundrames y uncia~ en los que aquella 'e mue!>lnl con un singular tocado 
alado o pctasus (!ig. 105 ). 

Ftg 107 fl{l 108 

En cuanto a los reversos. es uno de los 1allerc~ que mayor diversidad iconogr:ífi­
ca presenta. a saber. la figura del c<~buJierl1 con la palma en el as Cfig. 1 06). llevando un 
segundo caballo en el denario y quinario (lig. 107), el c:iballo galopando o piufundo en el 
semis (tig. JO~). pasLando en el rricmc (lig. 109). saltando en la uncia. además del hipo­
campo (fig. 11 0). el gallo o el perro en l!l cunúrunte y el del fin en el sextante. 

Es excepcional un al> de bronce con el epígrafe griego ANTINOOI OKTJA/0 y letra 
ibérica cu en al anverso. sin variar el reverso señalado. Ripollcs le atribuye una cronología 
de mediados del siglo 11 a. C. busám.lo ·e ~:n la sistcmatit.uciün de fu ceca que elaboró 
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Fig. 109 Fig. 110 

Villaronga. pero es nuestra opinión que el mismo hecho del bilingüismo y la buena factu­
ra del grabado puedan ser razones para adelantarla a principios del mjsmo siglo. 

En el mismo territorio cessetano pudieron estar las incieJias Ka.io (Vives 66. MLH 
A.82) y Masonsa (Vives 22. MLH A.l5). si nos atenemos a la similitud de sus tipos y sím­
bolos con los de la ceca anterior, así el jinete con la palma en el reverso y e l timón del 
anverso que en Masomw recuerdan a otras emisiones de K ese. o bien el caballo piafando 
o pastando de los divisores de ambas cecas. 

Las cecas de los edetanos Arse, Saiti. Kili, Kelin. La ceca de lkalesken 
No hay duda de que las ciudades de Arse. Saiti, Kili y Kelin quedaban integradas en 

la Edelél!Úa. Por su parte, lka/eske11 permanece sin concretar su localización. quizás en la 
parte septentrional de la Basretania. aunque muy vinculada a este mismo territorio, razón 
por la cual hemos optado por estudiarla dentro del mismo apartado. Para Estrabón los ede­
tanos se ubicaban en la parte meridional de la Celtiberia (lfL 4. J 2), aunqLre en otros pasa­
jes los confunde con los sedetanos. No obstante ser tardía, la fuente más importante para su 
estudio es Plinio que conoció bien esta región cuando ejerció su cargo de procurador de la 
Citerior. adscribiéndola al tenitorio entre los ríos Suero (Júcar) y Udiva (Mijares) (m, 20), 
con su centro en Hedeta (actual Lliria). 

En las postrimerías del siglo IIl a. C., finalizando la presencia púnica en la península. 
Arse (Sagunto. Valencia) y Saiti (Játiva, Valencia) comenzaron a emitir sus dracma& y a 
renglón seguido las series ibéricas basadas en e l as y el denario. Más tarde se incorporaron 
a la actividad Jkalcsken. Kelin y Kili. A excepción de Jkalesken y Kelin, todas las demás 
cecas presentan algunos rasgos comunes que las separan de la mayoría de las ibéricas y cel­
tibéricas en cuanto a su tipología. más influenciada por la griega y romana. y al bilingüismo 
de las emisiones más tardías, respondiendo ello a la más temprana latinización del territorio. 

La ceca de Arse (Vives 17-19. MLH A.33). Conocida por sus monedas y a través de 
Ptolomeo que la menciona entre los edetanos. junto al emporio griego de Sagunto (ll. 6, 
62). fue la ciudad que más numerario produjo en este territorio desde e l último tercio del 
siglo m hasta el 1 a. C .. continuando las acuñaciones más tarde como municipio de 
Saguntum hasta Tiberio. La monografía de Yillaronga y las más recientes contribuciones 
de García-Bellído y Ripolles, principalmente. han permitido ordenar las emisiones. 

La serie con la que se inicia la actividad del taiJer arsetano. identificada por la ima­
gen femenina con casco corintio (pm·a Villaronga Palas o Roma) plasmada en casi todos 
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tos un ver ·os de las monedas. incluye dracmas, hemidracmas y h~;;mióbolo!> con divemu; 
leyendas escritas en alfabeto ibérico y unu meu·ologfa lljustada al pntrón ponderal indíge­
na (2.99 g). Es tema de discusión su cronología. pusrerior al 2 12 a. C. para el mismo autor. 
e n relación con la liberación de lu ciudad por los romanos, mjemras t¡ue M~ P. Garcfa­
Bcllido propo ne un momenlo inmediato al 21 R <l. C. cuando se encl)ntraba bajo el poder 
can aginés, basándose fundamentalmente e n la presencia de estas piezas en el tesoro sevi­
llano de Mooteml)lin y su ausenda en otras ocultac iones posteriores, repartidas por las 
áreliS valendana y catalana prinl· ipulmente. en las t¡ue. sin e mbargo, aparecen las series 
siguientes con la representación de Hé rcules. Por su parte, Marchetti , Crawford y Ripolh!s 
coi nciden en lijnr la acuñación con anterioridad a la ocupación bárc ida de l;:¡ c iudad. cons­
útuyendo un argumento m6s en ·u ue fensa el descuhrímiento de uno de sus divisores en e l 
tesoro de Vilhtn·uhia de los Ojos (Ciudad Real). 

Fig, 111 Fig. 11? 
>.2 

La iconografía de los anversos de las dracmas responde a la cabeza femenina gatea­
da y la de lo~ reversos a la rueda con la in:.cripc ión Ar:;esken o e l toro andrósopo con 
Arseemrencima y. ~::n algUil()!\ caso:-. tambié n Arsakiskuekiur (fig. 1 11 ). Característica de l 
anverso de lu hernidracma es la cabeza de c•tballb con este último letrero aJJededor. mien­
tras del reverso lo es e l toro andrósopo y A rseetarcn la parte superior. A esta mismu serie 
se atribuyen t.res divisores de plata con valor posiblemente Je hcm ióbolos y uno de bron~ 

ce: a) el delfín en e l anverso y Arseraren el reverso. escrita de abajo nrribu y de izquier·da 
a derecha. a veces retrógrada: b ) la cabeza femenina gateada en e l anverso y el prótomo de 
caballo en el rever.;o con An>eet:Jrkiterter: e) un tercer divisor con lu núsma tipología. para 
Vi llaronga y R ipolles unepígraro. mit:ntras García-Bellido pro po ne la leyenda 
Ar.(!IIkiskuekhlr : d) poT tiltimo está e l único divisor de bronce con la venera como an ver ·o 
y lu proa de nave como reverso, escribíénúose debajo Ar.~eetar (fi g. 112). 

A continuación se batieron las series de plata que presentan en e l anverso la cabeza 
de Hércules. a veces laureada. mostrando su lado derecho o izquierdo, y en el reverso el 
toro normal o andró opo y la leyenda Arskitar. Los s ímbolos del de lfín. e l creciente. la 
estre!Ja o la nor trilobul:\da han pem1itidn a Vill:Jronga establecer grupos distintos (las da­
ses U a VlJ. tipos 1 y ll ). 

A mediado~ de siglo apareció la sen~ de monedas de bronce del jinete: ases. cua­
drantes y sextantes con me!Tologín romunu y e l topónimo Arse en el reverso. La cabeza con 
el caduceo situado detrás en el anverso y e l guerrero con lanza en el reverso representaron 
a la unidad. El cuadrante adoptó tu venera por anverso y el de lfín por reverso. con su marca 
de valor de tres punros y. a veces. el crecieme, además del letrero Aiubas completo o redu­
..:ido al primer signo. E l extante siguió la misma tipo logía. pudienuo estar asociado a los 
símbolos astraJc y al s igno epigráfico a. 
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Fig. 113 F1g. 114 

Ya en el último tercio de la centuria se redujeron la~ emisiones a los ases y lo c ua­
drantes. En las primeras eries perduró el tjpo de la cabeza con casco y se introdujo la 
caracterfstica proa sobrevolada por la Victoria con el caduceo delante (fig. 113). Además 
del rótulo ibérico se incorporaron los nombres personales de lkofbelesy Balkakaltufen el 
mismo alfabeto (fig. 114). En los cuadrantes no se manifiesta ninguna variación significa­
tiva en cuanto a los cuños, a no ser la presencia ahora de los s ignos indígenas ai. A conti­
nuación se incluyó e l nombre de la c iudad romanizado, en la forma SAGVNTINV (J:fl: o 
t:fi.Y. en nexo), o abreviado, conservándose en algunas piezas el e pígrafe ibérico e n el 
reverso. junto a otros nombres personales: CS, CSMQ, MQ, Q. VALER!. M. AE, PVCA. 
CAPV. C. AE. L. BMP. MA. MJ1, colocados tanto uno como otros indistintamente e n el 
anverso o e n e l reverso. Las emisiones iguientes, con las mismas figuraciones. no mues­
tran sin e mbargo el rótulo Arse, haciéndose en ellas más evidentes las nominaciones de los 
magistrados desarrolladas en larín, en algún caso con indicación del cargo: CN. BAEBI. 
GLAB, L. CALPVRN (AED), M. FABI. AE (D), M. AEMTLI. 

Villaronga adscribe al siglo 1 a. C. los ases con la efigie galeada y la proa, además de 
lo magistrados ibéricos Builakos y Balkaltu fy lo latinos M. AEM (ERCOL). Q. POPIL. 
M. ACJL, L. SEMPR. VETTO. L. FABI. POST. pudiendo aparecer las dos leyendas Arse 
y SAGVNTVM en el mismo reverso (fig.IIS) 

La ceca de Saiti (Vives 10, MLH A.35). El núcleo que precedió a Játiva siguió una 
trayectoria paralela a la saguntina, ejecutando en e l último te rc io del s ig lo m a. C. sus 
emisiones de didracmas, dracmas (fig. 116) y hemidracmas con la leyenda ibérica 
Saitabielar y una tipología influida por modelos greco-púnico . como se ve en la cabe.ta 
de Hércules acompañada de sus atributos en el anver o y e l águi la con las alas explaya­
da en e l reverso. 

Para mediados del siglo n a. C. se batieron las emisione:, ibéricas del jinete con todos 
los valores de bronce y las leyendas ibéricas Saiti y Saitir. Las arnonedaciones que llevan 
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f¡g 119 

el primer epígrafe presentan In cahct.a masculina diademada de c~tilo clásico en el anver­
so de la unidad y de su mitad. constituyl!ndo el j inete lancero y el caballo los reversos res­
pectivo:-.. con los símbolos de la palnw y los dos ángulos detrás de la cabeza. El medio pe­
gaso. la venera y el delfín constituye la iconografía característica de los valores má!. pcque­
ñm .. cuatlr.lntc y sextante. El grabatlnr mostró una m a) or {lfiginalitlad en los cuño~ de las 
fracc:itHlcs de la-: emisione~ con In leyenda Stlifir. -,in modilicnr los de las unidadc:. a IH~ ser 
In incorpon•ción C!>tn vc7 del cctrn como sfmblllo. Ocupa el anvcrl.O del ~crnis la rodela 
\%ttl de lado. con h.1 in:-.cripción lkoflils. y d reverso d amorcillo montado sobre el dclrfn. 
La iconografía de lo!> cuadrantes e!> m:h '<:triada: n) coinciden las mismas figumcioncs del 
va lor anterior pero reduciémlose el peso y el módulo; bl lo$ símbolos astrales en el anverso 
y el amorcillo sobre el delfín en el reverso con las leyendas Saiti y Saitír: e) por último. la 
proa con las lctrns latinas V e 1 en el anverso y el :.íguila con insecto en el rever, o. adem~1s 
de la leyenda Saiwbi ( fig:.. 1 17. 1 1 ~ y 1 1 9). 

Las emisiones de la segunda mitad del siglo incluyeron ase y semises con la mismu 
eligic masculina y el símbQio del cetro en las unidades. apareciendo en el revcr.;o de ésws 
el jinete con la lanza en ristre.:- y en d de l o~ di\ isorcs el c:~ba llo g:1lopnndo. 

fíy 120 

Por fin. las acuñaciones bilingües pusieron fin a In actividad del taller sobre 
mcdindos del ~iglo 1 a. C. Ltl más notable. aparte del jinete con In palma. es la coinci­
dencia en la mi:mHl pie?u de 1~1 leyentla latina SAETA[)! en el anverso y Sil iti en el 
reverlio (fig. 120). 

Lu ceca de Kili (Vives 2. MLI-I /\..'!~). Je localización incicna. debió estur también en 
1.- Edcwnia a juzgar por la proycccidn de sus hnllazgos. Su período de actividad se cxtcn-
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t.liú entre la segunda mitad del 11 y mediado~ del 1 11 . <:.. pmducienclo ases con cl11pt> dd 
jinete con palma y t'tmdranlcs con la venera en clunvcr!--O) el delfín en el rcvcr:.o. Como 
las demás bátió emisiones bilingües a mediado!-- del siglo 1 a. C. con el topónimo lutino 
GIL/. 

De Ke/in{Vives 91. MLII A.Y-i). ub1cnda en el lugar de Los Villnrcs tCnudeiC de las 
FuclltéS, Valencia) ~c cnnoccn solamente :ISl'S con el jinete lancero por reverso )' scmiscs 
<.'On la rcpresentución dd toro. 

La ceca de 1/..ulc:skcn (leida también 11\u/o.,kcn o 1/..;¡/J..unsken) (Vives 90, MLH A.95). 
Para su ubic:1ción no contamos de momento con una propuesta clara. ¡¡ pesur tic que algu­
no' autorc.;. fijándose principalmente en los signos cpigráli.cos e. !> y kc. además de la 
abund~mcia de denarios que intervienen en los ocultamicnlOs de Sierra Morcnu, la sitúan 
en la Ulterior. Hay. sin embargo. otros elememos que influyen en su aproximación mús 
haci;1 In t.Onu lcvantin:•. concrctnmente hacia la parte septentrional de la Bastcwnin o suro· 
este de la Eúctuniu. como es la tip~)logía y la distribución de la mayor parte de los hallttí'.­
gos con moneda de bront·c. A. Martínez sugiere el ·urde Cuenca o la parte scptCIIIrional 
de Albacete por donde ::.e distribuyen l:t mayor parte de la' monedas de bronce } 
Villaronga lnie~w o Arca:. (Cuenca). de donde procede un importante te::.orillo de denario~. 
De cualquier fonna lo que sí e:; seguro es que lkaleskcn constituyó en este territorio orien­
tal la ceca con mayor producci6n de moncdu:- de pbta. después de Arsc y Sniti. erigién­
dose en el principal centro abastecedor de un amplio sector carente de estas acuiíucioncs 
entre mediados de <;iglo JI y principios del 1 a. C. 

F1g. 121 Fig 122 

Es ciertu que los hallaí'go~ plantean algunas dudn:- acerca de su loculizución en una u 
otra de la::. provinci~ hispanas. al igual que la grafíu lllcridional de u leyenda. Sin embar­
go. en líneas generales, su iconografía coincide con lil de ln.'i cec:ll> con alfabeto ibérico del 
norte. a excepción de ciertos detalles también documentados en cecas de la Ulterior, que 
vamos a comentar (ftg. 111 ). Efccti va mente la escena d~ decursio figurada en los denarios. 
con algunas variaciones de contenido. es en esencia la misma que ilustran los de Kcse y 
copiaron los quinarios tic Tufia.,u. Sin embargo, a diferencia de las mencionadas. el jllletc 
:;e muestra desde su costado it.quierdo. sosteniendo un escudo redondo con umbo central 
como en ltuci y Cnri.~.·w. a la par que sujeta por la:> bridas un ¡;egundo caballo. El- la mi!'ma 
otientación qm: el grabador eligió para el lancero di! los ases. así como para el caballo y 
jabalí respectivmnentc de los semi::.es y cuadrantes. Lu incorporación en el anverso de l<•s 
letras latinas Q y CNF distingue a los ases y se mise..;, de la última emisión. eon.servando lo~ 
denarios sin embargo la mi1.ma tipología de las anteriores ( lig. 1 22). 
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Las cecas de los ausetanos: Ause ken, Eusli/Eustibaikula y Ore 
Para Jos ausctanol>. P. Jacob ha propuesto la cxbtcncta de do!. grupo con el mismo 

nombre. uno circunscrito a la comarca de Vich {BarccJonn), el otro. próximo al Ebro, 
podría haber pertenecido lingUístlcameme n los celtíberos primero y belos más tarde. sien­
do en tal caso el que hubría tomado purtc en los sucesos ocurridos en este terrilorio en la 
transición del siglo 111 al ll a. C .. j untnmcntc eorl los ilergetes. suessctanos. sedetanos. luso­
ncs. belos y titos. 

o ob ·tante estas apreciaciones. tradicionalmeme e atribuyen :1 lo!) :lu ·etanos de 1:.t 
comarca de Vich las ceca:. de Au.<c.;;l.cn. Eusti/Eu§Libaikula y Ore. que emiten a lo largo 
del ~iglo 11 a. C. 

Frg 123 

En Au§esken (Vives 3. MLH A.7) se conserva el nombre del grupo. tradkionalmen­
tc identificado con Ausa. ciudad que fue aliada de los cartagineses y por ello sitiada por 
Cn. Escipión. el Arricano. en el 218 a. C. Reaparece con el nombre de Ausonn en el siglo 
VIl y como condado con este mismo nombre. a fines del XII. Aún careciendo de prucoa!> 
documentales o numjsmáticas seguras. en la actualidad se identifica con la aetual Vich pur 
homofonfa con el topónimo medieval Vicus Ausoniensis. Es el único centro ausetano que 
batió denarios. además de ases. semises y cuaurantes. reconocidos respeclivamentc por el 
jinete con la palma. los denario. y nses. y el caballo y el medio pcga~o los divisores. E. de 
notar el uso de la palma y el jubal f como símbolos en el as. el primero también en el sem• 
y el delfrn en el cuadrante (fig. l23). 

En Eu. ti o Eusribaiku/;¡ (Vive~ 4 y 5. MLH A.9) ·e establece una altemancia en el uso 
del topónimo en las monedas. completo o abreviado. Las únicas referencia!> a este pueblo 
l') su capital on las de Ptolomeo, que menciona una Bnccula. ciudad de los ausemnm: (XII . 
6. 69). y In de Plinio que se refiere a los baeculonenses (N. H. ni. 23). Sin embargo de l;.r 
primeru parte del topónimo no sabemos nada. Los hallatgos monetarios la aproximan al 
grupo de lo ausetano , mientras que los tipos de sus piela!t la vinculan al grupo "centro­
catah~n·· de la sistematización de Villaronga, pudiendo loc<tlizarsc hacia el sur de Vich. Se 
reconoce una emisión de a cs. semisc . cuadrantes y sextantes con similar tipología que 
Au!c kcn, utilizando en su simhologfa también el jaba!( y el delfín. El ánfora diferencia n 
los mismo valores de la ·egunda emisión. 

En cuanto a Ore (Vives 6. MLH A.31 ). de localización inciena. acuñó a e y semi se 
sin alejarse de los tipos reseñados para las cecas preceuentes. introduciendo in embargo 
el toro como símbolo. Los escritores clásicos mencionan a unos oretanos en Andalucín. 
pero ni la tipología ni argumentos de otra fndole permiten dar por buena esta situación. 
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Habrá que considerar la propuesta más reciente de Pérez Almoguera en Orrit, cerca de 
Isona (Lieida), la On·ewm documentada sobre una inscripción aesonense. 

Las cecas ilergetes: Iltifta, Alketulki y Eso 
Mencionados por primera vez por el hjstoriador y geógrafo griego 1-fecateo, los íler­

getes fueron protagonistas de numerosos episodios bélicos. Livio describe la región en 
sucesivos pasajes como un campo de batalJa entre romanos y cartagineses, entre los años 
2 1 7 y 215 a. C., y a sus pobladores apoyando unas veces a los romanos y más frecuente­
mente hostigando a sus aUados sedetanos y suessetanos. 

En su Naturalis Historia, P)jnio sitúa en una mención la regio Tlergetum después de la 
Cosetania (ITT, 21) y en otra hace a los ilerdenses dependientes jurídicamente del Convento 
Cesaraugustano (lll, 24). Los primeros serían los ilergetes de la Segarra, es decir los que 
conservaron el topónimo monetal Iltifkesken (entre los layetanos). y los segundos los iler­
getes del Ebro que uUUzaron en sus monedas e l epígrafe lltifta. 

Esta agrupación de pueblos consiguió dominar un grao territorio, desde los Pirineos 
hasta el Ebro, en vecindad con los layetanos por el este y Jos sedetanos y suessetanos por 
el oeste. Procedentes de los antiguos Tleragauces, establecidos en la costa, la primitiva 
población debía estar originalmente más extendida hacía el este, ocupando la zona de 
Tarr<JCO, donde más tarde fue reemplazada por los cessetanos. produciéndose Ja diferen­
ciación entre ilergetes propiamente dichos e ílergavones, próximos éstos a la desemboca­
dura del Ebro, con centro en Dertosa (quizás Jltilkesken). El límite con Jos sedetanos que­
daba establecido entre las Bardenas Reales y los Monegros y con los suessetanos por el 
curso del GáUego. La línea septentrional seguía hasta los llanos de Urgel y por el curso del 
Segre hasta alcanzar la confluencia con el Ebro conformaba su L[mite oriental. llerda 
(Lleida) y Bourtina (A imudévar, Huesca). fueron sus ciudades más importantes, además 
de Acanagrum, de localización incierta. 

La ceca de Jltifta (Vives 13, MLH A.6.0J). Se conocen abundantes monedas de 
plata y bronce de este núcleo que precedió al municipio hispanolatino, el cual volvió a 
acuñar en época augustea con el rótulo !LERDA. Las series monetarias de fltifta. que 
nada tienen que ver con las de Iltiikesken. como en principio se creía. se ínjciaron y 
desarrollaron casi paralelamente a las rnás antiguas de Untikesken y Kese, manifestan­
do una gran proyección e influencia por la Cataluña interior y el valle medio del Ebro. 
En coincidencia con la segunda guerra púnica, emitió dracmas imitando las ernporita­
nas y divisores de plata según e l modelo masaliota, con gran variedad de leyendas: 
fltiitar, llcÍÍta§alir, [Jtjftasalirban e Iltifta, que perduraron en su numerario con tipología 
ibérica. 

En la transición a la segunda centuria comenzó sus acuñaciones propiamente ibéricas 
bajo el mismo patrón cartaginés utilizado por Kese. Son ases, semises y cuadrantes, con 
los reversos del lobo, el león y el jabali y la leyenda 1/tifta, incorporando las marcas del 
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n9 12s Fig 126 

creciente ) los cllatro glóbu los en el ~emi~ y cuadrante respectivamente. La c~1bcza mas­
culina es común n todos los anversos (figs. 114, 125 y 116). 

A continuaci6n) todnvía dentro de la primera mitad del mismo o;iglll, se cjccuwron. 
según Villaronga. l.lns emisione::. paralelas, una continuistu de la antcri~lr con Idéntico 
patrón e iconografía. mientras la otra adoptó la del jinete y el sistema mctrológico roma­
no. La emi~ión dependiente del si.,temu romano estaba c.:onstituiua por denarios. quinurios. 
use~. :o.emisc~. cuadmnte!> y sex tumes . 

• Fig. 128 

Los valores de plata utilizaron la rcpresentución varonil rodeada por los u·es deltines 
en el anverso y el jinete vestido con el manto llevando la palma en el reverso. aiiadiendo 
adem:h. el róiUio IlLifta;aJirb;m. mientras en los de bronce figuran disLintos reverso~ en fun­
ción <.!el valor encamado: el jinete en el a-" y d caballo en los divisore~. diferenciándose 
é. tl)!. últimos entre ~í por la!. m<~rcas dell:rcciente. lu estrella y lo~ do~ puntos (figs. 117 y 
1 281. Esw emisión perduró has tu las guerras ~t!rtoriana:. <RO-72 a. C.). momento en el que 
la ¡;cea reanudó su actividad de nuevo baje> el patrón ccssetano. si bien ligeramente ucva­
luado, y el tipo del lobo. degenernndo notablemente la calidad ai1Ístil:a de los cuños. 

Fig 129 

Se acuñó una curiosa serie de sentises en los que la efigie clcl anverso fue sustituida 
por el rótulo del topónimo colocado entre el creciente y la cabezn de lobo. adoptando el 
caballo por reverso (fig. 129). 

Mcnt)~ información hay l.le Eso (Vive~ 2.3, MLH A.l7), que batió ase. con el caba­
llero con la palma. quizás próxima al ámbito local de lltifw y de Aí'kewfki (Vive~ 8, MLH 



139 

28). cuya ubicación se la disputan la Seo de Urge! (Licida) o algún núcleo del Bajo 
Aragón. En opinión de Pérez Almoguera es más verosímil la primera atribución. haciendo 
derivar el actual topómmo Urge! del ibérico Urki. Burillo. por su pane. resalta el parecido 
de las primeras emisiones de Ar'kerulki, posiblemente del ~iglo JJ a. C. -el jabalí por sím­
bolo en el anverso y el lancero en el reverso-, con las más antiguas de Ausesken. en tanto 
que las posteriores -los delfines junto a la cabeza del anverso y el jinete con palma-, 
estarían nu\s relacionadas con otras del valle medio del Ebro. A reforzar este último para­
lelismo podría contribuir la existencia de un plomo monetario con epígrafe de la ceca y un 
anverso similar a otro de La.J. .. ine. dado a conocer por Casariego. Cores y Pliego. 

Las cecas de los suessetanos y iacetanos: Sesars, Bolskan. Sekia y Jaka 
El nombre de los ~ue~sctanos fue trasmitido por Plinio (111, 4). autor que engloba en 

su territorio a los oscenses (Oscenses regionis Sue-ssetaniae). El suelo suessetano debió 
coincidir geográficamente con la comarca de las Cinco Villas, comprendiendo la ciudad de 
Corbio y otras identificadas con poblaciones actuales de la provincia de Huesca. como 
Scsars. Bolskan y Sekia. Se les supone originalmente vinculados a los suessiones -galo­
belgas-. y por tanto con elemento~ indoeuropeos que se introdujeron en esta zona hacia 
el siglo VII a. C.. siendo. al parecer. aniquilados hacia el 184 a. C. y absorbidos por las 
p<Jblaciones vecinas. 

Se:.;Jrs {Vives 38. MLH A.44). equiparada a la localidad o~ccnsc de Sesa por el pare­
s;ido del topónimo. inició su actividad monetaria aproximadamente desde mediados del 
siglo 11 a. C. con diversos valores. denarios. quinarios. ases. scmiscs. cuadrantes y sextan­
tes. Para fijar este comienzo ha sido <.le gran utilidad la presencia de sus bronces en lo~ 
campamentos numantinos, así como el descubrimiento de un denario híbrido con el rever­
so característico de la ceca y el anverso de un denario consular con esta datación. Su tipo­
logía y estilo están próximo., a los de la~ acuñaciones de BoW..:m. Sekia y Jaka: el jinete 
lancero en el denario, el quinario )' el ~. el pegaso en el semis. el cabaJio galopando con 
los tres glóbulos en el cuadrante y en actitud estática con los dos glóbulos en el sextante. 

Fig 130 

La leyenda ofrece ~enda'> variantes de los signos .s y e muy poco habituales en el sig­
nario ibérico. aunque el primero también está presente en Tirso!>. igualmente cabe señalar 
algunas particularidades en lo!. tipo!> con re:.pecto a las dem;h cecas mencionadas. tal es la 
imagen galeada representada en una ... crie de denarios y la cabe1a bifronte en los sextantes 
(figs. 130 y 131). 

Desconocemos la importancia que tuvo esta ciudad pero de la escasa cuantfa de 
hallazgos documentados ¡,e deduce que el volumen de su producción no fue muy elevado, 
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centrándose ésta en un moment<> concn.:to tle necesidad de numerario por parte de lo:s 
romanos para afrontar determinados gastos derivados de su actividad en Hispania. Es muy 
posible que la func ió n de sus denarios y bronces. casi exclusiv~unente representados en los 
campamentOs numantinos, fuese reemplazada seguidamente por los de Bol§kan. E.c;ta últi­
ma ciudad llegó u centralizar sin lugar a dutlas el mayor número de acuñaciones entre la 
segunda mi!Ud del c;iglo 11 a. C. y el primer cuarro de l 1 a. C. en e l valle medio del Ebro. 
en particu lar durante el desenvolvimiento de las guemu; celtibérica · y sert<.lrianas. 

La cecn de Oolska.n (Vives 37 . MLH A.40). No hay duda sobre su s1tuaci6'' bajo J¡¡ 
actual Huesca (a reservas de tijm· con mayor prec isión la extensión del núcleo indígena). 
inicialmente entre los suessetanos. aunque ele la lectura de Estrabón se deduce que, e n 
a lgún momento de la expansión de los ilergetes, pasó a formar parte de s u demarcación 
territorial. La información que proporcionan los analistas g recorromanos sobre la ciudad 
es escasa. confusa y sobre todo tardía, rel'irié ndose fundamentalmente al momemn en que 
Sertorio la e lig ió como sede y centro ele oper~tc iones frenle al gobierno tle la República. 

Fig 132 f¡IJ 133 

Fig 134 Fig 135 

Fue la ceca que proúujo e l mayor volume n de monedas de toda Hispania en lO!> dos 
últimos siglos anteriores al cambio de Ern y asimismo aquella cuyos ejemplares alcanza­
ron una mayor dispersión, a tenor del núme ro y distribución de baUazgos y tesaurizacio­
nes conocidas. eswndo prácticamente presentes en todas las ocultucione . Sin embargo 
us amonedacio nes, como las de muchos otrbs talleres. plantea una problemática de difí­

cil soluc ión por el momento. tal es la ausencia úe símbolos o marcas que posibiliten la 
djferenciación de e misiones dcnlro de wn dilatado perfodo. Posiblememe e l momento de 
mayor reactivació n de la ceca fue el ·ertoriano, cuando el numerario puesto en circula­
ción debió ser de tal e nvergadura que, en lo sucesivo, apenas se precisarí:J batir más 
moneda, a no ser coincidiendo con lns guerras c iviles de tiempo de César. lo q ue no es 
probable. El e leme ntó característico ele B ol§kilfl es el jinete lancero con la estrella en e l 
campo. tamo e n Jos denarios como e n los uses (figs. 132 y 133). Para la escasas emisio­
nes de scmises y cuadrantes se optó por el pegaso y el caballo respectivamente (tigs. 134 
y 1 35). En concu1Tencia con los períodos bélicos. la escasez de plata y la vrgencia de 
moneda corriente obligaron a fabricar de narios de cobre forrados de plata en número nada 
despreciable. 
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TranscutTidas las guerras cesarianas. e ejecutó una emisión muy reducida de piezas 
de plata. en torno al 39 n. C., para conmemorar la victoria de Domicio Cal vino sübre lo~ 
pueblos cerrcwnos. En ellas se respetó formalmente la tipologfa indfgena del an verso. si 
bien la reprcs-.:ntaci6n de los signos pontificales en el reverso es indudablemente romanu. 
udcm:is de sustituir In leyenda ibérica por la latina OSCA. que conservarán lns acunacio· 
ncs reali7,adas seguidamente a nombre de Augusto. Tiberio y Cnlígula. 

Por lo que respecta a Sekía (Vives 36. MLH A.43 ). fue también suc~sctana hasta ser 
absorbido por lo. vascones en el momento de su máxima expansión (Ptol. 11. 6. 66). Sw: 
emisiones coincidieron aproximadumcntc con l u~ de Bo/Sk;m: denarios. ases. semiscs y 
cuudr:mrcs con cl l:lncero en le>!. dos primeros y el cabnllo en los divisores, adcmÍts de lo~ 

simbolos del delfín. la eslrcJIH y el creciente. El topónimo ibérico. que se encuentra tam­
bién ~n el 13roncc de Áscoli. pudo derivar hacia el acrual de ~jeu (Zaragoza) a tr:tvés de 
form:-~s transitorias. como la visigoda Egc;.'i!W o las medievales Exia o Exisa. 

Algo m;is tardías son las emisiones de los iacetunos. Población de habla ibéri c~t. 
asentada en los Pirineol- <.·omo los cemrano. occitlcmalc:., alcarw;ida por la expansión vn~có­
nica. ~e prc cnta en lu!> fuente~ en relac tón con las campañas de Catón (Liv. f'mg. Lib. 
XXX I V. 21) y las guerms scrtorianas (Estr. 111.4. 10: Ptol. 11. 6, 67). la ka (Vives S l. MLH 
A.4 1) fue ciudad que precedió a la latina lncca, conservando el topónimo en la actu;tl Jaca 
(Hucsca). Se conocen ases con tipolog(a paralela al resto de tus suessctanus entre linaJes 
del siglo 11 y primer tercio del 1 ''· C. 

Las cecas vasconas: Ba5kunes, Bentian. Arsakos, Arsaos. Ontikes. TirSos y Unambaate 
Lo:; vascones. desde su emplazamiento histórico primiti vo. ensancharon sus dominios 

gracias al favor de las autoridades romana . probablemente entre los siglos 11 a. C. y prin­
cipios del 1 d. C .. en detrimento de los várdulos, celtibéricos, suessetanos y iacctanos. Es 
decir. que ccntrodos en tomo a Pompaclo. o el actual ámbito provincial de Navarra. debie­
ron sobrepasar Oyarzum por el noroeste. llegarían por el norte a Aquitnnia y por el sur 
limitarían con la Rioja Bajll. desde Calahorra ha la Al faro. Los límites orientales de este 
pueblo ·on los míts complejos de seguir porque estuvieron sometidos a frecuentes varia­
c.: iMe y seguramente lograron alcanl.nr las Cinco Villas y Alagón. en Jt¡ provincirt de 
Zaragoza. y la Canal de Jaca-Berdún. en la de Huesca. 

No hay seguridad para identificar ninguna de las cecas de los vascone. con núcleos 
actualc o yacimientos arqucol6gícos conocidos, únicomcnre La ciudad de los Ba§kunes es 
verosímil que fuera la antecesora de Pamplona. Su período de actividad monetaria se lija 
entre la segunda mirad del siglo n y prind pios del 1 a. C. 

Se itlllt)'t! en Ice. leyenda Basku11e..- o BufSkunes (Vive 41 , MLH A.38) cl llOmbre del 
grupo étnico que se exrendió por la actual provincia de Navarra. La leyenda Benkow que figu­
ra CJl el anverso úe los denarios y de algunas series de ases tle esw t.:eca pudo hacer referencia 
al topónimo de la ciudad que acuñaba moneda indistintamente pam los Buskunes y para los 
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hcmi:mo ... No obstame ninguno de eNto:.- nombres se muc¡.tmn en la¡. fuente!-. tal ve'/ porque 
el nudl'lo tndfgena pei1Tlutó MJ nombre ror el de Pom¡x:lvn o Pom¡x:Jonc (Pamplona) a in),­
tancm!> de Pompeyo. Lo!> halla1.gm. monetario~ coinciden prccbamentc por lo ... nlredcdo~ tic 
esw loc:alidad. El punto de pantda de I:L' acuñacione¡. de platn pudo .,cr la ¡.cgunda mitad dé! 
11 a. C .. continuando con la.' de bmnct: h~ta el primer cuarto del 'tguiente. En lo valore' 1.k 
ambu metate:- son repre,entuct<mc ... inconfundible~ la c.·abeza Jc ttpo vascón entre el dcllin y 

el arudo en el <tmen.o y el jinete aJ.wndo lu e),pada en d rcvcn.o. Por la.lt misma:o fecha' en el 
ruller u e l:Jenti:m se batió un:.~ cmi!.ión de ase::. exhibiendo el rótula Beukow uctr.ís de J;¡ cahc-
7a del anven;o. con las lct.r:l-; 011 y el delfín delante de la mi¡.ma. y el lancero. adcm<h tic otrtl 
uc dcnanos y a. ... es en los que el jinere lkva lo e'>pada corno atributo (lig. U6). 

rsakos (Vive!- ..J9. MLH A.~6) y Omikc.•s (Vives 59. MLH J\.42). de emplazamien­
to tlel>conocido. tienden a ubicarse por el Altt) Aragón o Na\ arra en razón de la tipologta 
d~ ~u~ Jenarit)~ ~ ases. qui 7.ft~ próximas a In mencionada Bu.\J..un!l .... Por su parte. la ligur:1 
dl!l caballero enarbolando una hoL n f:Jh l.'arJcrerizó a la. ... monedas de las cecas de Tir-Sos 
(Vive' 71. MLH AA5) y L'n:unlm:Jte (Vives 56. fLH A.46). tumbién de localización 
tncitma. éstll último incluy6. adcmti!> del ..:pígrJfc que da nombre a la ceca. lu Jeycnd:J 
Ctnon en el anver.\o. que en \rMJko.' uparccc panida. 

Fatás Sl'lstiene que Arsuo.\ (Vtves +·k MLH A.J7) pudo fornHJr partc de los suc~scra­
nus. entre Sos uel Rey Católico {Zaragoza) y SangUcsa {Navarra¡. a tenor de lu rcfcrencta 
a un "tlr!.itanu .. sobre una in<;cripción hallada en Sofucntc~ (~lragOt.a), aunque qucdar:1 
luego t:n territorio vasc6n. prc:.cntando las moneda:.. grandes pa.r..tlcl ismo¡. con las <tntcrio­
rc!>. Esta ceca di~puso de un cuuntiO!.ll numemrio. evolucionunuo de.,dc pieZ& técnictl· 
mente de muy buena foctura a otm!\ má.., tosca::.. La primera emisión mcluyó ases con el 
guerrero con la doble hacha o bi¡xnnc en el re\'erso y los -.ímbolo!:> del ar..tdo y el delfín en 
el anverso. semise-. en Jo, 4ue c~to~ ~ímbolos han ~ido sustituidos por la estrella. con el 
cahallo como reven;o. y cuadrantes que no varían en e-;ent:ia las representaciones. 

Fíg 137 

En la emisión que k :-tg.uc. cnn denarios. a. .. es y t:uadr..tntcs, .,e verifican alguna~ 
modificacion~ como incorporar las leLms on en el anver'>o tic lo!. a~es. al igual que en 
Bemian. y lo~ uos símbolos usLrale-. en lus cuatl.ranrcs (lig. IJ7J. 
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Las cecas de los sedetanos: Seteisken, Saltuie, Kelse, Alaun, Lakine, lltukoite, Otobesken y 
Usekerte 
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Entre finales del m y principios del 11 a. C. los sedetanos estuvieron tenitorialmente 
instalados entre los ilergetes y suessetanos y por ello frecuentemente fueron víctimas de 
los pillajes de Tos primeros y de las alianzas que mantuvieron los segundos con los roma­
nos. Efectivamente sabemos que el ager sedetanus fue centro de los enfrentamientos entre 
los régulos ilergetes lndíbil y Mandonio y los romanos (Liv. fmg. Lib. 34, 20). Más tarde, 
Q. Pompeyo llegaría a esta región a través de Mafia (Apiano, lber. 77). c iudad que se ha 
identificado con la indígena Lakine. 

Actualmente la interpretación de Jos distintos códices de la Naturalis Historia no per­
mite dudar acerca de la inclusión de la zona de Saltuie-Caesaraugusta (Piin. HI, 24) den­
tro de la Sedetania y no la Edetania, a la que se refiere también Ptolomeo. Este último autor 
les atribuye, además, las ciudades de Bernama (quizás por Azuara o Letux), Ebora (¿La 
Puebla de Albortón?), Belia (por Belchite), Arse (entre La Zaida y Azaila), Damania 
(quizás Hinojosa de Jarque), Leonica (por Mazaleón), Ossicerda (se propone Osera), 
Etobesa, Lassira (Lécera), Hedeta y Saguntum. mezclando, como es patente, ciudades con 
seguridad edetanas, como son las dos últimas, con otras sedetanas. la mayoría de las cua­
les son de dudosa o desconocida localización. 

De acuerdo con estas referencias, los limites geográfLcos de la Sedetania histórica por 
el norte coincidirían más o menos con el actual límite provincial de Zaragoza, entre Zuera 
y los Monegros, o quizás el mismo Ebro; por Occidente las tierras de la Huerva, la Muela 
y los Montes de Castejón, siendo por este lado vecinos de los cel tíberos y suessetan.os y 
luego de celtíberos y vascones; por el este confinaban con las tierras de los ilergavones (o 
los ausetanos del Ebro si se acepta la propuesta de Jacob expuesta más arriba), en las pro­
ximidades del río Matan·aña. Finalmente la línea que ciena el territorio por el sur sería la 
divisoria de aguas de la cuenca del Ebro, en la provincia de Teruel , teniendo por vecinos 
en la zona suroccidental a los lusones, belos y titos, y por la suroriental a los turboletas. 
e>.'tendidos por los páramos y cercanías de Teruel, lobetanos, por Albarracín, y olcades, 
ocupando la serranfa de Cuenca y la Mancha Oriental , todos ellos situados entre la 
Sedetania y la Edetania levantina. 

Sólo unas pocas ciudades acuñaron moneda y Seteis fue la que se erigió en capital de 
los sedetanos y no Saltuie, a pesar de su posición estratégica en el valle medio del Ebro. 

Fig 138 

Los epígrafes Seteisken y Seleis (Vives 30, MLH A.25) hacen mención del pueblo 
y de la propia ciudad. Siguiendo la similitud tipológica y la dispersión de los hallazgos 
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~e h: supone localitada entre la. ~edetana.,, posiblemente cerca uc Stí wgo CZarugo1a). 
~1 nño 143 a. C. separa lu primer.t de la segunda emisión ~tlill••s del taller monetario. En 
la primerJ. la cabe1.a del U'l lleva Ul>OCindo un creciente. presentando el jinete la partku· 
laridad de ostener un cstundartl! militar o cadu~.:cn. elemento éste que volvemos a 
encontrar en el rever. o del sem is ( fig. 138). En la segunda. el creciente va asociado a dos 
delfines. mientras que el jmcte !-osticnc la p<Jimn en lugar del cstundartc. En el último 
tercio del saglo surgitS unn nueva emisión cuya princ-ipal diferencio con respecto u lu 
omcrior es la sustitución del crcdcntc por un tcrce~ dclffn. Cuando se acuñaron clivi~o­
n.:s. el cnballo repre entó :ti ~emis y ni cuadrante. ademá~ del medio pega·o en éste úhi· 
mo. Entrado el siglo 1 a. C .• las mi mas representaciones figuraron obre cuiíns menos 
cuidadol> y de baja calidad artística. 

Por lo que respecta a S:Jituh: (Vive~ 19. MLH A.24). tu-. invc~ltgacioncs arqueológi· 
cas llcv~tdas a cabo en el :.ubMH!Io de Zuragoza permiten afinnar hoy con seguriduu que ~e 
trntu del núcleo indígcnn que precedió a la imperial C.1t:,•:orrwcusta. El wpónimo ~e con­
-,crva en la cpigraffa y textos pliniam>s. Sa/Juíwoa . e denominaba la turma del Bronce de 
Ascoli. fechado en el ~9 a. C .. por In procedencia de los janctc~ rcclutauos: mientras c¡uc 
~us hahitantCj . lo. Sulluicn::.e.,. aparecen citado!> en la T:J/mlu Comrebicn$i.,. Sa/dubu cr.t 
como los romano~ denominahan a esta ciudad: "Cucsamugulota colon ia inmuni!>. nmnc 
Hihcro adfusa. ubi oppiduan ~mlca vocabatur Salduba. rcgionil' Sedetani:.te" (Piin. 111. 24). 
Su pertenencia. pues. a la Scdctania C'> indi~cutiblc . . alvando un posible error c:.trabonia· 
no de a<;ignación a los celtiberos. que no puede imerpn.:tan.e como un cambio étnico en 
rclaca6n con una siwnción :tntcrior: "T:~mhién lus colonias recientemente fundada~ son unu 
señal de tmnsfonnad6n de tKJuclla<. tribus .. • C<lcs:uilu!!u.\fa entre los ccltabcro:." (trun,. 
cri¡>e1Ó11 deltextOdt.! E. tr:th\~n.lll. 2. 15). 

Fig 139 

Se conoce una emLión b:L~tume limitada de ases y cmise~ fabricada en la transición 
del !>iglo 11 al 1 a. C .. los primero¡, con el jinete ponundo lu palma en el reverso y los tre!> 
delfines acompañando la cubcza en el anverso. cuyo cuello !>C presenta vestido con el 
manto y ·ujcto a veces con una ffbula, como en Kelsc. Alaun. 1/tukoicc y Ototx.• kcn 
(fig.l.19). El único divisor que se conoce utilizó el caballo y el creciente como di~tintivo 
de su valor mitad. La colonin situada sobre su solar volvió u acuñar con el rótulo latino 
CAESARA VGVSTA hoJo Augusto. Tiberio y Calígul:~ . 

Otro centro !~edetano. situado en Vel illa de Ebro (Zaragoza). a pesar de que aún no 
~e ha demol>trado arqueológicamente su existencin. fue Kclsc (Vives ~7. MLI I A.21 ). 
Lo:. vestigios estudiado por M . Beltrán en Las Er<1 . punida agrícola ele Velilla. perte­
necen sin duda a la c{l lonia que Lépido. en el año 44 a. C .. ·iendo gobernador de la 
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Citerior en su . egundo mttndato. f\t ndó bajo el nombre de Co/oniu Victrix lu/iu Lépidn 
y Octavio cambió por el <.le Coloníu Vit:trix lulíu Cels<J. En opinión de Fat{ts csra ciudad 
presenta el problema nunca bien resuello de su arribución ptolcrnaica a los ilergetes. por 
la situaci<>n de const:.ulle fricción entre ambos grupos territori<tlmente colindantes y los 
sucesivos desplazamientos que sus respc~.:t i vos límite!> experimentaron emre los sigk1s 
Ul y 11 a. C .. pas<mdo a fom1ur pune de los ilergetes c11 el momento de su máxima cxpan­
!'ión hacia el nc te . 

•• Ftg 1~0 

Se conocen varias emisiones de bronces. consrimycndo la JI gura ecuestre con la lHnzu 
el principal elemento difercnciador de la primera con respecto a las siguiente. (fig. 140). 
También la variante epigráfica que se reconoce en el signo kc (con travesaño). idéntico al 
de lnJ> eries más arcaicas de Kcse. permite concretar la cronología de la emisión inicial. 
sin denarios. poco antes de mediados del U a. C. Más o menos entre la mitad del siglo y el 
año 45 a. C .. se ucedieron las emisiones que incluyen denario!) además de bronces cuya 
tipologfa de los tres delfines rodeando la cabeza del anverso y el jinete con la pulmu del 
reverso es la misma que caracterizn a otras scdetana.s. Esta cnbczu. a veces con mnnto y 
collar en el cuello, muestra un tocado alado en una serie de semises. como en Kesc. 

Los reversos de este liltimo valor adoptaron las figura!' dd peguso o el caballo y los 
cuadrantes el medio pegaso. 

ftg 141 

Coincidiendo con las guen<is cesarianas. Kelse acuñó su ases bilingües en los que la 
dnica modificación, aparte de ser cuños de peor arte. es la leyenda latina abreviada CEL 
en el anverso conservando In ibérica en el reverso (fig. 1~ l ). 

Al:wn (Vives 17. MLH A.l(}) plantea dos problemas. de difícil solución por e l 
momento. de su asignación a los tusones o a los scdctanos y de su ubicación actual. Debió 
ser una ciudad situada en el límite entre los d(1S grupos y quizás también en algún mom-.:n­
to va. cona (Ptol. Il. 6. 67 ). De.sde luego existen todas la ' reservas en cuanto a identificar­
la con la actual Alagón (Zaragoza) al no haberse localizado sus restos arqueológkos y ser 
los hallazgos monetarios muy poco !>ignificativos. sin embargo. por el momento. no existe 
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otra prQpucsta alternativa. Unos alu voncn~cs mencionados en la TtliJula Contrcbicnsi. 
pudieron . cr los habitantes de la Allobnnc del ltinemrium Anuminianum (444. 1 ). A pesar 
de esta incertidumbre la única emisión de ases que sull6 de l;l cccn. posiblemente. produ­
cida entre linalcs del siglo 11 y primer cuarto del 1 a. C .. con la tipologfa scdcwnu ya apun­
tada. nos inclina a cstudiurla dentro del grupo. Butió adem;is ~cmiscs con el caballo coml'l 
reverso. 

Se consideran más tardía.c; la. de Jlrukoitc (Vives 16. MLH A.20), Lakim: (Vives 18. 
MLI 1 A.22). OcobcSkcn (V ives 80. MLH A.23) y Usekct1c (Vives 97, MLH A.26). 

Fig. 142 

Para la primera se ha sugerido la localización de Oliete (Terucl) y para Lnkinc el yaci­
miento de La Corona (Fuentes de Ebro. Zaragoza). en función de los hallazgos conocidos 
por su entorno. entre ello los de dos plomos monetiformes con las leyenda Lokinc y Laki. 
re. pcctivamente (fig. 1 42). La única variación que su tipología presenta respecto del 
esquema ~dctano atañe a Lakine. inlroduticndo la venera en el ·cxtantc y el atún en la 
uncia, nada habituales en este ámbito y sf en la layetana L1uro y las edetanas Arse y Kili. 
Se vuelve a la tipología del jinete lancero en Otobe ken. quizás la ErobcsstJ que Ptolorneo 
situó entre los. cdcwnos y la Ocwge:;o de César. desconociéndose su ubicación actual. 

Por lo que atañe a Usekcrtc. el topónimo ibérico coincide con el de la h.ispanolatina 
O.'iicerda. para la que se ha propuesto el lugar de Osera (Zaragoza). Un interesante epígra­
fe sobre un mosaico del yacimjemo de La Caridad (Caminreal. Teruel). datado enLre el 
siglo 11 y el 75 a. C .. de un Likino.<: que se declara oriundo de esta localidad. simplemente 
sirve para corroborar la existencia de la ciudad con amerioridad a la fecha en que se acuña­
ron las pieza ibéricas. pero no la ubicación de la ceca. Tampoco nos solventa este pro­
blema la mención de Plinio a los osiderdcnses (11 1. 24) si n concrewr el lugar de su capital. 
ni otras inscripciones latinas alusivns a individuos con esta procedencia. La ceca indígena 
acuñó una única emisión de scmiscs bilingües con una 1ipología muy peculiar y única en 
el mundo indígena: la Victoria thefc1no1Cm1. con la palma y la corona. en el anverso y un 
elefante pisoteando a un dragón o c;1rnix galo en el reverso, además de las leyendas latinas 
abreviadas osru OS junto a la ibériC<I (fi g. 143). Estas piezas se batieron. al parecer. pant 
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conmemorar la victoria de C&.at t!n lt1 batal la de 1/erda (49 a. C.) con tipos ya conocuJos 
en In amonedación romana de!!dc el siglo U1 a. C.. siendo el más próximo al anverso indí­
g,ena el del quinario acuñado en Roma por A. Licinius Nerva, dos años después de la baw­
llo de Jlerda, y parn el reverso el denario emitido por Mn. Acilius probnblcmente desde un 
t:l ller itinerante de la Galia (49-48 a. C.). El taller permaneció inactivo hasta la época de 
Tiberio cuando se introdujeron los tipos propios de la época y la leyenda completa OSI­
CeRDA. 

La Celtiberia 
Las Importantes discrepancias que podemos encontrar entre los autores antiguo~ al 

definir los límites de la Celtiberia y de los propios grupos que la integraban son exprcsn­
das con claridad por G. Fatás: ··Hay lllla cuestión sin resolver {aunque. a menudo, se da por 
resuelta). Si los cchn?Cros. como e moda decir. son los hnbitnntes de la Célticn hispana. 
lo celta ue Iberia, ¿porqué hay poblaciones céltic;LS de Iberia que no son llamach1s cel­
tibéricas? No me reitero a los conjuntos aislados o aJejado de la Celtiberia. como los béti­
co-lusitanos. sino a pueblos claramente céhicos. a l o~ que los clásicos conocieron, inevi­
tablemente. al mismo tiempo que u los celtiberos del Ebro. de quienes. además. habhu·on 
con algún detalle y a quienes describieron, por si fuera poco, como llegados con migra­
ciones c~lticas a su emplazamiento histórico definitivo (es. por ejemplo. el caso de los 
berones). Dicho de otro modo. ¿en qué consiste precisamente lo celtibérico'! Solamente 
una aproxinmción solvente a esta cuestión pem1itirá ceñir con mayor exactitud que hasta 
ahora el aJcance geográfico de lo cehibérico. Entre tanto, seguimos, poco más o menos, 
obligados a enu merar lo ya sabido por las fuentes: discutir si los grandes pueblos ccltibé­
r·icos ernn cuatro o cinco y proponer la exclusión o inclusión en su nómina de olcaclcs. 
lobetanos o turboletas''. 

Parece que el mismo nombre de Celtiberia y el de sus habitantes se adoptó desde fuera 
de ellos mismos. Se podría aceptar la opinión de Untermann de que se trata de un término 
culto surgido de la historiografía grecolatina para referirse a los enemigos de la guerra 
numantina. es decir un gn1po mal conocido y marginal en el conjunto de otms etnias de 
Hispania mejor documentadas. Más tarde los propios indígenas se autodenominaron eeltf­
beros. corno e observa en escritos de época imperial. pero desafortunadamcme descono­
cemos en qué momento se produjo e.~ ta ad:~ptación. 

Actualmente. tras distintos intentos de reestructurar el tema. continúan cxisLjendo 
aspectos que no se pueden concretar totalmente a pan ir de la información disponible., como 
es el ámbito territorial de los tusones, bclos y titos que ha intent<HJo acotar Burillo. No cabe 
duda que e tos problemas nfccum a la localización de las ciudades antiguas, de tal forma 
que la integración de unas u otras denu·o de la Celtiberia. o la pertenencia a alguna de la~ 
poblaciones que la componian, puede variar notablemente de unos amores a otros. En 
generaL los analistas de los siglos n y 1 a. C. consideraron celtíberos a los pelendones. aré­
vacos. belos, titos y lusoncs, a los que habría que sumar los olcadcs y turboletns por pro­
ximidad geográfica. 
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A Pul ibio se le debe la primer;l infoml::t~:aún sobre c. tos pueblos. Para !!1 son cclti­
ber~'s los habit:1ntcs de In Mésctn: urévucos. tu ·onc ·. be los y tí tos. pero nu los bemnes 
ni los vacceo:.. Estrabón. que no conocía la región y escribió a partir de Posidonio. con­
siderabA solamente a los nrévncos y lusones. en tanto que Plini(lllC rel'cd :t a l¡¡ Celtiberia 
en un scntiuo mcís umplít> y. colllo l,ivi1), integró en ella a IOl> pelendoncs. junto a los 
;lrévaco:> y lusoncs. Por su parte. Ptolomco. haciendo una intcrpretud6n m~~ rcslrictiva. 
consideró una única tribu celt ibérica en lu que no estab::tn incluidos los arévacos y pelen­
dones: e~ de suponer que detrás de cstu modificación de lími tes estarfan los cambios 
tcmtorialel!' que . e produje1·on a raíz de IM cnfremamientos de In primera mitud del 
iglo 1 a. C .. momento que rc~.:ogcn las lucnte · en la · que probablemente se ba:-6 el gc6-

grafo gricg<.l. 

Aún con todas las limitllcione:.. y comradiccioncs cxpucstn~. podemos referir el tímbi· 
to gcográlico de lu Celti beria hi!aórica nproximadanlente a las provincias de Sol'ia. 
Guati:Jiajará. suroeste de la de Z·uagozn. noroeste de la de Teruel. pnrte de las de Burgos 
y Log:roño y nonc de Ju de Cuenca. si se consjdcran las ciudadc~ carpetanas citnua~ por 
Pwlomco como cehíbet':l:.. 

Ceca incluidas en la Celtiberia 
Son numerosas las ciudades celtibéricas que emitieron entre mediados o ltnales del ll 

y principios del 1 a. C. coincidítmdo con el destacamcmo de tropas romanas en el territo· 
rio. Característica común a todns el las fue el uso ucl bronce. Acuñaron óbl\! todo el <IS, 

algo meno~ la rnoneda fraccionaria)'. e ccpcionalrncnte. el denario. de forma que este últi­
mo valor ol:unemc salió de los talleres de Afekofntas. 8 elikiom. Kolounioku. K omelbi;J 
Karoika. Oilauniku~ Sekmsa. Sckobifikcs y Tufiasu. En cuanto a 13 iconograff<~. apenas se 
presentan variaeionc:. fonmtlcs respecto a la ya descrita: el jinete portando la lanz.a en las 
ml1<ladc ·. con las excepciones de J.vuitiskc> . . Oilaunikos y Tufiasu -con la trompa. el gan­
cho o la hoz de guerra como atributos en lugar de la lanza-. Sckilis;l -el cswndarte-. 
0/kairun >' U;¡fnko.~ -la espada-. Kt~clioJ..o.<f -el venablo- y Teirinko.~ -la doble 1\acha-. y el 
caballo o el pegaso habitualmente en los divisores. siendo reemplazados ocasion;tltnente 
por el medio pegaso o t:l gallo. 

Tenemos muchas lagunas para decidir In localización de buena panc de la:. cecas cel­
tibéricas. Los criterio~ tipológicos. In continuidad del wpónimo en época romana o bien h1 
propia distribución de sus hallazgos han servido de orientación en algunos casos. Bajo este 
punto de vistn consideramos probable In relación entre Titwko§ (Vives 68, MLH A.58) y 
Tri lium Meg;¡J/um (Tricio. Logroño). Uafako.~ (Vive~ 42. MLH A.59) y Vnrciu (Varea, 
Logroño). ciudade,o; de los berones. como también lo pudieron ser las i•lcicrtas U:lr1ws 
( ive 78. MLH A.93). M ctuainum (Vives 47, MLH A.84) y Teiciakos (Vive~ 70. MLH 
A.57). aunque ésta (tltima tal vet perteneciera a los titos si seguimo a Fatru . Por su imi­
lirud con el topónimo latino Virow:sc<J. Uifouias (Vives 63, MLH A. 71) hn sido tradicio­
nalmente identificada con Brivicsca (Burgos). si bien para Buríllo debía e tar en otro lugar 
puesto ttue aquella óhima ciudad pencnccín a los autrigones que no acuñaron. Ya en 
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Sigilcnza y Alcalá de llenares tenemos a Sekotiils L¡,k:IS (VivéS 76. MLH A.77) que pudo 
haber der·ivado en Segomia e /kesankom Kombouto (Vivt:s 28. MLII A.74) en 
Complutum. 

fíg 144 

No hay cencza en la localización de Afatikos o At'atis (Vives 52, MLH A.61 ). qu¡zás 
en Arnnda de Moncayo. Zaragota. Bofneskwl (V ives -+6, MLH A.81 ), por el valle del 
Jalón. Afkai/iko.S (Vi ves 69. MLH A.62) y Ut amus (Vives 42. MLH A.72). en las proxi­
midades de la autiguu Uxanw. enlre lo r1úcleo!) sorianos de Osma y el Burgo de Osma, 
así como Ekmllnko§ (Vives 64. MLH A.63). por ht cuenca alta del Duero. El parecido 
tipológico con la · vasconas motiva la búsqueda de Kuelioko.~ (Vives 53. MLH A.54) y 
0/kaifun (M LH A.60) por el Alto Ebro. en el límite territorial entre IC>s celtfberos y vas­
cones. aunque Tovar hrzo de este úlnmo lopónimo el prc.:ccdcntc indígena de Pamplona. 
en lugar de Baskune . . No hay propuestas claras para Okalakom (Vives 61 , MLH A.85) y 
Tabaniu (Vives 62, MLH A.90). quizás en algún lugar de la provincias de Sori!l o Burgos 
(fig. 144). 

Ba.sñndose en argumento!' filol6gicos. Untcnnann atribuyó Ofogis (V ives 50. MLH 
A.86) a la Celtiberia, que Burillo localiza en el yacimiento turolense de La Caridad 
(Caminrcal. Terucl). El topónimo moncta1 está grabado también en el s:~ntuario de Peñalba 
tic Villastar (Teruel). La ceca de Tanwniu (Vives 29, MLH A.79) se ha adjudicado a otro 
lugar turolense. Hinojosa de Jnrque. y Tefrakom (Vives 48. MLH A.70) pudiera ser Tierga 
o Tr.:lSobares (Zaragoza). 

Luríakos (Vives 77. MLH A.76), que em itió ases con el jinete lancero tardíamente. se 
identifica. ul igual que Afekoluws. con la localidad de Luzaga (Guadalajara). Si admjtimos 
que entre el topónimo actual y los tusones pudo haber algún nexo. como propuso Almagro 
Basch (en cuyo caso la extensión de éstos sería mayor que la que h::~bitualmente se les adju­
dica). frente a la tesis ar~vac.:a de Burillo. podríamos estar ante unn. o quiz!ís dos. ciudades 
más de este grupo celtibérico citerior. 

Centrándonos en Afekofaras o Afeikofatiku (Vives 34. MLH A.52), una de las cecas 
que batió abundant~ denario y bronces por lo menos durante media centuria. nos encon­
trnmos con varias propuestas de ubicación, la má.s tradicional es la de Ágreda (Soria) y la 
más reciente la del yacimiento de El Ca.stejón (Luzagn. Guadnlajaru) por parte de Vida! y 
Sánchcz-Lafuente. Desde poco antes de medjados hasta fin::~ les del siglo JI a. C. AfekoftJWS 
acuñó cuatro emisiones con distintas variantes de la misma leyenda. además de Sos. La 
ptimera emisión. diferenciados sus valores por marcas. se compone de denarios y ases con 
el jinete lancero. scmises con el galio. trientes con el caballo y cuadrantes con el medio 
pcgnso o el caballo. fabricados en tomo a la década 168-158 a. C. 
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fig 145 r,e 146 

La segunda emisión coi ncide con los años de las guerras celtibéricas hasta la de!>· 
trucc1ón de lumanci;í ( 133 o. C.). no variándose el atribulo del guerrero en el denario. que 
... in embargo Cl' rcempl:vado por la palma en el as, at.lemú!- figura el cabullo galopando en 
el ~emi. ) el medio pcg;Nl en el cuadrante. En lo. años que re~ran h:blil fimlle de ig lo "e 
produjeron la tcrcer.1) cuarta cmh.ionc!> en la~ lJUC perduraron el jinete con la lanza en lo~ 
u~e' y el gallv > el medio pcgu'o en \Ul> respectivo~ valore!. (ligs. 145 y 146} 

No , e hil aherJdülll primitiva tL"ignación de Efkauika (Vive.\ 60, MLH A.64) en al yaci­
mientO conqucn. e dd Custro de Santa ver (Cuñavcruclas. Cuenca). y así parecen confirmar­
lo los úhimos estudio. de M " V. Gomis. En Livio (frog. Lib. X L. 50) y Ptolomco (2 . 6. 57) 
!'C menciona en la Celtiberia. rindiéndose a los romanos Iras las incursiones de Sempronio 
Gr:.tco en el año 179 .1 . C. OCltió do:. emisiones de bronce. sin divisore~. en la segunda miwd 
del ~ig lo JI a. C .. continuanuo en época imperial con la leyenda l:ltina ERCA VICA hn o;ta el 
cierre de la ceca bajo Calígula. La tipología de sus 'cric~ ibéricas. con la cabeza entre arado 
~ el delfín. presenta cieno pnr.~lelio;mos con Olnts cecas vasconas y de la misma Celtibcrin. 

K:li~kuta (Vive 57. MLH AA9) :.e ha identificado con el núcleo indígena que precc­
ui6 a C;c,ctllltum. municipio de derecho latino localizado en C::~scante (Navarra). con umo­
ncdaciones de épocn de Tiberio. A este lugar le aproximan la toponimia. además de lns 
fuemes c::.crita~ y lns arqueológicas. Scrfa la ciudnd de los C11scantinorum de Livio (frog. 
Lih. XCI) y l o~ Cascuntenst:s de Plinio (llf. 24). Su~ series celt ibéricas de ases con el lan­
cero y clivi:,;orcs con el caballo se centran en la segunda mitad del 11 a. C. 

A la amig,ua Calasum.:. Julia assica (Calahorra., Logroño). citada repetidas vece:. por 
la~ fuentes desde Posidonio. con emisiones en época imperial. le corresponde ta1nbién un 
opp1dum indígena. Kfl/;lkoriko{ Este primili\'O núcleo debió er celtíbero y asignado a los 
vascones después de ·cr arrebatado por Pompeyo al bando senoriano según Ptolomco. que 
menciona una Kalugorina entre llb ciudades pertenecientes al pueblo vascón (ll. 6. 66). 
P:trccc que la producción moncwriu de Kalnkorikos (Vives 67, MLH A.53) fue muy corta. 
entre el año 91 a. C .. cuando !>e intmdujo el sistema semiuncial al que se adaptaron su mone­
das. y el 72 a. C.. momento en el que la ciudad fue aseuiad<t y destruida por Pompeyo. Es 
vero. ímil que enn emisiones de necesidad realiznda par.~ la!. campaña de Sertorio. Tanto 
el as como su di vi ·oro ·rentan la imagen masculina acompaiiada del creciente y la estrella en 
los ;in\erso . iendo el jinete con lanza y el cabaJio la iconografía propia de los reverso re ·. 
JX'Ctivo . Una serie de ase¡, adoptó la cabeza de estilo va eón por influencia de este grupo. 

Actualmente no ha) dud~ de que Sekobifikes (Vive 26. MLH A.89) Jebía estar en 
él ~ector formado por el Alto Duem y el Pisuerga o bien por el valle medio del Ebro. posi­
blemente en la localidaJ de Pinilla de Tra'imonte (Burgos), y a~í lo avalan los hallazgos 
monetarios. El topónimo indfgen:.~ de lns moneda~ conserva una raíz que es habitual en el 
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área céltica (Segonriu. Scgcdu. cgís.1ma) y también en In onomástica personal 
(Scgt>miu.,). y quizás ea arévaca junto con Ko/ounioku. 

Fig 147 

Volviendo a la leyenda. cstarfamo~ ante un pré.namo del grafismo ibérico para inter­
pretar sonidos de otra lengua. en este caso indoeuropea. dc.: manera que. como ya planteó 
Un1em1ann. probablemente el nombre del núcleo. tal como se m~tnilíe la en las moned~. 
e pronunciaría Scgobrix. Y:1linalizando el siglo U a. C. la ceca celtibérica llevó a cabo sus 

emisiones en las que el as y el denario muestran los símbolos del dclffn, la palma o el cre­
ciente en el anverso y eltfpico lancero en el reverso. Le penenccc además un peculiar divi­
sor con In cabeza galeada en el :uwerso y el león con el creciente en el reverso (fig. 147). 

A Kolounioku (Vive:. 27. MLH A.67) le sucedió la ceca hispanolatina con rótulo 
CL V lA (Peñalba de Castro, Burgo:.). Como núcleo celtibérico produjo a principios del 
siglo 1 a. C. dos eries de denario. con el lancero. amba. diferenciadas por la posición de 
la' marca.o; de valor. dos palos vcnical~. y el signo ko en el anverso. 

En territorio carpetnno. donde -;e ha sugerido tambi~n la ubicación de Ike.'wnkom 
Kombouto (Alcalá de Henares), se sitúa Komefbia Kafbik11 (MLH A.75). identificada con 
Fosos de Sayona (Huete. Cuenca). Elwller se puso en marcha poco despué del 133 a. C. 
con una serie de denarios. ases. scmi. es y cuadrante!. y hacia la pnmcra mitad del 1 u. C .. 
tras un periodo de inactividad. volvió a batir ases antes de ·cr abandonado el lugar. 

n9 148 

Tanto en las unidades. con el arquetipo del lancero, como en las fracciones. con el 
caballo. e patentiza la fidelidad de c~ta ciudad a las representaciones que son comunes a 
buenn pane del territorio celtibérico. Incluyó diferentes leyenda, derivadas de las rafees de 
ambos topónimos (fig. 148). 

Por último. una ceca que merece destacarse del conjunto de las de la Celtjberia por su 
panicular problemática es la de Tamusia. también leída como Tanusia (Vive 3 1. MLH 
A.91). A juzgar por la tipología de sus ases. el jinete lancero del reverso y los delfines del 
anverso. ería celtibérica, siendo éste el territorio que en un principio se le había asignado 
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y rmis en coucreto lu 1.oJ1<~ de couta~.:to con la Sedcwnia. sin embargo, actualmente se pro­
pone su atribución n lo~ vellones -célticos o celtibero::.- limítrofes con otros pueblos mese­
leños. principulmcntc c<m los vacceos y cal'peranos. La propuesta de Sánchez y Gttrcia de 
local it.arla en el eamo de Villusviejus de Tamuja (Botiju. Cácercs) podría verse confirma· 
da por la t:ontinuidad del topónimo y el hallazgo reciente de un impommtc número de 
moneda:- de la \.'Cea. adcmá:- de do:; tcssc:rae escritas en lat ín con la leyenda TAMVSIEN­
SJS CAR en mala caligrnffa y con la mismn f'órmula recogida en In!- te,.;seme de hospituli­
dad celtibéricas. 

En opinión de Burillo. el surgimiento de esta ceca en unu ..:on¡¡ llln alejada del ámbi­
to en el 4uc. por lógica. dcbcrra c~tar. podría explicarse por un primer desplnzamiento de 
celtO>cros contratados para el trabajo de las minas de oro y plata exi~tentes en su entorno. 
de cuya t:xplvtadón hay indicios por la mi ·ma época. hnbi~ndosc producido en un segun­
do momento el asl'ntamiento de un contingente mayor de población que dio lugllf' a la crea­
ción de 13 c:iudad de T:~mugia. El hallazgo de m. monedas en el contexto arqueológico del 
castro de Villasvicjas de Tamuja (Cáceres) y el paralel ismo tipológico con lns m;is rardía:. 
de Scknisa. que coinciden circulando por las tierra:. extremeñas. lija lu cronologíu cl~ sus 
emisiones dentro de ht primera ntiwd del 1 a. C. 

Cecas atribuidas n los lusones: Bur5nu. Karaues, Neftobis y Tufiasu 

Apiano situó a los lu oncs en lal> proximidades del Ebro hncia el siglo 11 a. C .• es decir 
en un ~rea ent re el Moncayo y los ríos Queiles y Huecha. atribuyéndoles la ciuduu ue 
Complog;, ( /hcr. 42. 79: 43). relacionó.lda con Cara vi.~. mienlras que para Estrabón c:.taba 
en 1:1!-. fuentes del Tajo (111. 4. 13). 

Los trabajos de Schultcn y Bosch Gimperu lu rcubicm·ou de nuevo en el Ji loca y Jalón 
medio. ul identiticar erróncamcmc Complcgn cun la Contrebia de Livio (lh.,g. Lib. 9 1) y 
..::on la actual Daroca lZilrago7.a). Alonso IOl• llevó al curso bajo del Jal6n y Almagm B~tsch 
o las ticmts de Molina de A ragón (Guadalajara). De los estudios de Burillo se eonc:luyc 
que pudieron ocupar un territorio que comprendería el Campo de Cariñena. el C~rnpo 
Romanos y la 1.ona media y tin<1l del Jiloca. teniendo por vecinos a los arévacos. bclos y 
titos. Bur§:w, K:mw~.·s. Ncftobi.~ y Tufiasu fueron con segurid<1d ciudade~ lusona.s. 

Referencias a la ciudad y los pobladore. de IJUrSiiU (Borja. Zaragoza) rueden encon­
trar. e en distintos autores (Ptol. 11. 6. 57; Plin. UJ. 24 y Liv. lrag. Lib. XCI). La ceca (Vives 
58. MLH A.-!8) acuñó ases con el jinete lanza en ris tre y el ímbolo del crecierHc. además 
de semises y trientes -o cuadrantes- con el caballo como reverso. La presencia del dclffn y 
de la inicial del topónimo ucompañnndo la cabeza varonil es característica dt: la unidad y 
solamente la última del dívis~.>r. 

K;mwes (Vives 74. MLH A.66). tradicionalmente identilicada con Car:1vis o 
Kamouin. se lO<.·aliza en el actual núcko de Magallón (Zaragoza). En las monedas figuran, 
adem{u; del letrero del topónimo. el abreviado Cilf. E~tc segundo epígrafe pudiera estar al u-
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diondo a la proccdcnciu de sus gente y quizás conservarse fosi li.zado en el topónimo nctual 
de GaJiur (ZaragOl.a) -el Foro O;lll<lfum o la Mansio G.'lllicum de los itinerarios-, núcleo 
donde además se holló un epígrafe con la referencia a un pagus gallorum. posible asenta­
miento de indi viduos galo:. en esta zona. Se conoce una emisión limitado de ases que se 
mribuye a la segunda mitad del ·iglo TI a. C. con el lnncero por reverso. 

Tambicn en relación con las guen·as del siglo U a. C. encontramos mencionad:\ a 
ertobriga. con una posible ubicación en el yncimiento arc¡ucológico de La Torre. en el 

término municipal zumgoznno de Culatorao. La ceca con nombre celtibérico Neftobi.~ 
(Vive 54. MLH A.50) b;uió ases y semi ses caracterizados los primeros por la presencia 
di! un delffn y el signo 11. o si mplemente dos delfines. junto a la ctlgie del anverso y el lan­
cero en el rcvc~o; lo. segundos por el signo n y la marca de valor detrás de ltl cabeza y el 
caballo con los do!> punto. y la palmH en el reverso. 

De mayor imponanciu fue Tuiiasu (Vives SS. MLH A.5 1 ), para Ptolomeo sitw.tdu 
emre los pueblos celtibéricos (IJ . 6. 57). Aunque no se han encont1·ado sus restos arqueoló­
gicos, no debió e tar muy lejos de Tarazona (Zaragoza) donde están documentados sin 
embargo los oel municipio imperial que continuó emitiendo con epígafe latino TVRJASO. 
Los distintos valores que salieron del taller desde la segunda mitad c.Jel siglo 11 hasta el pri­
mer cuan o cid J a. C. nos dan a conocer dos leyendas. la que define el nombre de la cc<:<l y 
Kastu. en la c1ue se intuye unu relación de dependencia con la ciudad mcridionaJ de Castu/o. 

ftg 149 flg. 150 

Diversos símbolos y los signos de esta última leyenda, rcpanidos en torno n lu cabe­
za de algunos anversos. pemtitcn diferenciar cinco emisiones que se sucedieron en el 
período cronológico indicado. Sin denarios la primera. de la segunda mirad del siglo 11 a. 
C., tos uses llevnn en el anverso la cabeza del tipo vascón entre el signo ka y el delffn y en 
el reverso el jinete con la hoz. mientras la imagen galeada y el jinete sin atributo confor­
man respectivamente el anverso y reverso del semis, con el creciente y la estrella y, a 
veces. un glóbulo o punto (tig. 149). La segunda.. con denarios y su valor mitad. conside­
rada de finales del mismo siglo. cambia el reverso del as y del denario. adoptando el lan­
cero que penmmecerá en las siguientes. De principios del r a. C. se data la tercem. con los 
mismos valores. que la anterior. diferenciándose éstos por la incorporación de los signos de 
la leyenda Ko.Scu distribuidos en lomo a la cabeza (fig. 150), además de presentar una 
variante tipológica de denario con el círculo con punto central -tal vez el igno cu-. como 
el de Afckofaras. en lugar de los anteriores signos del alfabeto, y el caballo o el pegaso en 
el semis. Los tres dellines que se añaden en lorno a la imagen del anverso represenlan a la 
cuarta emisión de ases que. junto con la última, de nuevo con denarios, pudieron produ­
cirse entre las guerras senorianas y las cesariana~. 
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Cecas atribuidas a los belos y titos: Kontebakom Be/, Belaiskom, Belikiom, Bilbilis y Sekaisa 
Los belos y los titos se muestran siempre asociados a los acontecimientos de los ur'\os 

179 y 143 a. C. (Apiano. lbcr. 44.48 y 50: Pol ibio. 35,2: Diod. 31.39: Estr. W, 4. 13: 
Floro. l. 34. 3). siendo seguramente pronto sometidos y romanizados yn que no se lc.:s 
vuelve a mencionar a ¡mrttr de la última fcchu. A los bclos se les prescnw tradicional­
mente ocupando un ccwr del A lto Jalón. limitando con lo tusones y los arévacos, sien­
do ciudades de su territorio Segada. Sc:gobríg:1. Arcobrigu y Oci/1$, aunque Alm:lgro 
Basch pi'Opu o más tal'dc In ubicación de ambos pueblos en las comarcas de Daroca y 
Calutayud. Es más complejo concretar la territorialidad de los tito . Con egvridnd ciu­
dade de los bclos que ncuñnron moneda serían Komebakom Be/, Bch1iskom, Belikiom. 
Bilbilili y Sck11isa. 

Komcbukom Be/ (Vive 33. MLH 1\.75) se ha identificado sin problema:; con el yaci­
mient.o del Cabeí'.O de lns Minas (Botorrita, Znrag,oza). 

En In TaiJulfl Contrcbicnsis. de cubierta en el mismo lugar. aparece.: como ContNbi:1 
Beluisca. cuya perdur[tción imperial est;~ ate tiguadn en el Ravcn.'lte. y corno KomcllillS 
BdnHkss en la rcssero Froehncr. Sus emisiones. cuyo inicio debe cslar en un momento de 
la segunda mitad del siglo 11 u. C .• perduraron hasta principios dd siguiente. La cabeí',n 
nanqueada por el delfín y el letrero Be/. acreditativo del grupo al que pertenecieron los 
contrcbienses. ocupa el anverso de los ases y el jinete con palma o el lancero el rcvei'J>O. 
Lo divisores sólo se difc rendaron entre sf por el tipo de marcu del reverso. dos o tn;s 
plllliO obre el caballo ·cgún sean semi es o cuadrantes. 

Entre la diversas opciones que se han dado para la ubicación de Bei.<Jiskom (Vives 
45. MLH A.80) están Osma (Soria) y Cervera del rfo Alhama (Logroño). Sin embargo la 
raíz bd- pone este topónimo en conexión con la ceca anterior, por lo que no es disparata· 
do pensar en una proximidad geográfica a la propia Kontebakom. Se le atribuye una emi-
ión muy limitada de ases con el lancero y semi c. con el caballo. 

ffg 151 

Otra ciudad cuya rníz confirma su pcrtencncin terri torial al mismo grupo celtfbcro es 
BelikiOI1J (Vives 39. MLH A.47). Tres núcleo del Bajo Aragón se disputan su ubicación: 
Belchite. el Cabezo de A lcalá de Azaila y Azuara. En relación con este último. hay datos 
más reciente procedentes de uu yacimiento del término. el Piquete de la Atalaya. que 
podrían contribui r a ajustar más la propucstu. Aparte de los epfgrafes monettíles, el nom­
bre está documentado también en una estela funeraria de fbiza. Los ases y denarios repro­
dujeron e l caballero empuñando la lanzn. los semiscs el pegaso y los cuadrante el caba-
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llo y los cuatro puntos acreditativos de su valor. En los anversos de los ases están pre­
sentes los delfi_nes en torno a la cabeza, figurados también en otras cecas de la Celtiberia 
(fig. 151). 

Bilbilis (Vives 88. MLH A.73), mencionada por Estrabón en relación con las guerras 
sertorianas (lll. 4, 13), tuvo continuidad en época imperial bajo el nombre de Bílbilis lta.lica. 
erigida sobre el cerro de Bámbola (Calatayud, Zaragoza). La celtibérica se situó en el yaci­
miento de Valdeherrera, donde se hao descubierto restos arqueológicos y numismáticos de 
gran valor (Donúnguez y Galindo). Acuñó desde un momento no definido de la segunda 
mitad del siglo O a mediados del l a. e ases con el jinete lancero y semises con e l caballo. 

Fig. 152 Fig. 153 

Delfín y creciente son los símbolos propios sus dos emisiones, diferenciadas entre sí 
por los signos bi o§ situados detrás de la cabeza del anverso (fig. ] 52). Un cuadrante, con 
tipos poco habituales en la Citerior, pero estiJisticamente más próx.imo a los ibéricos que 
a los hispanolatinos, muestra la cabeza con casco y en el reverso una figura estante hacia 
la derecha junto al epígrafe latino B.fL, podlia constituir la transición a la amonedación 
imperial, cuyas primeras series, ya con la leyenda completa, conservaron la figura ecues­
tre (fig. 153). 

La ceca de Sekaisa (Vives 89, MLH A.78) fue la que más volumen de moneda acuñó 
en la Celtiberia. No cabe duda de que se trata de la Segeda de los belos citada en las fuen­
tes en relación con los precedentes de las guerras celtibéricas, aunque Estrabón la creía aré­
vaca (Tll, 4, 13). Burillo y Ostalé han propuesto fijarla en Dw·ón de Belmonte, precedién­
dole una primera ocupación en el Poyo de Mara, ambas simadas en Calatauyd (Zaragoza) 
y muy próximas al emplazamiento de Bilbilis. Se pueden ordenar sus seis em isiones a par­
tir de las ocultaciones documentados (Domínguez). 

La emisión que consideramos más antigua, si bien es la que más dudas presenta por 
e l escaso mímero de ejemplares conocidos. es la del jinete sin atributo y Sekaisakom, que 
por tipología podría datarse en tomo a la primera mitad del IT a. e En sus sernises y cua­
drantes se representó el caballo, diferenciándose por la marca de valor de los segundos. 

Hacia el 154 a. e se troquelaron las series correspondientes a la segunda emisión, que 
llevan el singular jinete sujetando un estandarte coronado por un ave que duige hacia 
delante en el reverso y el símbolo del felino, tradicionalmente identificado con una leona 
(en a lgunos ejemplares tiene más parecido a un cánido), delante de la imagen del anverso. 
Entre esta fecha y el 143 a. C. pudo estar el inicio de Ia tercera emisión de ases y denarios, 
que muestran este mismo animal, ahora detrás de la cabeza, mientras en el reverso se repi-
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ftg ISd 

te la representación amerior. situándo. e el ave ~?St a vez :1 la altura del hombro del jinete 
(fig. 154). El campamento numnntino de Renicbl:ll- 111 es el que ha proporcionado una 
fecha de referencia pam el final de la cmi ión. t¡uc comprende monedas de pe o m~s bajo. 
qui7.ás en r~ lación con el patrón uncíal reducido adoptado por cntonc~s también por 1/tifw. 
No encontrarnos de momento argumentos concluyentes pnra considcr~1rl0 un sistcm;i par­
ticular de esta ceca y de Bilbil is. como se ha sugerido. 

f ll) 155 tlg 156 

Ya dentro de la cgunda mitad del siglo el taller puso en marcha la cuana emisión de 
4'1 e y denario . . tigurando en el anverso la cabeza entre las inicialc..; dd epígrafe monetal 
y el delfín. y en el reverso el jinete ccm la palma: tos semiscs ndopwron el cahallo y IM 
cuadrarHcs d ja.balí o el caballo. añadiendo ocasionalmente la m:1rcus de valor (figs. !55 
y 1 56). Esta emisión nos plantea una particular problemática en relación con los p:mone. 
metrológicos que pudieron . eguir. puesto que se acuñaron pumlclamemc dos series de.: 
bronce con los mismos motivos di rcrenciadas solamcmc por el patrón de su unidad. una 
con un peso similar al del as de la tercera cmi i6n y la otra dc ca i la mitad. que funcio· 
naria posiblemente como . cmis. N() es un hecho :listado, habiendo sido advertido y:~ en 
otras cecas del valle del Ebro por Richard y Villaronga que lo idcntifican con un "patrón 
ibérico". Ul ausencia de estas monedas en los campamento. de Numancia y su presencia 
en los tesoros de Azaila (Tcrucl) han sido detcm1inantc para e ·tablecer su dat~tción des· 
pués del año 133 y antes del 93 a. C. momento en el que para M. Beltrán se inician la rela­
ciones entre e. ta ciudad y el oppidum bajoaragonés. 

ftg 157 

Entre el 133 a. C. y la gucm1s ·ertorianas. coincidiendo con la reorganización admi· 
nistrativa y económica del territorio bajo dominio rom:~no. situ:tmos l:t última emisión de 
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ases de Sekaisu en la que se utilizó como anverso la cabeza na.nqueada por los dos delfi­
ne!> y como reverso el caballero con la lanzn (fig. 157). Sin duda es 1 ~1 más abundante. La 
cronología de esta emisión se soporta sobre las ocultaciones realizadas en los campamen­
tos de Escipíón en Numancia. del 134-1 33 a. C .. y en el de Cáceres el Viejo (Cáceres), del 
96 a. C.. al igual que en la ciudad de Azaila destruida durante las guerras ertorianas. La 
monedas de la última emisión tienen un gran parecido con la!. de la celtibérica Oknlakom. 
pudiendo corresponder también a este último período. 

Las cecas ibéricas localizadas en la Gaüa Narbonense 
La di versificación de centros de acuñación indígenas descrita tiene una prolongación 

al otro lado de los Pirineos. a raíz. de la creación de Narbona en la segunda mitad del siglo 
ll a. C., influyendo en la formación de un gran número de amoncdaciones, como son las 
imitaciones en bronce de ases de tipología ibérica (In cabeza masculina. el león y el jabnl l) 
y leyendas en griego, emitidas por caudillos galos en la región de Bezicrs. Unas curiosas 
piezas de imitación de denarios romanos y de Kese. con leyend:ts escritas en ibérico. fue­
ron troqueladas por lo volcac. 

La ceca de Longostalecon/Biufbi (MLH A.2) acuñó do:. t:mi iones inJluenciadas por 
otr.ts griegas e ibéricas. como se ve en los tipos y símbolos (cabez:t masculina. trípode. 
caduceo, cornucopia) y sobre todo en la leyenda griega que alterna con la ibérica Biufbi. a 
veces coincidjendo ambas en la misma moneda. 

Al oeste del Herault se distribuyeron un número mnyor de talleres. los de Neronken. 
Selonkcn, Bifiknntin!Bifikantio y Kurukuruaitin, sin embargo llólo del primero conocemos 
su localización en el lugar narbonense de Mont Laurés. 

Ncronken (MLH A.l) fue efectivemente el centro más importante por su producción 
y por la innucncia que ejerció en su entorno. Batió dos emisione:. con leyendas ibérica e 
innu y6 en In producción de Sclooken y Bifikancin!Biliktlncio. La iconografía incluye en 
principio la cabe?~ femenina o masculina cubiena con piel de an imal en lo:; anversos y el 
Loro saltundo con la láurea encima en los reversos 

Rg 158 Fíg 159 

Las cmÍlii<lncs correspondiente, al s iglo 1 a. C .. ademá$ de la lcyendu propia de la 
ceca. inlroduccn olTaS como Tiuis, Biu, Ekekc, que pudieran ser nombres personaJe!> (lig . 
158 y 159). 
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Fig 160 

No sabemos dónde pudo estar (;1 taller que acuñó las monedas con la Kufukufu:.11i11 
(V ives 21. MLH A.30). posiblemente por la mi ma región narbonense si nos atenemo~ al 
ámbito de dispersión de sus monedas. o:tunque Untermann defendió en su momento su ubi ­
cación en Cataluña. El epígrafe del reverso se debe referir al nombre de algún jefe galo, lo 
que supondría unu excepción a la norma gcnerul de la amonedución ibérica ya que en este 
caso e$tá ocupando el lugar que habiwnlmente con·c~ponde al topónim{). Sin embargo, el 
rótulo Bersn del an verso pt)dría referir ·e al de la ciudad. Lo más caracterfst•co de estas pie­
UIS con tipología y leyenda ibérica, realizathls hacia finales del siglo 11 a. C .. es el utribu­
to del jinete: una insignia militar con jabalí (ftg. 160). La figuración de este animal en los 
signa era habitual en la Galia, al estilo del ave de SekJtisa y el caduceo de Seteisken. El 
águila aparece también en las monedas hispanolatinas t.le Clonia y en contramarcas de esta 
misma ciudad. 

En la Galia se produjeron igualmente imitaciones de las monedas de 1/ri{kesken e 
1/rifra, incorporando signos iJegibles que trataban de reproducir los del modelo. Se detec­
ta esta inOuencia en divisores hallado. en Ampurias y Ruscino (Castell Roselló): en un 
sextante con el delfín y diversos ·ign()s en el anver o y dibujos geométricos en el reverso, 
y en un cuadrante con letra demro de una corom1 en el anverso y delfín con algunos sig­
nos en la otra cara de la pieza. 

3. EL TALLER DE ACUÑACIÓN. CUESTIONES DE FABRICACIÓN 

Los iberos y celtfueros utilizaron la plata y el cobre para las amoncdaciones. La plata 
se empleó en estado puro, ya que en principio no fue necesario adoptar medidas de reduc­
ción de su ley. Ahora bien el hecho de que en su composición aparezcan ocasionalmente 
trazas de plomo(< 1.5 %) y oro(< 0.7 % ) no significa una adición inten<.:ionada de estos 
metales. más bien son impurezas inherentes a la clase de plata y la técnica de copelación 
empleada para su obtención y retinado. 

Otra explicación tiene la presencia de trazas de cobre en la plata, pudiendo Uegar a 
a1canzar el 12 % de su composición, siendo agregadas voluntariamente para mejorar sus 
propiedades y facilitar la impresión del cuño. en determinados momentos también para 
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altcmr el valor de 1<1!> moneda!>. generalmente por 'oluntad del gobemuntc. Lo~ tlenario~> 
forrodos !.On un ejemplo de pieza~ producidas en situucione!> de necesidad. es decir empo­
brecida su plma deliberadamente y rcducid<tll la parte visible del nan miemras el alma era 
de cobre(± 90 %). Su acuñaci6n dcbi6 ~cr habttual en toda!> la:. cecas que produJeron plata. 
aunque no siempre se han de crito como tales. siendo conocidos los de Si! m:s. lltift;t5alir­
lmn. Bol tk;rn y Tufiu-;u. 

lgnoramo¡, cutil fue la técnica emplead<~ en k1 fabric:ución de esta clase de pict.as. Los 
nnálisis efectuados u partir de denarios romanos por f-cliu, LopCl. Murtfn y Rovira. han 
revelado el uso tle dos sistemas de plateado tle Jo:. cospcle., tic cobre: la inmc11-ión del 
núcleo de cobre en plata líquida o d encap~ulado con una fina capa de plata de elevada 
pureza. ésta ulumu técnica precisab:t 'nmctcr todo cl conJunto 11 una tempcnnum elevada 
durante poco' minutos para logrur la unión dt: ambo., met••lc:.. En el cru.o de los ibérico!­
parccc que se dchió utilizar el primer llistcma dado que la l-Uperficie plutcrttla ha tlc!.apare­
cido cnsi totalmente. convirtiéndol-e en pients pnicticumentc de cobre. 

Apanc de In plata se utiti7.Ó el cobre ulc5ndolo con mm~ mctaJc$ para endurecerlo y 
mcjordr ·u-. propiedades en el troqudadn. Al cun"enirlo en bronce cnn 1<1 agregación de 
~taño (8 a 12 C} ). ndcméh. de plomt.1 ( < .~ q) y/o 1inc ( < 5 r¡. ). en proporciOne~ ' tlriublc!'>. 
<,e endurecía y faci liwbu la producción de pic1nl- de mcjllr calidad) mayor dctallc. 

Análi'i~ rc<Jii.wdo~ por lluorc!-ccncin de tJYt" X ! Rtpoii~~-Aba'>cal: Dum{nguc¡.­
Momcro-Rovirn) hnn revelado qu l.! la composición tcrmma de cobre. estaño y plomo l'uc 
la elegida por lo~ ibero-. y ccltibcrol- en la mayor parte de lo' Cél'l'"· .,¡ bien. en ocasione~. 
la proporción del último llegó a duplicur o triplicar la del !>cgundo en la alc<~ctt.Sn. En algún 
ca~o. como e determina en Kt.:lin y en cicnas monedas d~ lkalc.,kt:n el e!>tañu esta ausen­
te. También \e ha pue,to de relie' e que oca,ionalmcntc . e util11ó el cobre c 11 un <:,tatJo cu:-i 
pum en ucuñacioncl> de BoJ::k:m. Ekun/,¡J.os. K:JiuJ...uliko.;, Kuelioi.O!o. Sdwbiiikc.\. 
Titiako . .f y Tuii:l.\u. Tal uso se podría j u'ittlicar. en opinión de Ripoll~s . pt1n1uc !.1 muyor 
pat1C t.Jc los a:-c-. posteriores a la /e,'( P;1pirin !it: b:ttiewn utilinmdo cuspcle~ llt! ~.:obre. qu izá!. 
por lu l'ahn t.lc displ)llihilidad de c ... tañu en el momento ~ en ~u :lmbim gcog.r:llico. br,to~ 
rc~uhado:. contrastan con In compo~ictón a ba'c de cobre y plnmo más propia de la:. l'Ccas 
con cscritum indígena de la U/tcrinr. apareciendo el cswiio únicamente en 'u' emi..,iones 
bilingiles y l:ltinas. La proximid.1d u la' fuentes de producc1ón -las mmac; de CINulo. 
Ltnurcs y Canngcna- justilicarí:~ lu elevada prc,cncw de plomo en la!> moneda' de Kdm. 
al iguaJ que en la' de Castulo y Olwlco. 

El aprovi ionamiento del metal 
No e' fticil conocer cuál era el ungen uclmctUilJUC c•uplcaron ''" mdigcnu,. ¡,cgur:.­

mcntc de cxlracción mineral. pcm tambi~n intervendrí<lll la' r:taias o el botín de gucmt 
cnnfiscado a los pueblo~ vecinos. Adcnuh de que el mewl ~:om:eguido por l.!~tui> mcdiol­
cón,tituyó. •• !»ll vc1.. una de l:t ~ princi palc' fuente:. di! aba~tccimicnto para lo-. romanoi­
durame la Repúblit·a, en fonmt di.! impuc,to~ y todo tipo ck -:xacculne:. 
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Ahora bien. si el uso de In plata estaba supeditado a la existencia de filones en la:. cer­
canía:. del eenlro de emisión. lo lóg_ico scrfa 4ue solamente se acuñaran denario:-. cu aque­
llas ciudades que los controlabun. lo que no es cierto como puede deducirse del estudio de 
unos y otros. Es factible, pues, pensar que cuando en un territorio no existían mina~. o éstas 
no estaban en proceso de explotación. la plata podía obtenerse por intercambio comercial 
con otras ciudade." con recursos o la reutili :.-.. 'lción de sus monedtts para balÍr In propia. 
Efectivamente hubo CC('ltS qué disponirndo de minas de plat;1 cercanas . olamente acuñu­
ron bronce como es el caso de Tamu.fia. 

En la Celtiberia el metal pudl) llbtenersc dentrt) del propio ámhito. En efecto, las 
investigacione reciente¡, están dcmostr.mdo un potencial metalogenético del Sistema 
Ibérico de gran importancia que justificarla la explotación de los filones de pl::tta in $ÍILI y, 
en consecuencia. las emisiones de denarios. Buril lo ha propuesto modelos diferentes de 
comportamiento en su aprovisionamiento en función del reagmpamiento de IHs cecas que 
emitieron denarios. De modo que la extracción ería directa cuando los filones se encon­
traban dentro de la zona de control de las ciudades. como en el ca:;o ue Belikiom. Sckai:m, 
Tufia..•w. Atl!kof.l(as y Oilmmes. o por intercambio c(lmercial cuando aquellos estaban ale· 
jados de su radio. sistema que fue seguramente el practicado por .Sekobifikes. Kolounic>ku. 
Sekotius. Konterñia Kulbiku e lkule1ken. 

Que Hispa11Ía era rica en minerales no cabe duda y así lo trasmitieron los analistas e 
historiadores. Sabernos también del interés puesto por los cartagineses en su exploración. 
además de las enorme · sumas de oro. plata y cobre extraída!> por los romanos en los pcrfü­
dos republicano y altoimperial. Mela. Plinio, Estrabón y Diodoro, principalmente. se 
referían a la:¡ minas de CQbre hispanas. pudiendo depe1tc.Jer las acuñaciones de la Celtiberia 
y gran parte de las del valle mc.llio del Ebro en cierta medida de In explotación de las minas 
mencionada~. además de Jac; navarras y del Pirineo. 

En el caso del estaño, obtenido de la casiteritil. tendría que importarse del noroeste 
peninsular () de la Lusitania. 

Se han de. c~1bierto minas de plata con vestigio. de laboreo antiguo o medieval en el 
área pirenaica occidental. en Aldituro. próximo a Oyarzum (Guipúzcoa). y en Bagneres de 
Luchon, también cerca de la localidades navarras de Baigorri y Lanz. Aparte está la docu­
mentación medieval que se rclicre a mina~ de plomo argcntífero lo<.:alizadas en d norte de 
las provincias de Znmgoza y Huesca. En cuanto a las de ~obre. desconocemos si las dcs­
cubicrlas por el Pirineo oriental uc La Garrotxa. El Ripollcs. El Arnpurd:ín. El Pallars y el 
Vallés Oriental fueron explotadas ya por los indígenas. aunque. por la información de 
Schulten, al menos debieron serlü en época imperial 

El procedimiento de fabricación de las monedas 
La moneda entre los iberos fue acuñada. no habiendo noticias sobre él uso de la fu ndi­

ción. que sf utilizaron. sin embargo. parctla preparación de los cospeles. Podemos acercamos 
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al pl'occso seguido en esta operación n través de las mismas monedas. las escasas imágene 
que reproducen alguna de su~ fases y ~tertos elememos empleado . como pmrones o patriccs 
de cuños. aparecidos en muy contad<L" ocasiones debido a u refundición una vez amortizados. 

Esra labor. aparentemente sencilla. exigía unos mínimos conocimientos técnicos para 
conseguir piezas de calidad con el menor coste y ~sfuerzo posible. El procedjmiento era 
~o locar 1<'1 pieza de metal (nan o co. pel) caliente entre dos cuños, uno de ellos lijo al yun­
que (el anver o), mienLra~ el otro e~o1 móvil (clrcvcrs()), estando sujeto por un obrero mien­
tras era golpeado por otro con el martillo hasta imprimir el motivo elegido. El hecho de 
estar sometido m:is directarnente ;ti impactn provocaba más roturas y desgaste al cuño de 
reverso que al de anverso. raz6n por la cual conoccmo . a u·avés de l as propias pieats. 
mayor variedad de los primeros que de los segundos. 

Algunas monedas prc.~eman distorsiones que pueden deberse a errores en la operución 
de acuñar (fig. 132). Apurtc de contomos duplicudo. de las figuras porque fue preciso dar 
más de un impacto. uno de los defecto~ más habituales. documentado en los denarios de 
Bolskan. es la impresión en el reverso de la figura c..lel unverso en negativo. lo que debió 
producirse por el hecho involtumtrio de quedar una pieza anterior. ya acuñada. adherida al 
cuño móvil. Son las mal llunmdas monedas incusas. Por otro ludo la gran diversidad de 
oricntacionc:. observable en la relación entre los cuños de anverso y de rever~o nos está 
señalando el rudimento de la uk nica. no disponiendo de ningún sistema o disposit ivo de 
tijacrón de los cuños e111re sí que garantizara la relación los ejes dumntc el proceso de 
fabricación. mientras que una tecnología controlada proporc•onaría orientaciones del eje 
de los cuños de 6 6 12 (scgtín el huso horario). 

Conocemos sólo un caso claro de moneda ibérica htbridu: se trata de un denario 
acuñudo con epigrafe de Ses:m; que ha tomado el reverso ue la ceca y el anverso de un 
denario romano. 

DnJa nuestra ignorancia sobre el desarrollo de cstus acti vidades. incluido el ti po de 
instrumental empleado por los opcrano.s dentro de un taller indígena. 1encmos que remi­
tirnos a la infom1ación yue nos llega de los griegos y lo. romnnos y pensar que. salvando 
las distancias que marcan lu tradi~.:ión y experiencia de ;tquellos. en Jo b~s ico no diferiría 
demasiado. A í. hajo In supervisión de un funcionario o magistrado. un número ·uficiente 
de operurios se preocupaba por uteJI(.Jer cada una de las fases del proceso: la preparación 
de los cospeles. d control de su peso. el calentamiento previo a la lmpr~ión de lo::. cuños 
respectivos y el propio momento de imprimir lo:- tipos. En estn nóminn no estarían com­
prendidos los ,r;cr1lptorcs que prcpar::1ban los cuños. probublemente por ~u condición de 
orfebres a cuyo taller se <~Cudiría en dem:mtla de su. servicios. 

l'altundo b<ísicttmcntc la uo~.:umcrltación arqueológica, o Je otm tipo. de época ib~ri ­
ca. son la. reproducciones monctnles las que nos ilustran acer~a ud instrlllncntalutiliZ<tdo 
en un taller. De nuevo In principal información proviene de materiales romanos. tal es el 
denario ya. mcncionndo de Tito Cnrisio. del 45 ;r, C.. donue figura un cuñ<.l. un yunque. el 
f'on:eps o tenacillas para sujetar el cospel y el m:lllcolus o manillo. y unu pieza de Pucstum 
que ilustra el acto mismo de acuñar. 
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Los nnnes debían ser obtenidos en ·cric mcdi:tntc fundición del metul en moldes 
~emicilindricos o bien reconaclos a partir de h1minas. El halla7.go de dos rodajas de bron­
ce sin ncuñnr. una separatht y otra a medio rccortur. en el yacimiento de Valdeherrcru 
CCalalllyud. Zarugozn) documenta el segundo método de obtención de los cospele~. En 
c:.te t\ltimo metal. m:ís que un peso exacto se truwba de conseguir un número lijo de pie­
zas por libra. sin embru·go en La plata cada flan era pesado y ajustado en el rnomenw <k 
In ncuiiación. 

Pur Olt';l parte est(t la opcrm.:i6n tle rabncación de lo~ cuiios propiamente dichos. Lu 
utili tada por los iberos y celtíberos se ha explicado mediante do!. si!. tcma~. P;1ra docu­
mentar el primero rlos podemos servir de lo~ patrones de plomo que nos han llegado. 
como el Clpilrecido en Viellc-Tuulouse con la improma del anverso y reverso de una 
moneda de Sekui. :1, publ icado por r ouct y S~ ves, y otros do con representaciones del 
denario oscense. uno hallado en el citado lugar de Valdeherrera. estudiado por Medranv. 
y otro procedente un lugnr de L anaja (Huesca). dauo a conocer por Domínguez. En wdos 
ellos figuran lo di ·tiutos elc.:mcntos que deben ir renejndos en la moneda. l:is liguras y 
las leyendas. Suponiendo que el sistema de falwicar lo:. t:uños fuese parecido al explica­
do por B<rlog en la amonedación musulnwna de Egipto en la Edad Media, el procedi­
miento técnico que se seguiría Cl1mcnzaría c<m el grubatlo en negativo ·obre um1 lámina 
de plomo. más maleable que el bronce. positivando la imagen a través de un molde de 
arci lla (son las Jenominadas ··moneda!> de arcilla" que aparecen ca ualmente en los yaci­
miento:.). 

C0n este moklc. previamente cocido. se conl'cccionuba un nuevo negativo en bronce 
que era el empleado para preparílr el punzón en positivo y a pat'tir de él obtener un núme­
ro amplio de matricc~ destinadas a la fabric.;ación de los cuño~. Aunque en principio 
supondrfa un sistema rápido de fohricnción de monetla" sin emburgo la:. sucesiva1o opera­
CÍ{)tlcs conllevarían la pérdida de muchos detalles del grabado. 

ÜLra de las técn icas de elaboración se rct1cja en los punzones de bronce, de forma 
cónica o troncocónica, como el proccdcme ele V;ddehcrrera. ¡;uya irnagen twquelada en 
relieve en uno de sus ex tremos era la que se tnr.-;laduba u los cuños matrices. quedando la 
figura en hueco. y pmbablemente las leyendas . e aplicaban directamente en ésto ·. dada la 
diucultad de trabajar éstas en relieve en los propios punzones. Es posible que este segun­
do si ·tema fuera el seguido cuando se necesitaba moneda en gr:rn cantidad y en lugares dis­
tintos. utilizfu1dosc el primero en contlidones normales de funcionam iento de la ceca. Sea 
uno u otro si tema, los cuños. ha1'ta su total amortización. eran lol> que intervenían en el 
acto mi!>mo de acuñar. 

Algunos detalles que a veces pasan des;~percibidos. como círculos con~cntricos. tra­
zos o pumos para distribuir lus lctras. son los que, junto al propio arte monetario. nos aler­
tan acerca del uso de determinados útiles o Jet proceso tccnico de elaboración de los 
cuños. donde el compás fue de gran utilidad para marcar el borde circular. según el diCI­
metro del valor correspondiente, y el buril para orict\tar y fijar los límites de los trazo~ de 
1~ leyendas o hacer retoques en la) inHigenes. 
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El sistema monetario ibérico y celtibérico 
Como hemos visto las cecas de 1;\ Citerior partieron de bimetalismo. en contraste con 

el monometali))mo de las ubicada)) en los ámbitos actuales de la Alta Andalucía y Sur de 

la Mancha. Se fabricaron piezas ue plata y bronce. Cad<~ mewt comprendía sus unidades y 
fracciones rc:-peclivas: en plata el uenario dividido en dos mitade llamadas quinarios y en 

bronce el as. su m.ilad. tercera. cuarta. ~t:Xta y doceava parte. que denominamos respecli­

vameme semis. triente. cuadrante. scx tante y uncia. 

Pero nuestra ~egurid:td de conocimiemos Sl1bre el sistema monetario ibérico y cel­

tibérico es sólo aparente. lg11oramos en realiú:H.l las dcnl)minaciones que estos pueblos die­

ron a sus propia~ monedas. con escritura indigcna y mcLrología basada en principio en el 
sistema romano. dado que la:_. única::. rcfercncia.c; a una moneda local se encuenmtn en Livio 

y son poco explícitas no pudiendo interpretarse como denario~ ibérico:.-. según veremos. 
De modo que la ausencia de información ht1 conúucido n utilizar -tal vez crr6neamentc- lu 

terminología romnna para mencionar los valores indígenas. confom1c n su peso. módulo y. 
a ve<.:es. marcas de valor. 

Precediendo a la adopción del Jcrt:~rio, ~tlgunas ciudttclc~ próximns ltl litoral mcdi­

terránoo habían ejecutado ya valores de plata con lipología griega y c:;critura ihérica -

didracmas. dracmas. hcmidracmas. hcmióbolo~- en camidade:. notables. Una vez instaura­

do el si!)tcma de referencia nos llama la atención el escaso número úc ceca:~ que ut ilizó este 

metal. No es raro que lo hicicmn Kese e 1/tilta. conocidas sus dracma!> <llltcriore . pero 

aúcmlis se incorporaron otras nueva<; entre los ausetanos (Auscskcn). MJcssctanos (Sc:snrs. 
BoHkan. Sekia). va:-concs lAr.,akos. Ars:ws, B:1.~kunes. Bentian). sedctano~ (Kc/sc) y 
ccltfbcros (Belikiom. St:kuisa. T'ufia.~u. Afekolaws Oilaunes. Sekohifikes. Kolounioku. 
Sekolias. Kontefhia). tamhlén lkalc.~ken. en territorio edetano. Son cxccpdonalc. las que 

fabricaron quinarios y siempre en emisiones muy reuuciuas (Kese. Sesars. TufhJ.~u). De 

cualquier fonna. la pl'~ktic:J 1malidad de los tallere:- no:; son l'Onocidos por sus emisiones 

Je bronce. uses en mayor o menor cuantia y muy poco¡. úivi~ore:-. <;icndo ;;olamcnte 

Untikesken. Kcst:. 1/tifca. Eu.O:ti y Afekofacus las que introdujeron en algtin momento lOdll). 

o casi todos Jos valores. 

Además estaban l;1s moocd;1s de plomo. ha'ita hace poco nada valorad:1s. en opinión 

de M " P. García-Oellido emitidns pura pagnr <t los operarios que trabajaban en las minus. 

a lo que habría que añadir que la propia necesidad úe moneda tli' i 'l ionaria conduciría :l la 

fabricación de Cl.ita:.. piezas de pequeño módulo . l'O il iconografía simi lar y. a veces. igual 

leyenda que los ases (en Afketufki. BoWwn. SttkaiiJ<l. Lnkine . • -:ekai,,:l) :ntnquc solamen­

te los tres glóbulos. cuando están presentes. no~ advie11en de su valor como cuadrantc:­

lfig. 142). 

Si bien <.h:ntro úel o.;io.;tcmu r~publicano las dJ<;IInl \1~ especie~ monetarias :::e distinguían 

por la& figuras de los nn vcrso~ . el indígena eligió Jos rcvcrsol'. pura incOJvomr uno:- esquc­

mus figurativo~ que van a ser disti 1Hivos de caúa nominal y repetidos hnsta la ~acicdad. in 
apena!> variar fomullmcntc <1 lo largo de toda su producción. 
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Eran tiguras humana~ o animalc~. a vece!> acompañad<~'> por ~imbolo::. o ~~agnot.. Es 
cieno qut: hny un total <.lesconocunll!nto acerca de la$ IWrm:L-; que rigieron el uso de lo-; 
tipo y de la · mar~as. pero lo que 1-i es patente es que uno m1smo pudo encarn:~r a valores 
diferente~. Así queda reflejado en el desarrollo de la~ cmi~ionc::. de Untikcsken. donde lo:. 
rcvcr::.o~ adoptodo::. t.le!-tdc las primcnt!>. del siglo LJ u. C .. que pr:ktictunente e mantuvie­
ron sin cambio~> hasta d dcrrc del l!lller. fueron el pegoso en lns unidades. el toro embis­
tiendo o el hipocampo en l o~ scmi~e~. el lc6n en los cuadrantes y el cnhall(• en los ~extan­
les. Sin embargo hay una cxccpc•ón en una de su~ emisiones de mediados de la segunda 
centuria. en la que el león pa'ó a t'Cpn:::.emar al al> y el hipocampo ul !.emis. y dos tipos nue­
vos. el gallo y el Jabalf re!>pcctivamcnte al cuadrnntc y al sextante. 

Al margen de -.inguluridades como la mencionat.la. se puede considerar que hubo unas 
representaciones rn(IS o menos lij:L-> l!n cada valor. En el uo; y d denario por lo geneml era 
d jinete con distínllls atrihutos. F.n otro denarios y en los 4uinurios figuró un segundo 
caballo conducido por el mismo jinete. que quitús rcprc:-~cnte una (;Sccna de decursin como 
en lus monedas romanas. Tipo~ peculiares de los uses fueron el pegaso de Untike.<Jkc:n. el 
lobo de 1/tifw y el toro de Neronkcn. En cuamo a la moneda fruccionari<~ de bronce. In imu­
gcn generali7aúa a tot.los In~ v::tlorc:. fue el caballo en diferentes uclitudes. C<LSI '>icrnprc 
galopando. y a veces pinJ'undo o pastando. en lo cuaúr.mtcs wmhién se utilizó el medio 
pegaso y, en lo. 'exwntcs. además del caballo mencionado. -;u protomc o el dclf(n. 
Excepcionalmente el toro rcprc¡.entó al -.emis de UntiJ..c.\J..Cn) AIJafilwr. el león al mismo 
valor de lltifw y al cuat.lr~tntc de UmiJ..csken. el jabalr al cuadmntc de lkulcsken e lltiftu y. 
en algún caso. uJ cundranle y sc~tanh: de la cct:a indigete; en cuanto al gallo solamente apa­
rece en el semis de Afekui:1w .... y cienos cuadrantes de Umikc,,J..cn. 

Aparte de la iconogrnffa. que como vemos ofrece esc~1sus variaciones. el peso de las 
moneda puede con. tituir un referente más para conocer y distinguir los valore:;. !'icmprc 
con las cautelas que conlleva el ' istcma de fabricación de lo:; cut-peles y las devaluaciones 
inherente s todo sbtema monetario. 

Snbcmo que en la Ant•güed<~t.l la~ unidad~ punderalcs precedieron cronológicamen­
te a las monetarias en uno:. C:L\O~. m1cntms que en otro!> amba" un1dades siguieron un curso 
paralelo. Por una cue ·tión proctica lo~ problemas que pltuuenba ltt ulilit.ación de pieza, de 
peso tan elevado. junto con el aumento progresivo del valor del cobre. hicieron que lus 
monel3rias comenzaran a tlismmuir de peso. aunque e procuró mantener las misma deno­
minaciones y una relación proporcionnl con las ponderales. Algo s1milnr debió ·uceúer en 
el sistema ibérico. 

Hacia el 211 a. C. se crearon el denario y victoriato romanos. con un peso de 4,5 g y 
3,4 g respectivameme. experimentando a principios del siglo ~igu icnte un moderado des­
censo. A la metrología de este denario m•b ligero ue 3.90 g. vigeme con escasas variac•o­
ne a lo largo de toda la centuria. e acogieron lo •béncos y cehibéricos. L~ gráfica~ de 
pesos mamfie tan que las pieza lndfgcnas más antiguas tendieron a respetar el patrón o 
obrepa arlo ligeramente en algún caso. mientr<LS que las correspondiente al úJlimo cuar­

to del siglo y primera parte del siguiente muestran una bajnda de cerca de 0.5 g por lo gene­
ral. como e ve en las cmision~o., de /ka/e..<;ken, Tufi:tsu y Sekobílike,\, principalmente. 
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M:b complejo es concretar la metrología de las monedas de bronce. Varios sistemas 
estaban vigentes a principios del siglo 11 a. C. y los que influyeron en las amonedaciones 
de la Citerior fueron el cartaginés y el romano. 1~1 cartaginés fue usado por este pueblo en 
el urde Italia y Sicilia e introducido en Hisp:mia después del 2 11 a. C .. con un peso en 
torno a los 8/9 g -n 30 monedas en libra- pró:dmo al del hekel fenicio (la mitad del e.x­
tante del sistema triental romano). evolucionando má tarde a 10/1 T g 111 cq\Üpararse al 
romano. Por su parte. el sistema romano al que se pudieron aCoplar las emisiones indíge­
nas rue el uncia!, que vino a imponers~ en el primer cuarto del siglo IJ. es decir. aquel en 
el que el peso del as pasó a tener el de lc1 primitiva uncia. en origen de 28/27 g. y en sí 
mismo era producto de devaluaciones anteriores H partir de la libra cuyo peso en origen er.t 
de 324.45 g (postJibrnl. triemal. quadrantaJ y ext¡lntal). A me<.liados de la segunda centu­
ria sufrió una nueva bajada de su peso implantándose el uncia! reducido de aproximada­
mente 18 g y en el primer tercio del siglo 1 a. C .. tras la aplicación de la /ex Papiria. devi­
no en serniunéial con un (}eSO te<)rico en torno u los 14 g. 

Es opi nión de Yillaronga que en el actual territorio catalán. en el siglo 11 a. C .. coe­
xistieron los dos sistemas metrológ,ícos. el cartaginéi>. secundado por K ese y el romano por 
Untikeskcn e llrifw. influyendo probablemente la metrología de los indigetes en él desa­
rrollo de las emjsiones ausetanas y byetam.1s m~s antiguas, sin constituir. no obstante, un 
obstáculo para que las más taruias pasm·an a depender del putrón cessetano. Para este autor. 
el taller de K ese inició sus emi iones bajo el sistema de 18 monedas en Libra antes del 21 1. 
para ~ontinuar fabricando bajo la ocupación romana cnrre 24 y 30 piezas con la misma can­
tidad de metal. héll'la incluir 40 piezas al descender el peso del patrón a principios de la 
siguiente centuria. 

En cunnto uf resto del ámbito estudiado. no podemos llegar a establecer ningún tipo 
de gcncraliz.ac1ón. nj menos ascgurnr la coexistencia de patrones diferentes teniendo en 
cuenta el cnráctcr liduciurio de la monedu que estamos tratando y la djversidad de cecas. 
Auem:ls está la diflculwtl ya expuesta de ordenar cronológicamente las emisiones en las 
que. salvo excepciones. lo habitual es no incluir todo los valores, presentándose con fre­
cuencia serias dudas sobre la definición de las f'r:.lccioncs en relación con su unidad corrcs­
pondi~.:ntc. 

A juzgttr por luí. enormes dcsvinciom:s que se manifiestan en las curvas metrológi­
cas se deduce ljllC, si bien las cecas en tus que se acuñó bronce pudieron tener en princi­
pio como referencia los putrones romanos d~.:scritos. sin cmbHrgo no se ajustaron a ellos 
estrictamente. y no sólo porque la técnica de fabricación de los cospeles a partir de una 
c:mtidad de metal prefijada no permitfa obtener pesos exactos. ino también porque ello 
no era l>eguramente imprescindible dada la función y ámbito de circulación de estas pie­
zas oricnwdas. preferentemente 1.1 la actividad comercial dentro del :ímbito local. a dife­
rcnci:l de las de plma c¡uc. por su destino también fiscal. estaban más obligndas a ceñirse 
aJ pulrón romuno. 
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4. lCONOGRAFÍA 

l.a cicr1a regularidad u:nnogn11kn. tanto de nnvcrsn como de reverso. e~ un rasgo 
común u las monedas ele In Citerior, In qt•c ~·ontraslu cun la mayor l ibenad en lu elección 
,le tipo~ en la Ulterior siendo un mí mero tle ceca:- bastantt: inferior. 

El acto ,obcmno de lu ••cuiiuc•ón qul!da expresado por In leyenda c¡uc relleja ;1 la 
comunidud. o ~u pune mtb rcprcscm:niva. y quiz;í!- también por la imagen del anvcrl>O si 
In conl>idcramos CI)IIIO la cxprc:-rón plihticu de la etnia del grupo. Cabe l>Upoucr. no nb:-­
tantc. una cicnn inlluencra o condicionamiento en su pue,ta en marcha por pune del poder 
roman<>. aunque es difícil prcci~ar en qué grudo. y no pnrece que afecLa<,c n In decisión di! 
acuiiar con una detcm1inuda y rcitcntd:t tipología que -.e cllnvicnc en emblemática duran· 
te todo el tiempo lluc du•·aron C!-la~ cmbione-.. 

No hay duda de que la pr1.1ccdcnciu de los prowtipos que copiaron o en lo que se 1111\· 

piraron hay que bu.;carl;~ en la M agna Grecia. espcc:i;rlmcntc en Sicilia. y i!n los ámbitos 
púnico) romano. no habiendo po!>thilidad de admitir hoy una re loción con lns céltic;~:- ccn· 
trocun11x:a-.. tumbién con bu~ to vnronil y jinete. corno en ntru trcmplll>C pensó. 

Si bien es cieno que In.; comunidndc!> cculrt)Cumpe:l\ copmron en un principio lo!> 
tipo' griego~.) m:í:; 1arúe :-e in,piraron en otras pic1.a,_ que ernn imitación de l:n. griega!. y 
que circul;rbun por la Galia. wmbién lo es 4uc láS poblacione., ibérica · tenían los modelos 
en . u propio territorio y no ;,cria ncccsarit, pasarlo:- por eltami1 céltico. cuyas innuenCÍ:ll> 
111 :-i4uicra <;e mnnitic.~tan evidente!-. M :i. bien <tl contrario. las moncdn!> i~ricas. introdu­
cid~ts en el circuito comcrl.'ia l desde 11nulcs del .siglo 111 a. C .. contri buyeron a la aparición 
de un gr<lll número c.Jc acuñucinncs en la Gali:t Narbonense desde mediados del siguiente. 

De e-.ta f<>rma. aunque lo. ibero' carecíatl en principio de Lradición monetaria. 'in 
embargo. tu\ ieron la uponuuidad de conocer y u:-ar la monl!da u tmvés de su activ1dad 
comercial c<.m los griego<.. 1:ts tarde. el de~nrrollo de la scgundn guerra púnica les fucili­
t:~ria el contacto con las moneda!- púnicas. hispuno-púnicas y romana!> que circulno;m mc/­
clad:l~ con las griega~. Son toda~ e!-ta' pie7.a!> la que utilizarán llc modelo por el prestigio 
qu..: conllevaban. que podí:t !.Upuncr mayor g<rrantiu pur.t el cumbio. 

Hombre y dioses en las monedas ibéricas y celtibéricas 
El anverso m(I.S habitual C\ 1:! ctigie masculina mo~IT"..tndo el perfil derecho. excepcio· 

nslmcme el i¿quierdo (algun:.c. pic;ra, de 1/tit'ta. /lturo. Ba.;J..une~. A~<:. lktllesken). a vece..., 
con barba. En raras ocusionc., 'e pre~cnta laurcadCI o diademada. Hay comada:. representa· 
cionc~ femeninas o no !.nn dcnm-.iado evidentes. !>iendo ru.í como :-e ha interpretado el ro ·tro 
de algunas úc la'> pieL;b de Neronkcn. Una excepción a e~1<11ipología es lu venero reservada 
principalmente a monedas edetanas, aunque la cncontremol> también en Lauro y LaJ..ine. ;1.:.1 

como la c<~beza del lobo con el creciente nanqueando la leyendu dé 1/t.it'w (fig. 129). 
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Formalmente ~ta 1magen e apanó muy poco de un tipo de rcprcsentactón fija. Hun­
quc el C!>tilo y el ane en sí ofret.can una mayor diversidad. Diferentes diseño se aprecian 
en '>U tr.11.ado. que van de de le.>!. rostros ec¡uilibrados y perfile-. más acorde con una estéti­
ca clar~lmente griega en la~ primaas emisiones. en particular bs de las cecas litorales. 
hasta la degeneración y tosquedad uc estilo de las delültimo período. sobre IOdO las de las 
cecas del interior. Es cvtueme que. confom1e tran:;curre el tiempo y e adentran en In 
península el urté de estas moneda¡, ... e de-:prende del in!lujo griego paru aceptar una estéti­
ca rnás autóctona. propia de unos pueblos menos ncoswmbmclos u repre cntar lu figuru 
human:J. que a veces se mnnifieMa fuenemente expre~ivn. Este expre. ionismo de los ras­
goo; faciales es especialmente notable en l.lS de tipo vascón. evidenciando una singularidad 
en la forma de concebir el ojo por medio ele do. triángulo:.. uno de menor tamaño. que 
dibuja In pupila. en el interior de mro mayor que conforma la cavidad orbital. unido a una 
narit y unos pómulos muy saliente!> y una frente cona y huieliza. La cabellera e la que pro­
porciona m:Jyorcs posibilidadc:-. de diferenciar estilos. El unista se recreó dibujando uno a 
uno lns dll'crentcs ri1os que lo conformaban. por lo genera l :1 bu:.c arquitos pawlelo . 
teorí:.s de ··eses" o semidn:uln:. ~nfremados en tomo n un punto. llegando al extremo de 
lu c~qucmatiznc ión en alguna~ cecas cdtiMricas y en las v:~sconas. 

El bu to. delimitado o b ahura dd cuello por una linea curva u tmdulac.Ja. puede apa­
recer adornado con un collar o tortJUI!:.. o viéndose vc<;tidn con el sugum. manto que. al 
decir de Diodoro y Posidonio. llcvnban los celtíberos rc<.:ogido 'uhre el hombro ucrecho 
SUJeto con una fíbula. En lo<. CJCmplarcs en los que se represcnlil estn sujeción. é ... ta e ujus­
ta a In del tipo anular hisp:intcn. un modelo muy extendiuo por la península ibérica desde 
el '>iglo VI u. C. r Bolskun. Tamnniu. Kcl~c. Kese e Iltifra). 

Torques. casco. uiadcmn. ltíurc:J, -.on elemento~ complcmcnturios '' ele dignidades 
añudic.l:ll, <¡ue. asociados a las dbtintns elig1es. debieron tener un :;ignil'icado formal o un 
contenido que se nO!-o cscup:J, no habiendo posibilidad de contr:t:;tarlo con fuentes plásuca •. 
Lo' 1ndígcna!>. como hemos dicho. eligieron un prototipo u<: imagen de entre los conoci­
do' porque parn ellos debía tener un ~cntido e&peciul. aunque é'tc 11~1 tenia que coincidir 
nccc:.anamcntc con el de ongl'n 

Crccmm. tlue la repre-.cntaci6n m<metal del aJumo cld cuello correspondería a un 
collar convencional de cuenta~. rcpre"cnwdo por unn teoría de puntos. u al torquc:. ~¡ la 
lfnca e¡, continua. Éste líltimo puede ajw:tarse a 1<~ CStJucmnii/JICión o !>implilicación del 
collar rÍJ:!Idl) que conocernos a través de los njuarcs de las tumbw. célticas. Era un objeto 
nrnament:JI fom1ado por un lub~1 de ml.!tal hueco. de !)ección circular o poligonal. tl vece' 
hl•licoidul. t.lccorado y rematado en lo~ extremos por d1Mintos tipo:. de cierres. general­
mente bownc y :1 vece~ ~o:abct<t!-o c~Lilinda,, ejcmplilic:Jdo en la~ monedas de uwro y 
O~kunkl.'m. 

Se encuentra ademá!- ilu.,traelo en In., e~telas célticas y en ht!> muncc.Ja • .., gula!>. Segun la 
illfurmación de l:l!o fuente'- 'abcmo-. que los guerrero!- de ~tito rango lo aJoptaron como 
1-ign() di,tintivo o insignia honorfficn. hecho que. para Det:hclcttc. tuvo lugar hacia linaJe~ 
del ~iglo IV a. C .. cuando dejó elt.' aparecer en hb tumha!> ft:mcninu_, de La Tenc 11 . E!>W 
a~ociaci6n y su presenci:J en la~ moneda!> dt: Gadir e hispancl·curtagincsas ha conducidn a 
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algunos autores a extrapolar la supuel\ta adaprud6n indígena de un Marte o Hérculc púni­
co de las mon..:úas del sur· a las cabezas ibéricas y ~.:eh ibéricas. m' obstante pensamos que 
tal asimi lación basada exclusivamente en lu aúic.:ión del ornamento menci¡)n:tdo no parece 
demasiado convincente, no habiendo eluda, sin embargo, en la efigie úe las úracmu~ y 
didracmas de Arse y 5aiti por estar acompañada úe los atributos propios de esta última 
divinidad. 

Una mayor relnción con prototipo~ griegos, ptínicos y romanos d..:muestran l:1s figu­
raciones galcadas. diademadus y laureada¡¡. La efigie de las dracmns. hemidracmas y divi­
sores de Arse tuvo este origen y su uso perduró en Jos ase..c; tbéncos de la ceca hasta las 
emisiones bilingOes, lo mismo que la de Unrikesken con una conúmtidud hasta las hispa­
IJC}·Iatinas. La representnción galeacla se extendió a otras cec.:as del interior, asr -se~llr.s Jj 
incluyó en sus demu·ios y Sel.obifikc..,·. Tuliasu y Bilbili en SUll t.livisores de bronce. A su 
vez los galos lu reprodujeron en una serie de dracrnao; tomúndolu directamente del denario 
consular. mientras ~1 reverso constilllyc una maJa copia del cessetano. 

Sobre una erie de scmtses de Sc~wrs aparece un tipo peculiar y excepcional. Es el de 
la cabeza birronte. rcpre. cntación de Juno. el dios ambivalente de dos rostro adosados. 
uno mirando hacia deh\nte y otro hacia <Urás, con el aspecto juvenil de la emisiones rcpu­
hlit!anas {lig. 1 J 1 ). Por otro Indo. es difícil interpretar la imagen ma~culina c.:orl un gorro o 
tocado alado de ciertos cuudr•nnc~ de Kese y semises de Kelse. quizás un Hermes o 
Mercurio, y no des~.:artumos una posihle reudaptació11 del casco alado de la de Roma. 
Varias cecas indígenas pusieron la cabeza del anverso ceñida por una laurea o unu diade­
ma, de la que a veces penden las cintas o lemniscos que la u jetaban por b parte posterior, 
cuyo modelo podría buscarse entre las dracmas de Arse y bront-es de Suiti, inspiradas 11 su 
vez en el tipo de reprcsentaci6n heleníslicu de las monedas de los bárquidas ¡¡cw1adas en 
Hispa11ia. Para CrawforcJ los ro ·tros laureados de las emisiones más antiguas de K ese 
recuerdan a las de Hierón "Moericus" de Morg¡lntina (Sicilia). 

El úpo del jinete 
La imagen predominante sobre el reverso del ru. y del denario es el guerrero enarbo­

lando un snna y las menos veces un:J pnlrna o un estandarte. pudiendo llevar un ~egundo 
caballo en los denarios y quinarios de K ese. .Utlfkesken, Tufinsu e lkalesken. Excepciones 
son el pegaso en Umikcsken y el lobo en fltifta. también utilizados en valores inferiores aJ 
as en otrus cecas. 

El precedente más inmediato del jinete con lanza que aparece entre las monedas de 
los suessetanos, vascone y celtíberos principalmente. puede verse en láS dracmas con 
leyenda Iltifkesalir. donde además lleva un escudo redondo. 

De esta figura sólo se ve su costado ucrecho. con la müad superior del cuerpo en posi­
ción frontal. y. como excepción. se representó algún detalle del lado opuesto. En /ka/esken 
se documenta la ónica imagen monetal de la Cireriororientada en el otro sentido. al modo 
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de las meridionales Itucí y Carissa (tigs. 121 y 122). El atuendo en cualquier caso es el 
propio de un guerrero. una túnica corta sobre e l pantalón o bracae. viéndose en cuños poco 
desgastados la banda o cinturón que ceñía aquella a la cintura y lO!. tirantes de cuero que 
se entrecruzaban a la altura del pecho. Sobre sus hombros lleva e l sagum. utilizado indis­
tiJltamente por los guerreros ibérico!. y celtibéricos. Va provisto de botas de montar y se 
cubre la cabeza con un casco de variada tipología. Uno de los más figurados, docomenta­
do además en contextos arqueológicos de Quintana Redonda (Soria). A.zuara y Caminreal 
(Terue l). es el casco de forma cónica rematada en la parte superior por un botón, con vise­
ra de ala eosanchadn, ~tproxlrnándose bastante al '·Montefortino" y al peta.sus griego o 
romano aunque de copa más alta. Es e l que llevan los jinete.s de las monedas de Sesars. 
Bolskan. Jkalesken. Bentian y Buis1W, entre otras, aparte del modelo s in visera o el de 
cimera de tipo romano también udoptudos por los iberos y celtJberos. 

En relació n con esta imagen del jinete montado sobre un caba11o e o movimiento. apo­
yado sobre las patas traseras . lanza en ristre, la única modificación consistirá en cambiar 
aque Lla po r otro objeto sin alterar la posición del cuerpo (palma, estandarte) o girando el 
brazo derecho hacia atrás para mostrar armas de menor peso y longitud (espada. hacha 
doble. hoz, venablo) en las cecas localizadas en los territorios céltico o celtibérico. Definir 
con exactitud e l Lipo de arma por la fom1a o el tamaño carece de importancia condiciona­
do como el\taba el grabador por el soporte y el espacio. derivando necesariamente hacia 
representaciones más bien esquemáticas y poco detallauas. 

Para interpretar el armamento, aparte de las fuentes. está la pintura vascular. la 
escultura y los objetos de metal ibéricos y celtibéncos. El vástago largo que sosuene el 
jinete mooctal e un arma que se pretende lanza dado el modo de sujetar!:~. no existien­
do suriciente detalle como para diferenciar.la del pilum como la deline Guadán en algu­
nas piezas. En ese caso cabría pensar e n otras armas de características similares utiliza­
das con gran eficacia por parte de la caballerín indígena. como la fa/arica. fabricada de 
madera y hierro. o e l ... oliferreum, de mnyor longitud y fundido en hierro. de. proceden­
cia céltica, documentándose además su uso por Jos cartagmeses y otros pueblos del 
Mediterráneo. 

Ln que sostiene e l ji nete de las monedas de Ba.<fkune.<;. B~:ntian. 0/k;liiun y Ualakos 
(flg. 136). similar a las ilustradas en Turirec:ina y en lóÍ) de¡)ari()s emeritenses, puede aju~­
tarse a la falcata de hoja curvada y un sólo fi lo. cuyo precedente está en el sable griego o 
mm:hm~n1. más propia del ambienre mediterráneo. a l igual que la espada recta de doble fih) 
o gludiu.> hipanien:.is. que prefirieron lo~> celt íbero!>. Amba!>. fabricadas de hierro. forma­
t'on parte de los ajuares funerarios celtibéticos en asociación con arreos y bocados de caba­
llo (p. e. en las necrópolis sorianus de Ucero y Carratiemtes). 

Miís dudas presenta la identificación de las otras muestras de l armamento por la extra­
or<.linaria simplicidud del grabado. Se ha interpretado como hacha el objeto que llevn el 
jinete en las monedas de Arsaos y TeitiakoS. parecido a una llecha o martillo (lig. 137). si 
es hacha podría atender a la descripción de la hípennc que. según SiJio ltáJico. llevaba el 
cántubro Lams. y de la que comamos además con reproducciones monetale e n un as de la 
ceca de BALLEi/A (Hornachos. Badajot.) y en e l denario emeritense de P. Carisiw •. 
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Documemada igualmente en conjuntos funerario!. celtibéricos del Alto Duero, fecha­
do~ entre los iglos IV y lll a. C.. se encuentra l::t hoz o falx que llevu el jinete de Oilaune . 
Tu fi<1su, Tifsos y Unanbunre. con forma de vástago corto y recurvado en "u extremo supe­
rior. aunque csw i nterprewción no exduina :;u pm;ible asimilac1ón al t:uyaóo. 

Otn,1s elementos VlllCulado · wmb1é11 con las at:livu.ht<.lcs guerrents sun la trompa. 
que recuerda al comix galo y el .s ignum o estandarte militar. El primero es alzado pnr 
d guerrero de Louiti:>koS. al modo de los repnJducidos en las moncdal! griegas y utili­
zados en los desfile:, o paradas de la!> tropas auxiliare::. de las legione:. romanas. 1-listo­
riadores como Apiano nos informan acerca del u~o de los cuernos de guerra entre los 
numantinos. adcnuis de estar documentados arqueológicamente y en la plástit:u ibérica. 
al.( en la propia Numancia y en el bajorrel icve de Osuna. Con variantes se presenta el 
supuesto signum o estandarte militar que ostentan lc,s jinetes de t:tlleres si tuados en 
ámbitos distinto . los <.le la scdetana Sctei.'>ken, la celtíbcra Sck;liSEI, y la presumible­
mente ceca gala de Kufukuf umin. habiendo referencias literarias al uso de estos ele­
mentos entre los celtfbe.ros. l!n part icuhtr en T Livio. En Sc~eísken se representa como 
una larga vara rematada por un creciente lunar que. por el modo de ·ostenerlo. creemos 
que se trata del estandarte o emblema militar. aunque no faltan opiniones sobre su iden­
tificación con el cad uceo simboli zando la misión del pracco o hcruldo (fig. 138). 
Singulares son también el de Kuf ukuftwtin con la figura de un jabalí ( fig. 160) y el de 
Sekai'a con un ave de presa que quizás sea un águila. del que volveremos n hablar m:ís 
adelante (fig. 154). 

Se puede deducir de lo expuesto q11e. si bien lo. pr•ototipo ml)lletales 4ue les sirvie­
ron de modelo pertenecían al mundo clásico con el que mantcnian contacto. sin embargo 
la tem3tica figurada era esencialmente indígena y así lo confirman otTas representaciones 
plásticas y los propios objetos doc:urncnta<.los en los contextos nr!.jucológicos y descritos 
por los escritores grecolatinos. 

El origen del tipo del jinete y su significación 
Heiss. Vives, Amorós. Schulten fueron los primero. en advertir la extraordinariél 

irnili tud existente entre las moned~t~ del jin~te y las emitida$ por Hier6n 11 de Siracw;¡t 
(274-216 a. C.) después de la victoria sobre los mamertinos. 

A confirmar esta relación contribuyó la apttric ión en la localidad siciliana ele 
Morgantina de unas piezas con In figura de Palas Atenea en el anverso. formalmente idén­
tica a la de Untikesken. y el jinete lancero mostrando el manto en el reverso. además de la 
leyenda latina HJSPANORVM alusiva al origen de los mercenarios que participaron en la 
baralla. L a explicación de las característtcas de estas monedns hu generado dos propuestas 
principalmente. Apoyándose en la presencia de Sexto Pompeyo en Sicilia, los parti(l:irio · 
de una cronología baj a han defendido su acuñación con posterior idad a las ibéricas. las 
cuales les servirían como modelo. Sin embargo. e opinión más generalizada acwalmente 
que fueron los mercenario. iberos los que copiaron las .siracusanas. constituyendo éstas 



171 

cmonce:. el precedente de las ibéricas. con To que .se adelantaría su cronología a la segun­
úa mitad del .;iglo ll y primer cuarto del 1 a. C. 

Pudo er efectjvamente éste modelo y el de las tttonedas de Hierón el que innuyó en 
la ndopción de un t ipo que 1~ era ya familiar. pue& de hecho t:s una imagen. la del caba­

llero enristrando lanza. que está preseote en otras manifestaciones de la cuhura ibérica y 
los historiadores clásicos confim1an la vincu lación de los iberos a la actividad ecuestre al 
referir e al dominio que rení::tn sobre el caballo y sus tácticas en la batalla. lo que Llamaba 
la atención de sus enemigos. 

Otra es la estampa del caballero con mnnto al aire. apoyando sobre su hombro dere­
cho la rama o palma que recuenl:_¡ la representación de los Dióscuros. Cástor y Pólux, sobre 
los denarios republicanos. En reulidad una variación sobre el mismo esquema descrito más 
arriba que los grabadores de Kese aplicaron al denario y al as, siendo utilizado en otras 
cecas de los ten·itorio más nororicntales -A11sesken. 1/turo, 1/tifta- y del litoral levantino 
-SaiLi. Kili-. e incorporado por dctcnninadllS pueblos del imclior al menos en alguna de sus 
~misiones. principalmente p()r los sedetanos -Kt:fse. Seteis/.:en. Sultllie- y en menor medi­
da por los cehfheros -Sekui a. Kontebakom Be/-, Sin entrar en la consideración del 
momento en que se introdujo este elemento en la amonedación. convirtiéndola los roma­
no:.. junto con la corona. en atributo de la Victllria. e:; factible pensar que la representación 
de lus indigerms no guardaría relación con un triunfo concreto como pudo ~imbol izar 1:1 
propia imagen de la Vict01ia en los semi~es bilingiies de U.,ekerte -o la anterior de 
Untikeskcn·. 

Mtís bien nos parece que lo c.¡ue tratuban ele expresar los iberos y celtíbero:. con este 
atributo cr(l el propio deseo de victolia y la pa:l t:llnsiguicme, al modo uc las escenas alegó­
ricas de algunos denarios romanol>. corno los tnnJcmepublicano~ acuñados en Hispunia por 
M. Minurill.\ Sabinus. en el 46-45 a. C.. con I:J efigie de Cn. Pompeyo Magno. donde apa­
rece llispuníu con la palma delante del soldado pompeyano. Ln ruma pnlmiforme podrf:1 
!-.ig11ifil.::lr también la asimilación por pa.ne de los indígenas de dctcrmmadas costumbres 
romanas como lttl·xpresión de lo!- ludi publici. bien th: los juegos ecuestres consecutivo~ 
a las victorias (al esti lo de los instaurados por Si la tras sus campañas en Onente), bien de 
lo¡. anualmente celebrados Ludí Apullinnres donde In puJmu intL·rvenin nmm símbolo de 
puril'icnción. 

En pocas cecas el jinete .-e muestra :.ujetando por la hrida un segundo caballo C(HM 

expresión tul vez de tu parada militar. tal como lo vemo:. en Kese y con ulgunu:-. modifica­
c iones. como el c•lmbio de oricntaci6n hacia la it.c¡uicnJa, la desaparición de los atributos 
del jinete kcselttno y lu incorporación del escudo. en Jkalcskeu. Resulta usí la imagen de 
lknlcskcn una representación excepcional en la Citerior, salvando el precedente menCIO­

nado de las dracma~ de 1/ttT'ke,altr. s1endo nuís habitual en la Ulterior (ltuci. Cttriss:t). 
Paralelo!> iconogr:ífico:; del escudo redondo con umho central se l!ncucntran en estelas del 
.;urocste. en los relieves de Porcuna (Jaén) y A lmodóvur del Río <Córdoba) y sobre monu­
mentos y estela~ noncarricann~. E!>tc e~cuclo podría ser In cactr:1 de In caballería romarla o 
lu purma de loi- jineles meridionales afrrcunos. Olru pm1icularidad de lku/csken podría ser 
la misma imagen del jinete con un haz de jabalinas al hombro. en sustitución del mamo. 
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sino fuera porque esta caracter(stic;"t se manifiesta solnmente en un cuño de mal arte que 
Vill:\t'Onga incluye emrc los dc.nnrios de la cccu: no habiéndose detectado otro similar ni 
siquiera entre las piezas oc bronce parece que no hay duc.la de que se mua de la mbnu1 
clámide. 

Por último es prcci~o dcdicnr unas líneas a la pretendida c..~tccna de cetrerfa de las 
monedas de Seknisa, cuyn interpretación no nos parece correcta si nos menemos n lu estric­
ta representación monetnl, careciendo udemás de referencias netas a csra costumbre en 
Hlsp:miu. tanw en la plástica indfgcna como en las fuentes. No encontr:H1l0!' ju!>tilicadu la 
posible a!'ociación de la imagen con lm; de lus monedas geto-düC~<JS nr con la decuract6n 
vuscular de Bolla,-.: {Murcia) que propone /1.. Beltr:.ín. en las que por mra parte nos parece 
difícil identificar la csccnu de cuza. 

A~f pues, explicar el origen y significación de esta figuración nos rc.rnite de nuevo al 
arquetipo del lancero modificado. Las piezas de Sck:ti a. cronológicamente atribuidas a 
poco antes de mediados del siglo 11 a. C .. acogen el mismo tipo. con In diferencia de que 
la lanza o jabalin:-r ha sido reemplazada por un estandarte coronado por la figura de un ave. 
sin variar In postura del cnbullero. De estar condicionados por el tamaño del animal y la 
idea de una escena de cetrer·fa podrfamos pen. aren la liguración de un halcón o un azor (o 
porqué no ele un ~guiJa). en cuyo caso no nos parece correcta la manera de llevar sujeto c!l 
:mimal. porque et. inviable. El toreuta coi(>Có la enseña donde pudo y como pudo. en el 
tlnico espacio que tenía libre. es decir delante o detrás del caballo. pero siempre en el extre­
mo de un largo vástngo con idéntico esquema ni del lancero en el primer cuso. no siendo 
pmbablemcntc tun importante concretar la especie como el hecho de represcnlnr un ani­
mal. lo más seguro un águila. t¡ue tendría un sentido especial para los habitantes de 
Seknisa. Recordemos que además el águi la e¡; un tipo que ya figura en didracmas de Sairi 
de timtlc~ del siglo ll1 a. C. y en us emisiones postcriore . Estamo .. pues. en la ceca cel­
tibérica ante el signifcrcnarbolando el signum. al estilo del repre, eotado en las monedas 
hispanolatlnas con el :ig.uila lcgionarin sobre un asti l central nnnqucndo por los sígnu mani­
pulares. 

Representaciones de animales y objetos 
Parecido esquema figurativo aJ descrito para el arwer o del as se encuentra en los 

divisores. cuya tipología de reverso ofrece una mayor variedad resumida eu la representa­
ción de animales como el eab<lllo. el toro o el delfín. o bien de objeto. como la proa o la 
ntcda. E indiscutible que cualc¡uiera de estas imágene. tenía por i misma un contenido 
simbólico que ha podido dcs;~parccer al pla marsc en el objeto monetnl. 

El caballo resulta ser el má común, figurándose e n diferentes actitudes en la mayor 
pane de la monedas ibéricas y celtibéricas. también como pegaso e hipocampo. además 
del toro. que en Arse y Ncronkcn adopt6 la cabeza humana de frente. A este último se le 
concedió mayor protagonismo en las cecas indígenas de In Ulterior. aunque más tarde será 
utilizado por varias cecns his¡nmolá!inas de la Citerior. 
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Como elemento~ iconogr.ili,·os ambo:.. caballo y toro. eran perfectamente conocidos 
por los iberos y celtiberos y como tipos monetalcs estaban presentes en las pic:tns que les 
·irvieron de modelo. Por lo general se representaron junto a los dos símbolo astrales por 
excelencia. el sol o e ·trella y el creciente lunar. en A~c con el trébol y en Untikesken y 
Neronken con la corona de laurel. La figura de pegaso responde al caballo celeste (como el 
hipocampo al marino) que los griegos comenzaron a representar de de el c;iglo VIl a. C. En 
Untike kcn constituyó una clara continuidad de las cmporiwnas y los indígenas lo emplea­
ron como tipo en pocas cecas -Scsa($. Bolsknn. Kelse. Belikiom. Tufiasu. entre otras-. Fue 
sm embargt> rcstringidn la clccci6n del hlpocumpo a divisores de Umik~J..en y Kesc. 

Aunque la utilización del delfín como simbolo es lo más habitual, en ocasion~ ejer­
dó el papel de tipo principal. así lo vemos en los rcven.o de los divisore' de Abafilcur. 
Arsc, flturo. Kc .. w. uwro. Saiti. Ew:ribuikulu. Kili. Buitolo. L;wro e 1/ruro. como también 
lo fueron excepcionalmente el gallo (Afckorows y Ke:.e). el jabalí ( Unlikc.•sken. 1/tifta. 
Sekaisa). el perro ( K ese). el león ( UnriJ..csken. lltift11. Sc:kohifikes), el lobo a~ociado con la 
rueda ( llrift.'l) y la proa (Arsc). 

Entre lo~ distmtos símbolos complementario~ u los tipos principales se repiten anima­
le.' que debieron tener alguna signilic:Jción e~pecial como el jabalí. el lobo. In leona. el perro 
y elllclffn. adcmá di! otros objeto!- como In punta de lurua. el caduceo. el cetro. la proa. el 
timón. la Victoria o la palma. entre otros. pero sin duda el más representado fue el delfín. 

En M mismo el delfín constituye también lino de los elementos cuya nliación clá ica 
es fácilmente reconocible. como representativo de Apolo Dellinios y írnbolo de lu ami -
tad y protección del hombre. Como motivv omamcntal complementario e~ muy fn:cucnte 
~u colocación en mosaicos, monumentos funerario:. o estela~. y también en la~ monedas. 
siendo la griega Emporiron la primero ceca peninsular que adoptó la efigie rodeada por los 
delfines. cuyo prototipo más cercano cMá en la . iracusana ninfa Arctusa. y que lol> iberos. 

in interpretar lu relación de acompnñnmicnto c:fe una divinidnd acuática, l::t ndaptaron a la 
CHbeza masculina. 

L:i estrella. ai ... lnda o asociuda al creciente lunar. J\C acuñó en principio en moneda 
it~licas. ma.;<~liotas y en las canagincsas. junto al cabttllo. como luego !>C verá en Kcse. 
llllfta, Kclsc. Bilhi/i.,. Tuñasu y K:J/ukorikos o junto al jinete como en A~c. BoHkan y 
Tufiasu. Quiuío; c~tc símbolo pueda e:-.tar en relación con el culto solar. del que serra un:.t 
simplificación csqucm<llica. conectado a una divinidad masculina o :.t animales que sim­
holi t,;.\n la virilidad. la fUi!ít.a (la gucrm) como el cabaJio. el lcón o rl tom. 

Dél análisis de In tipologfa se puede deducir que las reprcscntacionc:. de los reverso 
e Hin relacionado:. de alguna fonna con la misma imagen del anverso. la cual pudo repre­
sentar a lu propio comunidad. en uno y otro caso acompuñado¡., de atributos o :.rmbolos que 
contribuían a rcal¡,ar CMa significación de pc,dcr o fucr1.a del grupo. Es decir. que el tema 
de la gucmt csttí siempre presente en In efigie ma:;culina y en el heros cquiwns en lliver­
.;as aclituclcs. con distinto!) tipo~ de objetos. cxprcsnndo siempre la misma iden. lllca que 
evoca tnmbién el caballo (o el toro). cuondo se presenta sin jinete en los divborcl\ y ttuc e. 
recurrente u toda lo plásrica céltica e ibérica. 
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5. MARCAS Y CONTRAMARCAS 

Determinadas mnrca~ o símbolos gnlbados -.:n lns monedas podían hace• refcrenciu al 
vulor que se asignaba a unu pieza. a una emisión o con·espondcr al di ·tintivo del torcuta o 
del magistrado monet<~rio. Otra co~a bien distintá fueron las contramarcas (1Jumadas tam­
bién resellos. punzones. contraseñas o gmfliti) apl icadas en un momento posterior ul de la 
acuñación. En la moneda ibéricn y celtibér ica no siempre rcsuha fácil diferenciar unas de 
otra!\ y obre todo decidir la función que dt•scmpl.liinmn en cada caso. 

Marcas de valor y de emisión 
Aunque la propia imagen era indicativa del vak>r (le la pieza. no estaba de más la adi­

l'ión de marca~ -glóbulos. puntos, barras o numerales-. pard mayor confirmación del ciu­
dadano al 4ue con toda l>eguridad debían planteárselc muchal:> dudas acen.:n de la vulora­
ción de las moneua . sobre tollo l:.~s de bronce sienuo como est:tban sometidas a ~.:onstan­
tes oscilaciones de su peso. 

Stn emb<trgo ésto era al m~.:nos en teoría y así se encuentran establecido en el sistema 
duodecimaJ romane> donde una barra representó a la unidad de Joce uncias. una S al vnlor 
lllitad o . eis uncias -st.:mi -y así ~uce.sivamente. es decir: cuatro puntos equivalían a la ter­
cera parte del as -triente-. tres puntos a In cuarta parte del as -cuadrante-. dos puntos a la 
sexl<t parte uel as -sextante- y uno a la duodécima p<trte -uncia-. Más wrde con la~ !>Uccsi­
vas devaluaciones los valores se fueron adaptando en función del nuevo peso o pmrón de 
l:t unidad correspondiente (uncia! reducido, -;emiunci<~l. etc.). 

Cabe suponer que. por mimetismo. los indígenas emplearan un ststemi.l de man:as 
similar pura diferenciar sus nominales. sin embargo en la práctica vemos qu..: no siempre 
ocurrió así y su uso fue bastante aleatorio. Bien es cicrtl.) que al menos un tercio de los cen­
tros indígenas de la Citerior las utilizaron en algún momento de su producción. Siendo 
Kcst: una de las ceca~ que emitió todos los vall1rcs de plata y bronce ob~ervamos que tam­
poco en ellos se incorporuron correctamente. asi un punto puede repre entnr tanto n la 
uncia como al semis. cuatro al triente. trc:-. al cuaurantc y Jos al sextante. Se podrían expli­
car también como indicativo del valor los dos palo~ wrticaks paralelos del sextante de 
Bniwlo (quizás reemplazando a los dos pumos). si bien la mi ma eñal l:t encontramos en 
el demu-io y el as de Kolounioku y unü barra simple en el denario de Ar:wkos. en cuyo caso 
lo serían de la unidad denLro de cada metal. 

Se han interpretado como marca del semis y del cundrantc respectivamente las letras 
s y ku. y así lo apunta M 0 Paz García-Bellido. entre otros autores. Tenemo~ dt:rtas dudas 
acerca de si estamos en rca.lidad ante la inicia l o la abre.vimura del respectivo topónimo 
registrado en el reverso. siendo como era bastante frecuente colocar en la moneda fraccio­
naria leyendas abreviadas. De manera que podría interpretarse como tal la i en lo ' erni­
ses de Sesars. pero no lo seria en los de Kuclioko.{ Ekualakos. Bufsau. Uifouias. 



Komeb;ú.:om Be/ y Kalbiku. No encontramos justificación de momento para conceaer Ja 
mi~ma significación a la ku de lo~ cuadrantes en Kue/iokos. donde casualmente coincide 
con la inicial de la cecn, aún a abiendas de Que el mismo sif!no se emolea en Jos de 
Kni.~kma. ·in relación ap~t rente con el rótulo. 

Se constata, pues. que hubo cierto:, titubeos en la incorporación de estas señ~t les. como 
el caso mencionado de Kesc donde el punto se encuemra en divisores di tintos. mientras en 
otra~ cecas es privativo del denario y del as. también los tres o cuatro puntos utiJizados indis­
tintamente en los triente y cuadrantes en Afekofatas y Belikiom. A í lo podemos compro­
bar en 13 relación siguiente con lo valores en los Que esta~ marcas aoarccen habitualmente: 

- un puntO (glóbu lo) o barrita en ase~. denario~. emi~Cl> y uncial>. 
- dos puntos en scmises y sex tante~ . 

- dos barritas o dos puntos en ases y sextantes. 
- cuatro puntos en trientes. 
- 1rcs o cuatro puntos en cuadrantes. 
- el signo§ en semises 
- el signo ku (o cfrculo con punto central) en denarios y cuadrantes. 

Otras marca ·e han interprewdo como exprc..,ión de un concepto numérico. El primer 
autor en dar este sentido ::1 cierto~ :;ignol> que aparecían repetido:. -;obre materi3Je:. epigr.í­
ficos tanto de la Citerior como de la Ulterior fue Gómcz Moreno. Tales on los epígrafes 
Eba y 81111. g:rnbaclos en lns ase~ de Untikesken y Saiti y en los denario:. de A u ·esken , que 
pan1 Guad:in equivaldrían a 15 nummu.\. el primero, y 10 el segundo. es decir a 15 y 10 
ases. sin embnrgo e.l mismo Ban aparece s()bre divisore.s de bronce en Abafilwr y L'lkine. 
sin duda refiriéndose m:ls a la marca de emisi6n que al vnlor. Del mismo modo que nos 
parece insegura la equivalencia de l signo X (o el ibérico ta) granado !'Obre elns de UafJkos 
con el numeral romano. pues de ser usí serfa más lógica su aplicación 'obre el nominal de 
plata que no sobre la unidad de bronce. 

Hay marcas que pueden recibir di:.tinta:. iotcrpretacione::.. de emisión. alu:.iv:u. al 
lorcuta. al magi:,trado. cte. En cfeclo, fue habitunJ incluir ~ignos nlfnbético • ilábicos o 
combinación de ambo:. para diferenciar las cmts•one:., ocupundo en algumL' el lugar de los 
símbolos ligurndos, como en Ke:;c. o simplemente complcmentánd(llos como en Neftobi . .; 
c 1/tJ fkc:sken. No obstante. <~lgunas de estas señales eptgr<ífkus pudiemn hacer referencia 
al d istintivo de un grabador. tal es cumCl P. Otero interprct<l la letra disimulada entre los 
rizos del pelo de la cabeza de lo~ denarios de Sekobirikc-:. apoyjndosc en paralelos simi­
ltuc. de las monedas griega!> y romanas. Para Crawford serían marcas de control o de 
recuento de piezas. aunque tamhi~n podrían referir ·c.: a Jo, magiMrado:.. 

Contramarcas 
Olro caso son las contrnmarcns aplicadns ya dc~de éptlca rcpubhcuml y más corrien­

te:. ~obre l as moneda~ hispanolntina~ y las ibéric:1s que siguieron circuhHlUO c.!n época 



176 HI~TORIA l fONm RIA DE /IISPANIA -'HIGl A 

imperi:tl . ~.:omo confinmm los hallazgo~;. Un ejemplo de ocuhnci6n cornpr<:ndicndo dena­
rios romanos e ibéricos contramarcados es el uc Vill:n· del Álumo. en la provincit~ de 
Cuenca. Son por lo gencrul símbolos en fom1:1 de dibujos. lctms suchas o forma geomé­
uicns. reHiizados a troquel o cutio, o con u11 objeto de punta aguda o roma. de sección cir­
cular o cuadrangular. 

Contramarca.<: singulares son la rueda sobre ase. de At'ckof:w•s (similurcs a las de las 
mo11edns de M:mawms clcl año 19 a. C.}. la lúnula o torque~ aplicada a piezas de Belikiom 
y Tamnniu y la estrella a las de K ese. 

El punzón circu lar o c6nico centrado, a veces con punto central. debió tener su pre­
cedente en los victoriatos y bronces de la República. impreso obre diversos valore!. de 
plnw y bronce ibéricos (Bilbili.>. Afckofatas, 811skunes. S'ckobifikcs. Kc/s('. Kontcfbí:J 
K;•roik.<t) . Gundán interpreta esta sciiul como una marca de control de la producci(m 
mon(•taria en todos lo casos. sin embargo estamos de acuerdo con M' P. Gnrcfa-Bellido 
en que el situado detrás de la cabe7 .. a de los anverso. de los denarios de Aí'ekoratas puede 
estar relacionado con la marca de su valor y nada tcndrfa que ver con una contraseñ:.. o 
punzón. También podrfa trawrse del signo silábico ku. presente en Kuelioko§. en cuyo 
caso estaríamos ante la misma incógnita expresada al tr:uur de lus marcas de vulor o de 
emisión. 

Apane de una o en Oto. is y de unos stgnos aberrantes. con apariencia de púnicos. en 
Sekuisa. no se conocen m~s lclr:ls inclfgcnas con cstn función. siendo latinns las demá . 
como CA o CD en Kclse. V A en Bilbilís. S.C y S.S en Kcsc. Para M~ P. Garda-13cllido 
las de Kese, halladas en Sierra Morenn jumo con otras monedas y úti les mineros. hacen 
referencia u una Sociew Caswlonensis o Sisuponcnsis. Serían píe:t.'\S transportada:; en 
sacos desde el cenLJ·o cessetano hnsta Cn.~tulo. desde donde .se condujeron a tus mina. y ulli 
mismo se contramarcaron con el distintivo de todo el material minero. 

Se puede constatar la diliculwd de huscar una cx1>licación unitaria 3 estos signos 
monetales. sean de un tipo o ele <>tro. y tal vcY. tu gcncnllizac:ión no sea la ·olución más ade­
cuada. Las letras 13tinas. y mñs r;~nuncme ibéricas. pudieron ser ejecutadas por la atlmi­
nistmeión rnrnana pnnt garantizar la ley y autorizar la continuidad de uso de la· piezas que 
habían sido retiradas del curso lcglll o pam asignarle:- un nuevo valor en momemos de 
escasez de numcrari<>. Otra es la explicación 4uc dll Gonz;~lbes a la marca ibérica exclusi­
va de Oio.~i , como comprobante de algún pago efectuado en la propia ciudad. es decir que 
las monedas así scñaludus funcionarían t:omo tc.:sscrut: paru algún acontecimiento restrin­
gido sólo a una pnne de la ciudadanía, teniendo valideí'. exclusivamente dentro de su terri­
torio. Como sistema ele control de la pmducci6n por panc de los mag1 ·trado · o rcspon:;u­
bles monewles expre ándolo con su ¡,,icial o un símbolo es también factible y está docu­
mentado en la moneda griega y romana. pl!ro c.s un t\!m<\ todavf•\ poco desarrollado cu la 
moneda indígena. 
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6. LA EPIGRAFÍA 

Las moneda!> de la Citerior son epigráficas. dándose solamente un caso de piezas sin 
leyendas que. de momento. se ban atribuido a la ceca de Abaiiltur, entre los layetanos, 
apnrtc de un divisor de In dracma de Arsc. 

El problema principal que se plnntca es decidir ·i los epígrafes ·e refieren al nombre 
de la ciudad emi:.t) r:~ o al área de circulación de una formación polftica más ampJit~, este 
segundo caso eslaria bien expresado por la tem1inacioncs en -sken. pero hay otras de i­
nencins que pudieron reprcsentnr la misma función. A difl·rencia de la Ulterior no se gra­
baron leyendas retrógradas (excepción hecha de Ar.wwr). eswndo escritas de izquierda a 
derecha sobre la parte inferior del cQspcl. bnjo ht figura del reverso. con algunas excep­
ciones de letreros ocupando algún espacio del c:'lmpo del anverso. por lo general topóni­
mos y más raramente antropónimos. 

Esta limitaCiÓU UCI Cl>pUCiO y la dureza del soporte inlluyó en la tendencia a la geo­
mt:trización y simetrfa en la incisión de lo. ignos monetalc~ que en otros materiales. como 
In cerámica. se manifiestan mi-; descuidados. 

Es probable que el sentido del cpígrJfe principal fuera complcmcnt:tdo por uetcrmi­
nados signos colocados generalmente en el anverso. coincidiendo casi siempre con las ini­
ciales o lin:tl del anterior. como bon en las monedas de Bolskan, be/ en las de Belikiom y 
Belaiska. born en las de Bofneskon. 11 en las de cfwl>i.~. cu en la!. de K ucliokoS. además 
de utilizar e e ta fom1n cona m:ís frecuentemente en lo~ di visores donde el e pacio dispo­
nible era menor. 

Otros letreros gmbuuos sobre los anversos de las moncda!i tendrían funciones no 
siempre fáciles de explicar. como Ewon en picz<•s de Umunbaate y A rsnkos. Bcnkma c.n 
lal de Baskunc." y Bcnti;m. Lakas en Sckmit1s, Bc1:<i(J en Kufukufuatin. haciendo posible­
mente alusión a la cil)dad que acuñó p;mt los respectivos _grupó~ étnicos. 

Este tlltirno no se descarta que :;e rcficr•t al nombre del jefe de la comunidad gala. 
Kombuuto alude casi seguro a la ciudad indfgc na que precedió a la Complutum de las 
fuentes, la capital del pueblo que aparece escrito en el reverso de las monedas. Otro ca o 
es el de Kn§tu en 'J'ufinsu. quizás apuntando hacia alguna :Llianza con la meridional 
Casrulo. 

Determinados letreros ib6rico!' de llmikcsken. Arsc y SnitJ' tiencn el aspecto de nom­
bres pcr ·onalcs. atribuyéndose por lo general a magistratunts monetale indígenas: Etcrter . 
. ~t?rkir. lskefl>ck{ 1/tirafkcr. Tibefi y Atnl>c/~cn Untik¡:skcn: Aiubu!>. Tkoibcld, 8:1/knltuf. 
BnlkukultUI~ 8iuh1ko~ en Arse: lkor'ws en Suiti. 

Representarían seguramente In mismu runción que los latinos de lns CtniSI()nes 
bilingües de lknlcskcn y de Al:'le, donde 1ínic:amcnte en dos casos consta la expresión del 
cargo. 
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Es seguro que pertenecieron al colegio de edi les los mngi trados saguntino CN. 
BAEBI GLAB y L. CALPVRN. M. FABI y M. AEMILJ responsables de las emisiones de 
ases del último tercio del siglo 11 a. C. t=on el topónimo latino. 

De idémica fonna se interpreta la asociación entre Q. VALERJ y M. AE en emisio­
nes del mismo período cronológico con el nombre indígena de la ceca. Ya en la de lacen­
turia siguiente se presentan M. AEM y M. AEM ERCOL, Q. POPIL y M. ACIL , con Arse 
y SAGVNTVM, y por último L. SEMPR. VEITO asociado a L. PABJ. POST. olamente 
con el Latino. 

Varios epígrafes que figuran en divisores de Arse-SAGVNTVM. como CS. CSMQ, 
MQ. PVCA, CAPV, C. AE, MA. MB, constituyen probablemente fonnas abreviadas de 
nombres per onalcs. como lo serían también Q y CNF en lkalesken. 

Estos aspectos. aquí muy limitados. pueden tener un mayor desarrollo en hl Ulrerior 
y particularmente en las cecas como Obulco y Castulo tlonde se dispone de una mayor 
infonnación sobre la expresión de las magistraturas c iudadanas. 

A diferencia de las monedas del sur con grafía ibéric:~ meridional en las de la Citerior 
se utilizó el alfabeto ibérico del none o alfabeto levantino. escritura que J. de Hoz. tras ana­
lizar las analogías y diferencias entre lo respectivos signarías o grafemas. considera que 
derivó de la meridional, utilizando en el proceso de adaptación de una a la otra, como 
modelo adicional y secundario, el a lfabeto griego o e l grecoibérico, el cual debía ser cono­
cido por los que efectuaron la adaptación ue las escrituras. 

Esta forma de expresión gráfica. utilizada al menos desde el siglo IV a. C. y que apa­
rece plenamente formada en la'l monedas entre el siglo 111 y mediados del TI a. C., sirvió 
para trasmitir nombres de varias lenguas. no sólo la ibérica. ino también la celtibérica. 
gala. ligur y latina. a través de veintiocho signos monolíteros y bilíteros con sus re, pecti­
vas variantes epigrMicas (cuadro 8). 

Después de las investigaciones de J. Caro Baroja, A. Tovar. M. Gómez Moreno y más 
recientemente de J. Untennann y J. de Hoz. estamos en condiciones de relacionar los epí­
grafes escritos en este alfabeto con otros trdsmitido por las fuentes literarias y epfgrafes 
latinos, pero no de interpretar el sentido de las palabras en los textos. Buena parte de los 
monetales corresponden a topónimos (Saiti, Bilbilis, Sekaisa, TuÍíasu, Bolskan) y nombres 
de pueblos ( Unrikesken, ltirkesken, Seteisken, Bafskunes ;.VeikofatikoS). Con frecuencia 
estos epígrafes constituyen la única fuente de conocimiento de los mismos, mientras en 
ocasiones permiten confirmar otros t=onocidos a través de los textos grecolatinos (p. e. 
Lutiakos y Lutia, Sekaisa y Segeda). 

En Untikesken y Arse Saiti figuran leyendas de nombres personales aislados, conte­
niendo la mayoría elementos propios de la onomástica ibérica que ha estudiado principal­
mente Albertos y Untem1<lnn. Se advierte si descomponemos los de lskcfbelc§. lkofbe/e$ 
y Acabe/s, donde iaker- forma parte de otros nntropónimos peninsulares como 
SACAUJSKER en Caswlo e Jskeratin en las emisiones de Obulco, y -beles en SanibeL<;er. 
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Neitinbeles, lltubeles y Estopele§. En cuanto a la raíz y desinencia de Balkakatur y 
Balkaltuf está en Balciadin y Galduriaunin. En Aiubas se da la misma terminación que en 
otros antropónimos recogidos en el bronce de Áscoli y la pátera de Tivissa. De gran interés 
es la presencia de los nombres Luki y Tibefi en las emisiones más tardías de Untikesken, 
presentándose como formas ibelizadas de los nombres latinos Lucius y Tiberius, lo que no 
resulta raro dada la temprana romanización de esta zona. 

Un caso especial está constituido por la leyenda Kufukufuatin ocupando el lugar 
del topónimo de la ceca en monedas de la Galia, que para Albertos, sería un antropóni­
mo, lo que puede verse conf irmado por el hecho de que el elemento-atin es constituti-

Formas 
habituales 

1 ~ ~ r 
2 ~ ~ 

3 1" t<-
4 H 
5 t 'Í' 

6 ~ 1\ 
7 ~ ~ 

8 O? 
9 t" 

10 'f't' 
ll y 

12 ~ $ 
13 M M 
14 t.. /). 
15 ~ ~ ( 

16 .J' 
17 X 
18 <> 
19 X 
20 ~ ~ 

21 't' 
22 lli \U 
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24 1 

25 ~ ~ 
26 r 
27 ~ * 28 o 
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Cuadro 8 
Alfabeto ibérico del norte 

Transcripción 

a 

e 

i 
o 
u 

1 
r 

t 
n(m) 

m 
m (n) 

S 

s 
ka 

k e 
ki 

k o 
ku 

ta 

le 

ti 
to 
tu 

ba 

be 
bi 

bo 
bu 
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vo de otros ya citados, adem:ís de 1/Juf<l tin. sobre una estampilla cerámica del Cabezo 
de Alcalá de Azaila. y Adingibas. uno de los jinetes de la turma. sa.lluita.na del bronce 
de Áscoli. 

Más dudosas por falta de base creemos las interpretaciones que se han hecho de deter­
minados signos aislados como numerales. e y eba. en Untikesken, Saiti y Neronken. que 
pueden tener e l mismo sentido que otras letras o grupos de letras a las que se les atribuye 
la misión de diferenciar emJsiones o tal vez intervenir en e l discernimiento del valor 
correspondiente (ver el apartado de " Marcas y contramarcas·· en este mismo capítulo). 

Algunos epígrafes indujeron en algún momento a e rróneas atribuciones étnicas, tal 
es e l caso de Bilbilis, con sufijo si milar al de otros topónimos ibéricos del suroeste 
(Myrtilis, Sncilis. lntibilis), si n que hoy dudemos de su perte ne ncia al territorio celtibé­
rico. por su situac ión geogníficu como seguramente por su lengua. Son también de nom­
bre ibérico Calagurris, como Ocuris en la Bética y Gr:Jcurris entre los vascones. aunque 
el topónimo moneral de las primeras, Kalakoriko§, tiene apariencia celtibérica por su 
desinencia, lo que Untermann interpreta como una constatación de que el pueblo calagu­
rritano, o por lo menos sus dirigentes, hablaban la lengua celtibérica en la fase previa a 
la latinización. 

Centrándonos en el aspecto fonnal , hemos visto que los nombres, sean de un tipo o de 
otro. aparecen con unas des inencias que es importante resaltar para reconocer cuando se 
trata de una c iudad o de un étnico, aunque a veces no resulte demasiado claro, como se 
deduce de las diferentes propuestas. Caro Baroja y Tovar diferenciaron leyendas de topóni­
mos en nominati vo singular -Afekofata-. genitivo singular -Afekofatas-, de otras en nomi­
nativo plural-Afekofatikos- y geniti vo plural -Sehusakom - que correspondían a los habi­
tantes de una ciudad o territorio. Para estos autores el nominativo s ingular y genitivo plu­
ral entrar ían en las categorías gramaticales normales, y las otras formas en las categorías 
anómalas. Este geniti vo plural sería una forma arcaica en -om. al estilo griego, como 
Emporiton, en Jugar de -orum, como Saguntinorum. 

Más reciente mente F. Villar ha realízado una nueva interpretacjón de las formas gra­
maticales en que aparecen las leyendas monetales del territorio celtibérico, utilizando prin­
cipalmente argumentos lingüfsticos. Así ha identificado dislintas leyendas que se corres­
ponderían a su vez con las fórmulas onomásticas y sus funciones sintácticas, individuo, 
nombre de famil ia. filiación y origo. Su propuest~t queda resu mida asi: 

l ) leyendas en nominativo singular en -al, -a, -m y -u 
2) en genitivo singular en -o, -as y -al 
3) en genitivo plural en -um 
4) e n ablativo singular en -as, -us, -is y -a 
5) en nominativo/ acusativo neutro si ng ular temático en -om 

No acepta la categoría de no minati vo plural de Tovar en -al y -us, por no disponer de 
apoyo tipológico , fonético, dialectal o sintáctico-distribucional. Por otra parte, distingue 
epígrafes completos de otros abreviados o incompletos. Su propuesta es que según la ter-



181 

minación. los epígrafes completos pueden ser topónimos o adjetivos de w1 étnico. Entre 
los topónimos hay nominati vos en sing ul ar de temas femeni nos en ...a (Afekofata. Benkoca, 
Er1cnuika, Kai§kaw). masculinos en --o.4 (Sekisamos, Louitiskos ). neutro (Rotulkom, 
Tefkakom), en oclus iva (Neftobi§) o temas en -u ( Burs;w, Tu fías u). Otros topónimos apa­
recen en ablativo singular (K.<~fulus, Aratis, Ofosis, Bí!bilis, Ontikes. Baskunes, 
Sekobifikes). 

Es opinión del mismo autor que determinados topónimos deban ser interpretado 
como forma~ abreviadas del nominativo/acusarivo o ablativos en s ingular de una forma 
neutra, como Oilaune, Kombouto, Neftobi, es decir formas en -e. e n -o. y e n -i. Más difí­
ciles de explicar son las terminaciones en -u como Oihwnu y Kolounioku, que pod1ian ser 
fom1as plenamente escritas. geniti vos plurales a fa lta de la -m final. o ablativos singulares 
a fa lta de la -s. 

Los adjetivos étnicos pueden mostrarse. como en lO$ epígrafes en lengua griega. en 
genitivo del plural ( Metuaiiwm). M ás frecuentemente en nominativo singular masculino 
(Afekvfatiko.<, K alakorikos) o neutro (Belaiskom, Be!ikíom) concertado con un sustantivo 
que podía ser ''moneda" o palabra similar que justificara la alternancia de formas epigrá­
ficas en los dos géneros, mascu lino y neutro. 

Geográficamente se puede observar una distinta repartición tle la toponimia: formas 
en -koá hacia el sector noroccidental del área con epfgrafes monetales celtibéricos (el valle 
a lto del Ebro y las actuales provincias de Navarra. Logroño. Burgos. además de una parte 
de las de Sori<l y Zaragoza}. y tennioacjones en -kom hacia e l sector suroriental (la patte 
oeste de las provincias de Zaragoza, Teruel , Cuenca y parcialmente las de GuadaJajara y 
Madtid) y una zona de transición entre Zarago~a y Soria, posiblemente entre el Alto Duero 
y la Cuenca de l Jalón. 

7. LA CIRCULACIÓN MONETARIA: LOS HALLAZGOS COMO FUENTE DE 
INFORMACIÓN 

El ámbi to de circulación de las monedas se puede deducir a partir de los hallazgos ais­
lados. tlc los procedentes de niveles arqueológlcos y de los tesw·os u ocultamientos re la­
cionados habitualmente con momentos de inseguridad. Ésto$ últimos pueden conte ner 
monedas indígenas y monedas romanas. ya sean separadas o junta:¡, y los más anLiguos 
además monedas de las colon ias griegas. La primera deducción que se deriva del estudio 
de los hallazgos. cualquiera que !lea su procedencia. es e l distinto comportamie nto de los 
va lores de bronce de los de plata repartidos por e l tetTitorio hisptmo. 
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De un modo global se constata que e l movimiento de las monedas de bronce de un 
taller estuvo restringido a su entomo inmediato, a excepción de aquellas cecas cuyo volu­
men de acuñación fue mayor o cuyas piezas, por determinadas c ircunstancias, se vieron 
sometidas a desplazamientos a larga distancia, no implicando necesariamente el de los 
usuarios de las monedas. siguiendo éstas su curso normal una vez introducidas en el cir­
cuito comercial. Puede ser la explicación de la presencia de algunos ejemplares de bronce 
celtibéricos cerca de los centros mineros de la Bética y Lusitania. 

La plata manifiesta un comportamiento diferente dibujándose dos orientaciones: los 
denarios de las cecas celtibéricas se dispersaron principalmente por los valles alto y medio 
del Ebro y de l Duero, mientras que los de las sedetanas, mezclados con los de los ta lleres 
Litorales, mostraron preferencia por el valle medio e inferior del Ebro y la costa medi­
terránea. Pocas cecas de las que acuñaron denarios alcanzaron otros ámbitos peninsulares 
como la cuenca baja de l Tajo y el valle del Guadalqui vir , es el caso de Arsaos. Sekia, 
Sekobifikes, Tuí1asu, Kontefbia Kalbika, Belikiom e Ikalesken. siendo especialmente s ig­
nificati va la dispersión del numerario de Bolskan (mapa 13). 
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Mapa 13 
La circulación monelarin de la cecn de Bo./Skan 
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La proyección, mayoritariamente local, del bronce es explicable por las preferen­
cias de cada núcleo a producir sus propias monedas por motivos diversos. ya sean de 
tipo politico como una señal de independencia o de prestigio, o por razones de prove­
cho para la civitas fac ilitando el intercambio interno con otras comunidades. EJ mov¡­
miento de la platn, en cambio. estuvo sobre todo en función del afianzamiento de los 
romano!> en e l país. ya que Jos impuestos y exacciones se libraban en este metal y las 
jnversioncs consustanciales :1 la propia conquista precisaban de las amonedaciones his­
panas cuando la producción de la ceca de Roma no llegaba a las provincias, como lo 
atestigua la compos.ición de Jos tesoros. Tampoco hay que olvidar el uso que las amo­
nedaciones de plata pudieron te ner para las propjas relaciones comerciales de los ibe­
ros y celtíberos. 

Volviendo a los hallazgos recuperados en e l cmso de excavadoncs arqueológicas y 
los tesoros con moneda romana. hay que admitir que su valor docume ntal es mayor debi­
do sobre todo a sus posibilidades de datación y, en buena parte, a la seguridad de su loca­
lización. En los primeros por la presencia de otros mate1iaJes coetáneos y en los segundos 
por las monedas romanas asociadas. Unos y otros pueden facilitar un terminus ame quem 
y post quem de referencia al momento en el que se produjo la deposición y, en conse­
cuencia, una cronología aproximada de las emisiones de la Citerio1·. A partir de las tesau­
rizaciones, además. se pueden extraer algunos datos de interés sobre las razones de la dis­
persión de las amonedaciones por áreas concretas. 

El punto de partida de estas acuñacione!> se sitúa en el úJtimo tercio del siglo Ul a. C. 
Son las dracmas indígenas. cuyos centros de producción debieron estar cerca de las pri­
meras cecas ibéricas que se pusieron en servicio a renglón seguido. como Arse. Saiti, K ese, 
Jltifta y Untike.sken. Junto a éstas estaban las cunaginesas e hispano-carragiJ1esas. además 
de los cuadrigati, victoriari y denarii. La cantidad de moneda. sobre todo de plata, que se 
encontraba en circulación por entonces, estaba justificada por la financiación los gastos de 
la guerra púnica por parte de los respectivos contendientes, sin excluir su uso para los 
intercambios comerciales propios. 

A partir de la llegada de M. Porcio Catón en el l 95 a. C. se creó una nueva situación, 
pasando la amonedación indígena de plata a desempeñar una función importante en el 
terreno riscal, si nos atenemos a las referencjas a las tributaciones de lo~ pueblos vencidos 
por parte de las fuentes. Los hal lazgos corroboran la escasa presencia de la moneda repu­
blicana e n el territorio ibérico y celtibérico hasta mediados del siglo. llegando solamente 
con cierta fluidez a las áreas más romanizadas, ésto es a l litoral y m~ís concretamente al 
:ítca levantina, donde menos cecas indígenas se instalaron. Prec isamente son los centros 
más cercanos a la costa o los ilergetes los que facilitttron el numerario de plata y bronce 
hasta e l 133 a. C., alcanzando algunos, como 1/tifla, el valle medio del Ebro y la Celtiberia. 
Sin embargo. posteriormenre a esta fecha, se produjo un fenómeno a la inversa ya que en 
las áreas del interior aparecieron muchos talleres. algunas de cuyas monedas salieron 
además hacia el litoral. 

Algunas ocultaciones producida$ en estas fechas, aunque escasas, son significativas 
para confirmar lo que decimos, asila del Alt Emporda que contiene monedas ibéricas sola-



184 

• Tesoros con moneda Ibérica únicamente 

1.- Balsareny (Barcelona) 
2.- Cánoves {Barcelona} 

• Tesoros de composición mtxta: 

5.- ldanha a Velha {Castelo Branco, Portugal) 
6.- Almadenejos (Ciudad Real) 
7.- Almádenes de Pozo Blanco (Córdoba) 
8.- Ampurias (Gerona} 1947 
9 - Ampunas (Gerona} 1972 

10.- Azuara (Zaragoza) 1890 
11 .- Azuel (=Villa del Rio) {Córdoba) 
12- Barroca, La (Gerona) 
13.- Borriols (Castel lón) 
14 - Carissa (Bornos, Cádiz) 
15.- Carolina, La (Jaén) 
16- Castra Caeci/ia (Caceres) 
17.- Córdoba 1959 

* Tesoros de composición mtxta y localización tncierta: 

31.- Marrubiales de Córdoba ( =Córdoba 1916) 
32 - Alt Emporda (Gerona) 1987 
33- Centenillo, El (Jaén) 1929 

Mapa 14 
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3.- Granada 1958 
4- Lérida 

18 - Crevillente (Alicante) 
19- Fuente Álamo (Cartagena, Murcia) 
20 - Mogón 11 (Villacamllo, Jaén) 1914 
21 - Numantía 1 (Soria) 
22- Numantia 11 (Soria) 
23.- Oliva, La (Jaén) 1861 
24 - Salvacañete (Cuenca) 
25.- Santa Elena (Jaén) 1903 
26.- Segaró (Beuda, Gerona) 
27.- Soto lruz (Santander) 
28.- Torrelló d'en Cintes (Menorca) 
29.- Torres ( = Cazlona) (Jaén) 
30.- Villares, Los (Jaén) 

Tesoros con moneda ibérica de la Cherior. Octthacioncs de la segunda mitad del siglo U hasta principios del 1 a. C. 
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mente de UnUkesken. Además de los hallazgos que se centran en los años 154 y 133 a. C. 
cuando la península se estaba debatiendo entre las guerras celtibéricas y lusitanas. en con­
creto los que provienen de los campamentos num:.1ntinos, ya fueran los erigidos en la Gran 
Atalaya o Renieblas o los de Escipión. En todos e llos aparecieron monedas romanas mez­
c ladas con las indígenas (mapa 14). 

El campamento m de Renieblas aportó piezas de Unlikeske.n, Kese. Arse. Sesars y 
Sekaisa junto con denarios y victoriatos romanos que, en teoría, determinaron su escondi­
te hacia el 160 a. C. No obstante. siguiendo a Crawford, es preciso hacer una matización 
porque el desgaste que presentan todas las piezas. incluidas la!> romanas. sugiere que efec­
l·ivamente el ocultamienlo podría ser posterior a las fechas que marcan los últimos dena­
rios, ésto es, que pasó cierto tjempo entre su acuñación y la llegada al campamento cuya 
construcción. fechada hacia el 153 a. C.. hay que relacionar con la segunda guerra celtibé­
rica. Esta data constituye además una buena referencia para las emisiones presentes en el 
conjunto, y más en concreto las de bronce de Sesa.rs y las de Sekaisa con el signifer en el 
reverso y, probablemente, podría serlo también para los denarios con la misma tipología 
de ambas cecas. Un conjunto donde están bien representadas las series de plata de Sesars 
es el de Lleida (antes llamado de Hostalrich) que, a pesar de la incertidumbre que ha 
rodeado su descubrimiento y localización exacta. se atribuye actualmente a este mismo 
período. 

Otra información proviene del campamento base de Esci pión levantado en la t:ir­
cunvalalio de Numancia. Parece que una buena parte de los talleres del valle medio 
del Ebro y de la Celtiberia estaban activos e n los años que transcurrieron entre el ase­
dio de la ciudad y su destrucción y, con mayor certeza. los de Arsaos, BaSkunes, 
BoL~bn. Sekia. Seteisken, Tltifta. Sekaisa y Bclikiom. puesto que la compos ic ión de la 
ocu ltación comprendía en su mayoría monedas de bronce de estas cecas, además de 
un denario forrado de Bolskan. No hay representac ió n, sin embargo, de las de fuera 
del territorio. 

Los tesoros escondidos en torno al 104 a. C. por el área de Cataluña se han relacio­
nado con las incurs io nes de los cimbrios en In península. tras derrotar al ejército romano y 
atravesar los Pirineos por w parte oriental. Sobre tal suceso y la ruta que debieron seguir 
hasta ser reducidos por C. Mario en la Celtiberia. las únicas referencias escrita!\ son las que 
reconocen a los celtíberos como sus vencedores. Los hallazgos . algunos solo con moneda 
indígena del área orienta l y otros con denarios romanos, están localizados la mayoría por 
las actuales provincias de Girona y Barcelona y constituyen una fuente de gran valor para 
documentar sus movimiemos y la inseguridad que estos pueblos germanos provocaron 
entre la población (Cartella, Sant Llop. Sania. Segaró, Baix Llobregat Balsareny. 
Canoves), siendo además probablemente e l motivo del levantamiento de la murallHs de 
Emporion y Baetulo. 

Ciertas ocu ltaciones se fijan en el tránsito del siglo U al I a. C., como consecuencia 
de las revueltas celtibéricas documentadas entre el 98-94, reprimidas con dureza por los 
gobernadores P. L. Craso y T. Oídio y, un año más tarde, por C. Yalerio Flaco. Los teso­
ros se han local izado sobre todo por la Bética (Azuel-V illa del Río. en Córdoba, C:aússa 
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• Tesoros con moneda ibérica únicamente: 

1.- Abia de la Obispalía (Cuenca) 
2.- Alagón (Zaragoza) 
3.- Amaya (Burgos) 
4.- Azuara (Zaragoza) 1865 
5- Barcus (Basses Pyrénées. Franela) 
6.- Bo~a (Zaragoza) 
7- El Burgo de Ebro (Zaragoza) 
8.- Burgos 
9.- Cerro de la Miranda (Palencia) 

10.- Fuentecén (Burgos) 

HISTORIA MONETAR/.4 DE HISPAS/A A:iT/GUA 
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11.- Hl¡ar (Teruel) 
12.- Muela de Taracena (Guadalajara) 
13.- Padilla de Duero (Valladolid) 
14.- Peranzanes (León) 
15.- Poza/muro (Sona) 
16- Quintana Redonda (Seria) 
17.- Retortillo (Seria) 
18.- Roa 1 (Burgos) 
19.- Salamanca 
20.- Valdeherrera (Calatayud, Zaragoza) 

• Tesoros de composic1ón mixta. 

21 - Aluenda (Zaragoza) 
22.- Arcas (Cuenca) 

26.- Oristá (Osona, Barcelona) 
27.- Palenzuela (Palencia) 

23 - Azaila (Teruel) 
24.- Maluenda (Zaragoza) 
25.- Numantia 111 (Seria) 

28.- Romariz, Castro de (Aveiro, Portugal) 
29.- Santana da Camota (Aienquer. Portugal) 
30.- Torres Novas (Portugal) 1908 

* Tesoros de composición mixta y localización incierta. 

31 - Alt Empordá (Gerona) 

Mapa 15 
Tesoros con moneda ibérica de la Citerior. Ocullaciones del siglo 1 u. C. hasm las guerras senorianas (80-71 a. C.) 
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en Cádiz, Idanha-a-Ve)ha, en CasteUo Branco) , comprendiendo principalmente denarios 
de K ese, 1/tifta, Bol§kan, Afekofatas, Tufiasu e lkalesken, además de otras cecas vasconas 
y celtlberas. Los de Almadenejos, Salvacañete, El CentenjJJo, La Oliva, La Carolina, entre 
otros, pudieron estar relacionados con los mismos hechos, a pesar que los denarios consu­
lares los fechan en torno al año 100 a. C. Es posible que éstos permanecieron circulando 
un tiempo después de haber sido acuñados. ya que, en los primeros años del siglo 1 a. C .. 
la moneda oficial apenas llegaba a las provincias o lo hacía con retraso: en tal caso el ocul­
tamiento debió produc irse algo más tarde de la fecha referida. 

Hay una serie de escondrijos repartidos por la Meseta y valle medio del Ebro, en los 
t¡ue apenas intervienen piezas romanas, que se atribuyen al con nieto sertorio-pompeyano 
(80-72 a. C.). Sobresale en su composición monedas de cecas locales ( Bolskan, Tufiasu, 
Sekaisa y Sekobifikes) y tan apenas de otras árens, lo que puede ser efecto de la política 
sertoriana de potenciación de c iertos talleres. Efectivamente sabemos que Sertorio se 
apoyó en los talleres locales para cubrir sus gastos militares y administrativos, en tanto que 
Q. Cecilia Metelo y el propio Pompeyo Magno, además de su propia fortuna. se sirvieron 
de la moneda republicana para financiar los suyos. Alguna de estas emisiones, a juióo de 
Crawford, pudo ser parcialmente acuñada en Hispania por grabadores itinerantes. Los 
tesoros que podemos datar con mayor seguridad se mribuyen a la fase m<lS álgida del con­
nieto. 

Sertorio trató de consolidar su posición hege mónica en la línea del Ebro, establecien­
do en el 77 a. C. su campamento en Castra Aelia y asegurándose las plazas de Konlrebia 
Leukade (Inestrillas, Logroño), Calagurris Nassica (Calahorra. Logroño), /Jerd;1 y Osea. 
Sin embargo su éxito se vio empañado momentáneamente por la llegada de Pompeyo a la 
Celtiberia, que estableció su sede en Pompaelo (quizás sobre la indígena Baskunes) y arTe­
bató varias ciudades a su enemigo. 

Estos úllimos arios ele los combates entre ambos contendientes están documentados a 
través de diferentes atesoramientos distribuidos principalmente a lo largo de la línea del 
Duero y del Ebro (Aluenda, Maluenda. Quintana Redonda. Roa, Pa.lenzue la, Padil la del 
Duero) (mapa 15). 

Por último, son escasos los hallazgos con moneda ibérit:a o celtibérica que pueden 
atribuirse con seguridad al período de las guerras civiles entre César y los pompeyanos 
(49-45 a. C.). quizás los del Centenillo y Mentesa en Jaén y Lliria en Valencia. Otros son 
más tardíos, como los de Arrabaldc (Zamora), Ticm1es (Soria), Ablitas (Navan-a) y Villar 
del Álamo (Cuenca), representando en general un testimonio de la circulación residual de 
algunas de las cecas más productivas. como Arsaos, Bofskan, Sekobifikes y Tufiasu: y en 
e l de Ablitas también de Bilbilis y Ke/se. El del Vi llar del Álamo. que llega hasta el año 2 
a. C. ofrece además la par1icularidad de que en él tanto los de narios romanos, consulares 
y augusteos. como los ibéricos de Bolskan, llevan contramar<.:as para ser reutilizados 
(mapa 16). 

Del desruTollo anterior se puede inferir que nuestro conocimiento acerca del movi­
mie nto del numerario es muy parcial. estando ceñido a momentos y sucesos muy concre-
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to : la guerras celtibéricas. la penetración de los cimbrios, las sublevaciones de los pue­
blos celtibéricos y lusitanos. la pugna senoriana y la Ulterior entre César y los pompeya­
nos, y algunos haJiazgos ni siquiera podemos atribuirlos con seguridad a un período con­
creto (mapa 17). 

• Tesoros de compostcton mtXta 

1 - Ablttas (Navarra) 
2 -Alcalá de Henares (Madrid) 
3- Arra balde (Zamora) 
4 - Cartagena (Muroa) 
5.- Cententllo, El (Jaén) primavera 1911 
6.- Cerro del Berrueco (Salamanca) 
7.- Lllria (Valencia) 
8.- San Mamede de Ribatua (Vlla Real, Portugal) 
9.- Tiermes (Sona) 

1 O- Tricio (logroflo) 1913 
11 - Villar del Alamo ( = Albacete) (Cuenca) 

* Tesoros de compostoón mlxta y localizacion tncterta 

12- Mantesa (Jaén) 

Mapa 16 
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Tesoros con moneda ibérica de la Cit<'rior. Ocultaciones durante la s.:sundumlrad del siglo 1 a. C. 
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Conocemos los detalles a través de los geógrafos e historiadores clásicos, además de 
la documentación que aportan la arqueología y los atesoramientos. Es probable que duran­
te los períodos de paz o de estabilidad que se sucedieron entre unos y otros conflictos, no 
siendo posible ademas atribui1· con seguridad ciertos hallazgos a un periodo concreto las 
monedas. producidas en menor volumen por no haber tales gastos militares, siguieran con­
servando la función de medio de cambio y de prestigio entre las propias poblaciones indí­
genas, reduciéndose su ámbito de dispersión al área de influencia de la ciudad o del grupo. 
Esta hipótes is resulta difícil de confirmar de no mediar investigaciones arqueológicas en 
los núcleos o yacimientos donde se ubicaron las cecas que determinen la situación y aso­
ciación de las monedas. 

1.- Corromput (Tarragona) 
2 - Cova de les Encantades (Mart1s, Gerona) 
3 - Fuensanta de Martos (Jaén) 
4.- Huesca 
5- Palencia 
6- Roa 11 (Burgos) 
7 - Tamante de litera (Huesca) 

Mapa 17 
Tcsoi'Os con moneda ibérica de la Citerior. Ocu l wcionc~ de cronologia índelermínada 
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8. LA CRONOLOGÍA Y FUNCIÓN DE LAS MONEDAS IBÉRICAS Y 
CELTIBÉRICAS 

Aunque los hallazgos constituyen la principal fuente de info1mación para establecer 
la cronología y ordenación de las series indígenas, el principal debate continúa centrado en 
definir el momento en que aparece el sistema monetaúo ibérico y su moneda emblemáti­
ca. el denario. Hasta la fecha que marcan las primeras ocultaciones, mediados del siglo 1l 
a. C., no tenemos constancia física de su existencia, conviniéndose en habitual sólo a par­
tir de entonces (anteriormente había la dJ·acma de imitación). Livio, cuando escribe :;;obre 
el período de la conquista y organización administraliva de Hisp::lllia, alude Hl metal amo­
nedado indígena únicamente hasta el año 179 a. C. El nacimiento se produjo entre estas 
dos fechas de referencia. 

El momento de introducción de esta moneda. por consiguiente. está relacionado con 
la situación precaria en la que las finanzas de la República se habían quedado una vez con­
clu ida la primera guerra púnica. Este proceso es e l que define la fu nción que e l denario. y 
en generaJ toda la moneda indfgena, pudo tener cuando Roma se vió de nuevo implicada 
en un segundo conflicto tras la declaración de guerra que supuso el ataque de Aníbal a 
Sagunto, en el 219 a . C.. incumpliendo e l tratado por el que se fijaba el Hiberus como lím i­
te de influencia entre las dos potencias en la península. 

Recabar metal y moneda de las comunidades ibéricas y celtibéricas fue fundamental, 
al menos durante los siete primeros años del conflicto bélico, para atender las obligacio­
nes financieras que se de1ivaban de su presencia en Hispania y cuando los impuestos 
implantados, todavía irregulares. no eran suficientes, como lo demuestran las diversas refe­
rencias escritas de peticiones de frumemum, vestimenta y stipendium. Desde el 209 a. C. 
la situación varió como consecuencia de la conquista de Cartago Nova, que abría la posi­
bilidad de explotar las minas de la zona, aparte de percibir nuevas contribuciones de las 
poblaciones que se iban conquistando y se convertían de esta forma en estipendiarías de 
Roma. Según Livio, en e l 206 a. C .• Escipión trasladó a Roma una cantidad de signati 
argenti magnum numerum valorada en 1.204.728 denarios romanos (XXVfO, 38, 5-6), 
sólo superada cinco años más tarde por la de L. Comelio Lentulo que alcanzó la suma de 
6.081.600 denarios (XXXL 20, 7). Es a partir de Catón cuando los magistrados que admi­
nistraban las provinciae comenzarán a mostrarse seguros de poder soportar los gastos mili­
tares y administrativos sin depender de suministros exteriores, aunque las mismas fuentes 
recogen las reclamaciones de los pnpuli hispanos delante del senado romano ante los abu­
sivos impuestos en LTigo o en moneda. a conveniencia del gobem~1dor de turno. Para e nton­
ces ya debían estar instituidos los impuestos de carácter fijo, los vectig~1/ia y stipendia, que 
continuaron percibiendo los Gracos. 

Mient.ras duró la conquista. la moneda indígena tuvo también una función fiscal. Las 
recaudaciones (por lo menos Las extraordinarias) se efectuaban en moneda de plata -o lin­
gotes de metal- cuyo destino principal era hacer frente a los pagos oficiales, las soldada y 
los salarios de los empleados públicos. Según las estimaciones de R. Knapp y M. Crawford 
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los ingresos contabili7.ados de cstu forma fueron de gran magnitud, y Jos conseguidos entre 
los años 206 y el 169 a. C. ront.laron los 96 millones de denarios, procedentes de los 
impuestos ( 11.400.000 denarios). los botines (4 7.000.000 denarios) y el metal de las minas 
eo explotación (38.000.000 dcmtrios). Si tenemos en ¡;uenta 4ue los gastos se ca.lculan 
sobre unos 70.000.000 denarios. la ganancia real que obtuvo Roma debió ser de 26 millo­
nes de denarios, unos 700.000 denarios anuales, lo que significa un volumen de produc­
ción monetaria de las provincias hispanas muy elevada para esos mios. 

Dos cuestiones surgen de estas consideraciones: en qué moneda se recaudaron las 
tasas. fueran extraordiJ1arias o regulares, y cómo se realizaron los pagos, en panicular los 
de ripo militar. 

Lus únicu& menciones al numerario indígetw se encuentran en Livio que expresa la 
composición de los botines t¡ue algunos magistr<~dos se llevaban al tém1ino de su manda­
Lo interviniendo en ellos. aparte de los .<;ignati t.!enurium y bígatorum. diversl1s cantidades 
de metal ínfecrí o sin acuñar y moneda '·oscense··. o sea lo~ .<~ígnali nrgenti, uscensis argen­
rí o signati oscensis twmmum. Corresponden a úiferentes anualítladcs entre el 195 y el 179 

a. C. El primer año. M. Helvio, proc.:ónsul de hl Ulterior, se llevó el equi valente :1 1.373.950 
denario!> romanos. de entre ellos se espccificun 119.439 oscensís argenti (Liv. XXXIV, 10, 
4). y Q. Minucío Tremo. pretor de la Citerior, ::.usu·ajo cerca de 3.274.200 denarioh. de los 
que 278.000 enm oscenses (Liv. XXXIV. 10. 6-7). Las cantidades que M. Porcio Catón 
confiscó. siendo cónsu l de la misma provinc: ia un año más tarde. están valoradas en 
4. 174.200 denaril)S. incluidos 540.000 oscem;is argenti (Liv. XXXIV. 46. 2). Finalmente, 
en el 179 a. C. Q .. Fulvin Flac.:co obtuvo t.le la Citerior un botín menor. de 329.440 dena­

rios, de los que algo más de la mitad ernn ignati oscensis nummum (Liv. XL. 43, 5). 

Estas mencione!' del autor latino han dado lugar a interpretaciones diferentes y con­
trovertidas, haciendo pensar a Th. Mommsem y a otros autores decimonónicos que se tra­
taba del denarin de Bolsk:m. No es razonable pensar que una sola ceca batiera tales canti­
dades de metal. Descartado ésto, las opiniones se han div.idido entre identificar el tlrgemum 
oscense con las dracmas indígenas ele imitac:ión emporitana o con el conjunto de monedas 
de plata no romanas que circulaban en estos años. La primera propuesta fue defendida por 
M. Gómez Moreno y J. Amorós principalmente. La segunda. sustentada por M . Campo y 
P. P. Ripollcs enrre otros. se apoya en que los romanos di vidían las monedas por lotes antes 
de trasladtu· los botines. separando expresamente l as uyas del resto. De ser así, Livio estaría 
usando en su texto un término genérico para incluir lodas estas amonedaciones no romanas. 
Pero sigue hahicndo materia de discusión. Como M " P. García-Bellido observa. no conoce­
rnos cmíJ era el término original recogido en Jos anales consu ltados por el tratadista rornu­
no que. con toda probabilidad. era otro dada la ausencia de denarios de Bolskan. o de otra 
ceca ibérica en las ocultaciones entre la época de Catón y mediados del sig lo. 

Por lo que se refiure a la pregunta planteada má:-. a n-iba sobre lu especie monetarin uti­

lizada en las recaudae.iones y en los pagos, es razonable pensm· que l as exaccionc~ cxtra­
ordin<~riüs, orientadas principalmente a las necesidades mili tnres, se realizaran en monedas 

de plata (dracmas hasta la institución del denario ibérico y en esta moneda a partir tle 
cnton¡;e~). put.l iéndose pagar l<ts soiJudas también en monedas de bronce romanas (cuan-
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do las había) e ibéricas (si aquellas no llegaban), lo que. a juicio de M . Crawford. justifi­
caría la presencia de éste último en los campamentos numantinos. 

En definitiva. las propuestas sobre la fecha de inicio de la.~ at:uñaciones ibérica~ se 
sitúan entre la segunda década y mediados del siglo segundo antes de la Era. Crawford . 
defensor en un principio de su comienzo hacia el l 80 a. C., retntsa la del Jenario a los años 
cincuenta sobre la base de la información de los tesorillos y contextos arqueológicos de 
entonces y sostiene que el bronce podría haber comenzado a batirse algunos años antes que 
aquél, a juzgar por el desgaste de las piezas. 

La cronología alta, no obstante, que ya antes había sido sugerida por Gómez M oreno. 
es secundada actualmente por algunos de los investigadores que se han ocupado del tema. 
como F. Beltr{tn y M" P. García-Bellitlo, proponiendo el L80 a. C. corno fecha dcJ cambiq 
de moneda. De modo que el inicio del denario ibérico coin(;idiría cun la normalización del 
impuesto por parte de los Gracos y la obligación de su liquidación en moneda si los pre­
tores no deseaban el pago en especie y el papel de eslabón entre unas y otro lo ejercería la 
dracma deiitiftas:J/irbnn -muy ligada a los denario!. de Ause.sken e 1/tií'w-. Es opinión de la 
autora que los gobernantes utilizaron en un primer momento el denario romano para esta­
blecer la aestinwtio rrumemi. es decir, la equivalencia entre el impuesto frumentario y el 
metálico, al ser menos pesado que la dracma. Ésto podría explicar la preferem:ia de las ciu­
dades indígenas por pagRr con una moneda propia equivalente a la unidad de cuenta utili­
zada por lo~ romanos. a l1n de evitar abusos en las reconversiones. siendo probablemente 
esta razón la que influyó en el peso algo más elevado que el denario ibérict'l tuvo en ~us 
inicios. próximo al romano pesado. 

En suma. la diferencia entre las distintas propuestas se fundamenta en la interpreta­
ción de unas fuentes escasas y poco explícitas. Ahora bien. si nos atenemos estrictamente 
al análisis estilístico o tipológico de Jos cuños, los sistemas ponderales y sobre todo la 
información que proporcionan los hallazgos, la cronología que se puede esbozM por el 
momento para las acuñaciones integradas ya dentro del sistem::t monetario ibérico, es la 
siguiente: 

Las cecas de A rse. Saiti, Untikesken. Kese e 1/tifta pudieron iniciar sus emisio­
nes en tomo a mediados del siglo lf a. C., juntamente con Jos talleres de 
Ausesken, Laie5ken. 1/turo. Sekaisa. Sesars. Afekofata5, Seteis y. con escasa 
diferencia, los de Bolskan. Sekia y Kelse. 

En distintos momentos de la segunda mitad del siglo se fueron incurporando las 
demás cecas edetanas. ausetanas, layetanas, las vasconas y gran parte de las 
celtibéricas. 

Por último. en la transición al siglo f a. C., s;e añadieron las de Taka, Saltuie, 
A laun. 1/tukoite. Lakine, Otohes'ken. Sekobifikes. KaJ11koriko!i. Ko!Cluníoku y 
Tamu§ia. 

La actividad monetaria debió conclL~ir en su mayor parte en el primer cuarto del siglo 
1 a. C., probablemente después de las guerras sertorianas, y sólo unas pocas cecas vC>lvíe­
ron a emitir con letreros bilingües hacia mediados: las Arsc, Saitj, Kili y Kelse, y la única 
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emisión de Usekerte. Es decir que. tras la pacificación. en el 72 a. C .. los talleres reduje­
ron dráMicameme !.Ui> emisiones o desaparecieron. disminuyendo por consiguiente la masa 
circulante en todo el ámbito de la Citerior. Ripolle& explica esta reducción como un signo 
de ca~tigo a las ciudades que se pusieron del lado de Sertorio. Pero otra razón pudo ser 
también la desaparición de los motivos que habían influido en la puesta en marcha de las 
acuiiaciones. la guerra y la excesiva moneda que había en circulación, no siendo impres­
cindible efectuar nuevas ¡;críes hasta que aparedó un nuevo conilii:to en tiempo de César. 
Ello no fue obstáculo para que ciertas piezas ibéricas cominuaran ci rcu lando durante algún 
tiempo. coexistiendo incluso con las de época imperial. Pero ésto es ya otra historia. 




